Historia del valeroso caballero Dn. Rodrigo de Peñadura by Arias de León, Luis
:-;?•..v;:• f ••••-• ••'••• ";••• 
1 • • • . : • • 
• • . 







yO», g y \ •i.^ f^ i j^-j^ §ffiJ^|S^¡^-S£% ^'" r 
m 
nn 
B E L V A L E R O S O C A B A L L E R O 
DN RODRIGO DE PEÑADURA 
PUBLICADA 
TOB. EL LICENCIADO LUIS ARIAS DE L E Ó N , 
3PAISANO DEL BEROE. 
MARSELLA, 
EN L A IMPRENTA DE CARNAUD Y SIMONIN , 





DEL VALEROSO CABALLERO 





D E L V A L E R O S O C A B A L L E R O 
Ih RODRIGO DE PEÑADUEA 
V9SMCA&4 
yoa 2t> UCKSCIADO LUÍS ARIAS CE LEOXÍ, 
PAISANO DEL IJEHGE. 
TOMO PRIMERO. 
MARSELLA, 
ES LA IMPRENTA BE CAB.NA17D Y SIMÓNIN , 
CALLE DE L A DARCE, n . ° l 3 . 





PROLOGO A L LECTOR. 
•• • 
U N tal M . Recherche , oficial del Es-
tado Mayor del Principe de Hohen-
Ihoe'j hombre muy culto y en estremo 
aficionado á la literatura española , se 
hallaba en Burgos , a principios de 
mayo del año de 1828; y como de 
suyo era curioso y desease conocer los 
monumentos antiguos de aquella ce-
lebre ciudad , corte de los Reyes de 
Castilla , dirigió una tarde el paseo 
de sus meditaciones al emplazamiento 
en que existió , en otros tiempos , la 
población , admirando desde aquel 
punto la obra maestra de la arquitectu-
ra gótica , el elegante y simple arcode 
triunfo de Hernán González , y las 
bellas vistas que le ofrecía la campiña 
de las Huelgas. 
Habiendo continuado en sus obser-
vaciones, se halló delante de un mo-
mímenlo modesto , que el patriotismo 
del Augusto Carlos III hizo levan-
tar a la memoria del mas valiente de 
todos los-capitanes del mundo,y que 
por la inscripción que contenia cono-
ció el oficial que se hallaba en el mis-
mo sitio en que estubo , en otra épo-
ca , la casa solar del Cid. 
A la memoria del Marte castellano, 
no pudo menos Recherche de pagar 
un justo tributo de admiración, der-
ramando algunas lagrimas, producto 
noble de !a simpatia de sus leales sen-
timientos con los de aquel inmortal 
Guerrero. 
Ya hacia media hora que se hallaba 
en aquel respetable terreno , cuando 
nuestro estrangero creyó descubrir 
unos papeles , que se hallaban al pie 
del Rollo. Pero, como de suyo era es-
cudriñador y amigo de averiguar co-
mo pensábanlos demás, los cogió, 
llevado de su curiosidad natural ,y con 
admiración vio que estaban escritos 
en caracteres Muzárabes,, lengua que 
le era absolutamente desconocida. 
No obstante los doblo,y se los guar-
do en su faltriquera, con el firme pro-
posito de mandarlos traducir, luego 
que se presentase la ocasión , por per-
sona que fuese perita en el idioma 
Muzárabe. -
Pero bueno sera , amigo lector, que 
dejemos a M . Rechercbe ocupado en 
sus tareas militares , y que te baga sa-
ber que vuelto á su patria éste oficial, 
concluida la campana , desembarco en 
Marsella, donde j o me hallaba a la 
sazón; y habiéndome conocido casual-
mente , enterado , no sé por quien , de 
quejo poseía el Muzárabe, pues, ha* 
bia sido beneficiado de la Capilla de 
Jos Reyes de Toledo, me entrego sus 
mamotretos, suplicándome encareci-
damente los traduxese y diese a lúza-
la mayor brevedad. 
Cuan grande fuese mi admiración, 
al ver que se trataba en aquellos bor-
radores cíelas locuras que había hecho 
en este miserable mundo un paisano 
mio ; no hay para que pintarlo. Lo 
cierto es que cumplí con el encargo 
del propietario del manuscrito,y que 
él y yo quedamos satisfechos de la his-
toria del héroe, deseando en Dios y 
en mi alma que a ti te suceda lo mismo. 
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H I S T O R I A 
B E L VALEROSO C A B A L L E B O 
DON RODRIGO DE PEINADURA. 
CAPITULO PRIMERO. 
Jtjí m la ciudad de León vivía no ha mucho tiempo 
un hidalgo de mala muerte , llamado Don Rodrigo de 
Pefiadura. Este sujeto liahia leido muchísimo y de 
Jo selecto, pero como no hay literato que no profese 
su particular devoción á ciertos y determinados au-
tores , el nuestro la tenia muy grande á Vcltaíre , 
Rousseau, Mably , Dupuy, Volney y otros de esta 
calaña.Aconteció, como era de esperar, que Don íio-
drigo a fuerza de pasar malas noches leyendo los de-
lirios del contrato social y los disparates de que 
abundan las obras del filosofo de Ferney , se le llega 
á resecar el celebro hasta tal punto que los médi-
cos declararon hallarse muy expuesto á un ataque de 
demencia. No obstante habiéndole aconsejado los ga-
lenos leoneses el reposo, y en virtud de varios re-
frescos administrados con oportunidad , nuestro en-
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ferino se sintió rauy aliviado si oabo de ocho dias. 
Pero ,*ora fuese en fuerza de su inclinación natural, 
ora , como dice el refrán , que quien malas mañas ha 
tarle ó nunca las perderá, lo cierto es que volvi > á 
su ejercicio ordinario can mas Ímpetu que antes ti* 
su indisposición, sin que sirviesen para reducirlo á 
la razón los consejos de los médicos y amigos. 
Tenia este hidalgo una criada antigua la cual con-
taría una's cáirquenla navidades, antes mas que me-
nos , y si en sus mocedades tubo algún mérito , hay 
que confesar que la mano pesada del tiempo había 
destruido estraordinarintuente su físico , tanto que de-
jaba muy poco qus admirar al curioso observador. 
Teodora, que asi se llamaba la criada,le servia a Don 
Rodrigo para gobernarle su ajuar, entre otras cosas ;• 
y como es propensión de los criados honrados el tomar 
afición á sus amos, Teodora no podía ver con in-
diferencia el infeliz estado en que se hallaba Peña-
dura , el cual le conduciría sin remedio á Zaragoza, 
si no se tomaba una medirla capaz- de contenerle. 
Para esto determinó valerse de un labrador de la 
vecindad, que cuidaba de los terrones de Don Ro-
drigo , llamado Roque Zambullo, á quien profesaba 
particular cariño el hidalgo. Con efecto una tarde en 
que este ultimo, siguiendo la costumbre ordinaria , 
se había encerrado en su cuarto , la buena criada 
posó a casa del labrador , á la hora en que solía vol-
ver de la labor, y habiéndose saludado mutuamente 
pasó entre los dos la siguiente conversación. No es-
trafiarás, amigo Roque., mi visita t le dijo ella, si 
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reflexionas el amor que profoso á nuestro amo, eí 
cual se convierte en compasión cada vez que consi-
dero !a completa desorganización de sus sentidos. En 
vano lia sido el razonamiento sensato de sus amigos 
para atraerlo al estado juicioso en que se hallaba no 
ha rancho tiempo. En vano los secretos de la medi-
caría , y últimamente en vano todo mi empeiso para 
convencerle que no lea esos malditos libros que le 
han trastornado la cabeza. En este supuesto , amigo 
mió , yo quisiera' que los dos hallásemos un medio 
indirecto que tubiese por objeto el. que saliese de 
León para una de nuestras ciudades de Castilla, qae 
acaso con la mudanza de ayres y máxime con la 
privación de sus descomunales libros creo lograria-
mas que se le organizasen ios cascos. Que me place, 
revendió Zambullo, y aqui no hay mas, Señora Teo-
dora, sino que procuremos por todos los. medios po-
sibles que vaya á pasar una temporada con su sobrino 
d canónigo de Astorga; y si con el ausilio de Dios 
no lograse yo su completa cura , permitiré que me 
llamea cornudo. Pues bien, amigo m i ó , replicó gl 
ama, solo falta que hoy mismo sin perdida de tiem-
po hablemos á Doa Rodrigo para que se decida á 
emprender el viage, pero la dificultad está en poner 
el cascabel al gato. 
No hay duda,, dijo Roque , pero yo me encargo 
de ponérselo, y aun de que suene. Asi yo quisiera 
fue saliésemos pasado mañana sin falta, si se decide 
el amo á emprender el viage. Bien puede ser, dijo 
Teodor» , y para asegurar mas nuestro triunfo será 
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muy útil BO perdamos un tiempo precioso , pues yo 
he oído decir á un doctor de Salamanca , j en esto 
no hay replica , que lo que no se consigue en ira 
año se consigue en un día ; conque asi , amigo Roque, 
vamos á casa del amo, pues se nos presenta una 
bella ocasión en este momento que es la hora en 
que toma el chocolate. Ademas hay otra ventaja de 
feliz agüero para nuestro proyecto, que hoy esíl 
muy cuerdo en sus discursos , cosa verdaderamente 
extraordinaria en Don Rodrigo. 
No bien hubo terminado sus razones el ama, 
quando Zambullo tomando su montera y la angua-
rina, salieron de casa de este ultimo, dirigiéndose 
á la de Peñadura en buena paz y compaña. Acia el 
promedio de la calle se adelantó Teodora á prepa-
rar el refresco a nuestro hombre, y al mismo tiempo 
á avisarle que el labrador Roque deseaba verlo. Pero 
enal fué la sorpresa de la ama cuando al llegar á su 
easa se encontró la llave del cuarto de Don Ro-
drigo colgada con las demás en el zaguán, y que este 
ultimo no parecia por ningún lado ! Zambullo al ver á 
Teodora pensativa le preguntó qual era la causa de 
ai admiración ? Amigo mió, le replicó ella , pues 
no quieres que me asombre si el pajaro se ha esca-
pado de la jaula? Y en verdad que no sé adonde 
haya ido , como no sea á casa de Don Ruperto el 
escribano. 
A l decir esto vieron que'se dirigía hacia ellos una 
muger de la vecindad , la cual le dijo á Teodora que 
su amo la había encargado, por favor que cuidase de 
i 
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.la casa mientras volvía su criada, y que hiciese saber 
á esta ultima que aquella tarde iba á tomar choco-
late con su amigo Don Ruperto que le aguardaba en 
su casa. Entonces, amigo, no hay otro remedio sino 
aguardar á que vuelva, le dijo el ama. Ahora son las 
cinCo: á la siete lo mas tarde estara de vuelta, pero 
entra tanto pasemos á la cocina en donde podremos 
echar una brisca, si la señora vecina consiente en 
ello; con mucho gusto replicó esta ultima. Y sin de-
cir mas ni menos cerraron la puerta del zaguán y se 
fueron á jugar todos tres con la mayor armonia del 
mundo. 
Ahora bueno será, amigo lector, que dejemos por un 
momento á estos sencillos sugetos, y sigámoslas huel-
las al imponderable Don Rodrigo , que no sera de gran 
trabajo si mal no te acuerdas que vivia Don Ruperto 
mas arriba de la casa del hidalgo , esto es, como al 
promedio de la calle. Era la tarde fria como lo 
son generalmente en Eeon en los últimos dias de 
Marzo, y nuestro escribano, hombre convenienzüdo, 
había mandado que pusiesen en su cuarto un gran 
brasero de rescoldo para que diese calor á la pieza,. 
que era pequeña y entapizada con unos tapizes que 
si fueran de corcho no tendrían mas cuerpo; es ver-
dad que en la calidad y el gusto estaban muy lejos 
de compararse con aquellos flamencos que adornaban 
los aposentos del monarca Fernando sesto. Pero , 
como aquellos, tenían los de Don Ruperto sus asuntos 
históricos; en ellos se veía la toma de Troya por los 
Griegos. La idea del fabricante no se puede negar 
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que fué originalisíma al retratar al Rey de Micenas con 
sombrero á la Luis catorce, corbataá la Hernán-cortes , 
y gregiiesccs, medias azules y pantuflas á lo Alcalde 
Ronquillo. En su ejercito se -veían de todos los traj*s, 
menos el propiamente llamado griego. Aquiles, pos 
ejemplo,-se, liallaba vestido de cota de malla basta 
la cabeza , pero el curioso no podia menos de reírse 
al ver cubierto ai héroe con un sombrero tendido 
por el carte de los que llevan los picadores de plaza. 
Uli.ses estaba vestido de Dominó con. *ia'látigo en su 
¡ mano derecha, y en la izquierda un escudo en 
cuyo centro sa leía la inscripción siguiente: con au-
torización Real: Fabrica de Tapizes de todas elases 
del mejor gusto y calidad. . Guatemala. Inmediato á 
Clises- se veia el cojo Filoctetes vestido con toga por 
i el corte de las que llevan los Alcaldes de casa y 
! corte., empuñando en su mano derecha una mecha 
que cualquiera la juzgaría la antorcha de la discor-
dia, si na se viese á su lado un canon de veinte y 
quatro en disposición de batir una ciudad, que sin 
duda representaba Troya, apesar de verse dos ó tres 
campanarios. Esta entraña composición adornaba las 
paredes del estudio de Don Ruperto^ Enfrente de ¡a 
puerta se veia un estante antiquísimo , digno emulo 
de' los tapizes , que según el gusto de sus adornos se 
le podría hacer remontar á los tiempos de los Reyes 
de León. 
Nuestro escribano era muy diferente, tanto en lo 
físico como en lo moral, de nuestro hidalgo. E l pri-
mero hombre pequeño , grueso y colorado, cetrino de 
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Ja piel, de enormes patillas y de voz campanuda, 
no'|entendía otra filosofía que la de Epicuro, de la 
cttal era uno de los mas impertérritos defensor-es. 
Don Rodrigo por el contrario, filosofo de este sjgjo 
de luces y liberal seeundwn ordlnem líratits, • to-
dos sus mas caros intereses los quería sacrifica! en 
beneficio de la humanidad doliente, de la humanidad 
ultrajada , de la humanidad esclavizada por tiranos y 
otra gentecilla de esta ralea: cosa quejao fíe debía de 
estrañar en tan ilustre varón, si se considera queestu-
dió latín con los padres redentores de cautivos de 
aquella ciudad. Por esto Peíiadura solía decir que 
estaba pronto á vender su vida en beneficio de ios 
próximos, máxima verdaderamente cristiana espar-
cida con profusión] en, toda clase de papelejas, pero 
por desgracia poco practicada por los miserables hu-
manos. A l contrario Don Ruperto , fiel á su filowi-
fia , solo trataba de ver lo que podía durar un es-
cribano de cámara en completa robustez sin me-
terse en cuestiones arduas , como no tubiesen una 
relación directa con sus autos , que en este caso 
capaz era el cabezudo Leonés de ai mar una pen-
dencia con el mismo Poncio Pilato. 
Esta diferencia da genios necesariamente debía 
manifestar una diferencia notable en las opiniones 
y por consecuencia en la elección de libros. La bi-
blioteca del hidalgo estaba completamente provista 
de todo lo mas principal que el genio filosófico ha 
ptfo-duciJo de un siglo á esta parte. Allí se veian en 
u*v orden admirable las obras del filosofo de Ferney, 
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del ciudadano de Ginebra, del inocente Mably, del 
honesto Helvecio, del religiosísimo Dupuy, y las de 
tu discípulo el senador Vobey. Por suplemento se 
hallaban en otro lado, con el mismo orden y mé-
todo , las del geómetra d'Alembert, del critico P i -
elero t, del eclesiástico Morellet, y otra infinidad de 
ellas de díícíl recordación. 
Esta riqueza tipográfica formaba un contraste -ori-
ginal con las obras del escribano , en cuyo gótico 
estante solo senotaba un exernplar del Rip ia , celebre 
en los fastos de los rentistas; dos tomos sobre arance-
les de Aduana , una guia de forasteros y otra de l i t i -
gantes, una novena de San .Agustín que principiaba 
con una oración fervorosa suplicando al santo interce-
diese con el Señor por la conversión de tanto heve-
siarca como hay en estos calamitosos tiempos, los que, 
sin ser maniquéos, tienen no obstante cierta semejanza 
con ellos, si se observa su destreza en el manejo de 
luanes ; y no se crea que esto es quimera , pues 
hombre hay de estos en gran rango con bordados 
y cruces, true se lia descubierto por los inteligentes 
en, la piel de sus manos una virtud de atracción al 
oro y á la plata cual el imán al azero. A esta de-
vota composición seguía la historia de los Doce 
Pares de Francia con sus laminas de papel de es-
traza. Después había dos pequeños folletos, vueltos 
el lomo, el primero se intitulaba: Apología déla In-
quisición , y el otro Preservativo contra frac-ma-
sones y comuneros, ó sea, el enemigo declarado de 
toda canalla que maquina en subterráneos. A con-
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tinuacion se veia una obra voluminosa en papel 
avitelado , con pasta imitada á jaspe. Involun-
tariamenle el curioso tomaba uno de aquellos pre-
ciosos tomos para ver á que maestro de nuestra len-
gua se le Labia honrado con tan bonita impresión; 
aqui entraban las dudas, si será Cervantes , si será 
Solis , si será Fajardo , si será Fray Luis de Granada , 
si será Mariana? Nada de eso: esta obra con fa-
chada tan magnifica, no es sino una miserable choza 
interiormente. 
Amigo lector, para que no te canses en discurrir, 
eran los famosos tomos de los decretos de las Cor-
tes estraordinnrias con un compendio de las sesio-
nes que los habían parido. Seguramente no ha sa-
lido una obra mas mala de la prensa , desde que se 
inventó el arte tipográfico : capaz es ella por si 
sola de trastornar un imperio en tres meses, pos 
consolidado que se baile; y si no , doctores tiene 
la Santa Madre Iglesia que lo pueden declarar. 
A l lado de tanto esplendor se veian doce tomos 
forrados en humilde pergamino con el siguiente ro-
tulo cada uno: Ario Cristiano : y debajo el mes cor" 
respondiente. Que de reflexiones para una alma sen-
timental! Esta obra que contiene en si un pequeño 
numero de acciones piadosas de una infinidad de 
héroes del cristianismo, y cuya lectura por si sola 
ensena á los hombres el camino de la virtud poB 
un continuado exemplo , estaba impresa en un mal 
papel y forrada en peor cubierta , apesar de ser 
una traducción elegante hecha por un respetable 
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literato como era el Padre José Francisco de Isla; al 
paso que en su vecina, que DO enseña al hombre 
otra cosa que el desprecio a la religión y á las 
leyes, se habian empleado los primeros impresores 
y encuadernadores de la Capital. Después seguían 
dos libritos con sus cubiertas de cartón azul. E l 
primero era la constitución politica de la monar-
quía española , con una media docena de hojas que-
madas. Terrible presagio! Y el otro la representa-
os on de los 69 Diputados, llamados Persas, con el 
siguiente rotulo en su lomo: el language de la 
verdad. A continuación se veia un arte de cocina 
muy mugriento, el cual habia pertenecido á un tio 
de Don Ruperto , comendador de la orden de San 
Juan, y que atestiguaba su cetrino colorió mucho 
que lo habia manejado el Maltes. Por ultimo , cer-
raba la marcha el discretísimo libro de la vida de 
Bertoldo y Bertoldino, obra que ha sido por muchos 
años la lectura favorita de las cocineras y criados. 
En medio de la sala , como ya se ha dicho , 
estaba un gran brasero de rescoldo, puesto por or-
den de Don Ruperto con el objeto de dar calor á 
la pieza , y á su lado se veía una tapadera de hoja 
de lata, en figura de cono, llena de agujeros, la 
cual servia para evitar que el brasero llenase de 
tufo el cuarto cuando habia demasiado fuego. E l 
apellido de Don Ruperto era Agamemsis, cuyo nom-
bre se hallaba estampado en la tapadera. Pero 
como el tiempo todo lo destruye, la cobertera no 
habia podido libertarse de sus furores 5 asi era que, 
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por mas atención que se pusiese en la inscripción, 
el lector nunca podia leer mas que las siguientes 
silabas, Agamem • .. 
ínmediamenle que llegó el hidalgo , su amigo el 
escribano mandó que le tragesen el chocolate con 
sus bizcochos bañados, conocidos con el nombre de 
bizcochos de Valladolid. Ya habían consumido la 
mitad del Caracas que contenían las jicaras, cuando 
Don Rodrigo , volviendo la cabeza, se puso á mirar 
atentamente al original tapiz, cuya descripción que-
da hecha , y alzando la voz esclarn ó todo conmo-
vido : O Patria , quan dulce es tu nombre sagrado 
para los hombres libres! Que nación ha habido , 6 
generosos Griegos, que os haya excedido en amor al 
suelo, nacional y á su independencia? Ninguna , 
ninguna. Para vosotros los ultragtá hechos al mas 
Ínfimo de los ciudadanos , eran insultos Lechos á lar 
Grecia. Buen exemplo fué ese terrible sitio de diez 
años por vengarse del insulto cometido en la per-
sona de Elena. Pero , o degradación humana , cuan-
tas Elenas se roban en estos tiempos de esclavitud 
y opresión , sin que por eso veamos que se ponga 
asedio al pueblo adonde el robador se llevó la ro-
bada , ni mucho menos que el honor de una na-
ción se llegue á exaltar por que á un marido !e 
quiten su joven esposa , que si es vieja, no hay por 
que hablar! Todo proviene de la forma de Jos go-
biernos. Cuando los hombres se desprendan de una 
infinidad de preocupaciones que nos han traído el 
embrutecimiento de muchos años , entonces senti-
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remos lo que pueJe el honor de un ciudadano ofen-
dido , y seremos dignos de llamarnos libres. Pero 
entre tanto aguaráemos quejas luces del siglo se 
esparzan por todos los ángulos de la tierra , y luego 
veremos si se llega á robar a u n marido su rauger 
( lo que no dado) como se levantan cohortes , no 
solo en la España , pero en la Francia y la Ingla-
terra , para vengar al ciudadano cornudo , y ciar su 
merecido castigo al coronante,' pero esto no suce-
derá , como llevo dicho, hasta que se verifique el 
triunfo de las luces. A l decir esto dio un puñetazo 
tan fuerte sobre la mesa Don Ruperto que las jica-
ras se levantaron al aire. Por San Bruno , dijo el 
escribano hecho una furia, que á obscuras estaban en 
los siglos medios y habia mas virtudes que ahora ! 
Entonces el rey mandaba , el vasallo obedecía , y 
el picaro callaba. Pero en estas calendas no hay 
doctorillo que jj con las licencias necesarias de las 
luces del siglo , no descargue una andanada de des-
vergüenzas al personage mas respectable por sus mé-
ritos y virtudes. Y bien se ha visto este caso prác-
ticamente , pues en un convento , de cuyo nombre no 
quiero acordarme , estando en la cátedra de filoso-
fía un religioso , muy apreciable por sus talentos , 
esplicando una lección , le mandó á uno de sus 
discípulos que la repitiese , y viéndose el pobre mu-
chacho cogido en la ratonera, echó mano de uno 
de los imprescriptibles derechos de todo huen ciu-
dadano , cual es el de manifestar libremente su opi-
nión , y principió á gritar como un energúmeno: 
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•viva la constitución ! mueran los serviles! El buen 
padre al ver tal osadía en tan pocos anos, sací 
de debajo de la capa unas disciplinas de canelones , lo 
que no hizo la mejor sensación en el auditorio. 
Los muchachos se fueron reuniendo en grupos en 
la cátedra , lo cual visto por el maestro conoció 
que se disponía una tormenta que podia tener ma-
los resultados , y que lo mejor cpe podia hacer era 
ganar la puerta y salirse al claustro. Pero no bien 
hubo llegado al umbral de ella , cuando toda aquella 
imbécil juventud principió á gritar en coro : viva 
la constitución y fuera el frayle I Luego que el 
motin estubo organizado el cabecilla que había 
¡dado la señal de la rebelión, vio que era la suya; 
y agarrando el libro que llebaba , lo disparó con di-
rección al padre , y dándole en la cabeza un fuerte 
golpe, principió toda aquella juventud estudiosa , la 
esperanza de la patria , á correr tras el maestro á 
los gritos, mil veces repetidos , de muera el fraylueo , 
muera el fanatismo! El padre viéndose perdido se 
bajó por una escalerilla del claustro que tenia co-
municación con la bodega , y abriendo la puerta de 
esta , la cerró tras si inmediatamente, que si tal 
no hiciera , no sé lo que hubiera silo' del buen 
frayle. 
No hay que engañarse , amigo , continuó' el es-
cribano : désele al gobierno la forma que se quie-
ra , y aunque haya mas luces que en un entierro, 
las naciones no irán á combatir ya unas con otras 
porque á Doña Elena, ó á Doña Lucrecia les 
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hayan hecho una mala pasada. Lo que está en prac-
tica en este ilustrado siglo diez y nueve, lo mismo 
en España que en Francia, y lo mismo en Francia que 
en Rusia , es ( y la esperiencia lo ensena ) que el marido 
que le vayan á cortejar su muger , agarre un garrote 
gallego, y á los señores Parises ó Tarquines los ponga 
como nuevos, y les quite las ganas defolgar. Blasfemado 
has ! exclamó prontamente Don Rodrigo : ya veo 
que no nacieron lo? escribanos para ilustrar las 
naciones , pero sí para enredar autos y hacer su 
agosto. Fuera de si Don Ruperto, con medio biz-
cocho en el gaznate y rojo de colera, le dijo al 
hidalgo con muy mala gracia: Poco á poco, señor 
mío , con eso .de hacer su agosto. En todas las 
clases hay gentecilla de poco mas ó menos, pero 
sepa que yo siempre me he dedicado á hacer bien 
al infeliz, y que soy escribano de Cámara de S. M ' 
y no sufro [insultos, ni creo que se permitan en 
la grey liberal , pues la liberalidad es muy buena 
en todas cosas , excepto en malos propósitos ! Don 
Rodrigo que temia los puños del escribano le .re-
plicas señor Agarnemsis , no crei yo que se incomodase 
por tan poca cosa, y asi hago retractación com-
pleta de mi discurso. El escribano, vuelto en si 
de su primer aceeso de bilis, le dijo que él se 
había incomodado con justicia, pero que no obs-
tante quedaban tan amigos como antes, y que 
ahora solo se trataba de concluir el chocolate que 
era legitimo Caracas, á su entender. A America, sabe, 
replico el hidalgo, y no se puede negar , sin faltar 
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al selecto gusto de los golosos, que el chupón que 
descubrí J esta planta, debía de ser uno de los pri-
meros gastrónomos del pais, Para mi puedo decir 
que no hay un espectáculo mas bello en la natu-
raleza que el que presenta una sociedad de dieí 
ó doce personas tomando chocolate. Que armonía 
tan encantadora! Parece que una fuerza secreta les 
impele á todos á levantar sus jicaras á un mismo 
tiempo y á compás. Que igualdad de movimientos 
psra descender sus pozillos de los labios, y que 
música tan agradable pueda recrear mejor los oidos 
de los concurrentes que aquel continuo repiqueteo 
de las jicaras con los platillos ! A l decir esto Don 
Rodrigo, se levant'» del sitio donde estaba y se 
arrimi al brasero colocándose, por desgracia suya, 
enfrente de la tapadera. 
Y a habia media hora que rodaba la conversa-
ción sobre cosas indiferentes, y Don Ruperto tenia 
observado que nuestro hombre fixaba la vista muy 
amenudo hacia la parte en que él estaba, pero no 
podia |acertar cual fuese la causa de su admira-
ción , cuando Don Rodrigo le sac > de sus dudas 
diciendole con seriedad: Que la ignorancia, fuente 
de todos los males y herencia que para nuestuo 
daño ha recibido el genero humano con dema-
siada abundancia , consagre las armas de los héroes 
mas respetables á los oficios mas viles de la eco-
nomía domestica, no es estraíio , pues al fin > una 
reunión de circunstancias , verdaderamente estraor-
dinarias , conducen la inmortal tizona del Cid á 
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una pastelería, y aquella que 'a través.', lo» pechos 
de tantos bravos Lijos de Maliorna , separada del 
potente brazo de Ruy Díaz, hoy solo atraviesa los 
tiernos pechos de inocentes aves que nuestra? gula 
sacrifica cotidianamente. Que la terrible lanía de 
Bernardo del Carpió , en compañía de la gloriosa 
adarga de Gonzalo , .por la fatalidad de los tiem-
pos , vaya a parar desde los magníficos salones de 
los palacios de los Condes de Saldaña, y de los 
Virreyes de Ñapóles, á un puesto de hierro viejo 
de la plazuela de la Cebada por las vistosas ferias 
de, San Hateo, nada tiene tampoco de particular-. Y 
que el sencillo comprador convierta la lanza en i 
horquilla, para descolgar las cortinas de los balcone.3 
de su casa , y el escudo en jofayna-, igualmente 
nada ofrece de estraordinario , pues al fin'estos ins-
trumentos belicosos no tienen ninguna Lnscripcicn 
que atestigüe al curioso los dueños á que perte-
necieron, y en consecuencia patentice una tan hor-
renda profanación. Pero que un hombre que se pre-
cia de tener sentido común haga un desprecio tan 
grande del inmortal Gefe que condujo á los grie-
gos al sitio de Troya , y tenga valor para eon~ 
Yertir su celada en tapadera de un brasero , esto es 
lo que no se puede sufrir. Y en vano será que 
uve aleguéis ignorancia , pues el rotulo os demen-
tirá. Que diria Oestes , aquel muchacho tan ce-
loso de la gloria de su padre , si tal viese ? Que.di-
ria? Ah ! ya lo sé : diria, y con justicia , que solo 
un segundo Egisto era capas de profana» hasta 
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semejante extremo las armas de Agamemnon! señor 
Don Ruperto , considerad los que os digo , y veréis 
si tengo razón. 
Ei escribano se qued > como quien ve visiones 
al oir proferir semejantes delirios , y agarrando la 
tapadera por el anillo que tenia en la cúspide, le 
dijo al hidalgo : Os habéis empeñado en que te ra-
zón está de vuestra parte , y esa señora cabalmente 
tengo justos motivos para creer que os falta; y 
si no decidme , hombre de Barrabás, en que se ase-
meja la cobertera de mi brasero al yelmo de 
Agamemnon ? Acaso se parece en algo á celada *<5 
almete ? Donde está la visera ? donde las car-
rilleras ? donde el encaje ? En vuestra descom-
puesta cabeza solamente. Si la hubieseis llamado 
coroza podia pasar , aunque yo no he visto 
corozas de hoja de lata , ni creo que el rey de 
Micenas gastase un símbolo tan vergonzoso y poco 
cristiano. 
No bien hubo acabado de hablar Don Ruperto, 
cuando Don Rodrigo se levantj del sitial hecho 
tjna furia, y agarrando la tapadera por la parte 
inferior le dijo á Agamemsis. Yo no trato de ana-
lizar si este cono de lata es celada , morrión ó 
yelmo, pero lo que defenderé á la faz del mundo 
entero y de iodos los escribanos que, para desgracia 
nuestra , hay en él , es que ese afortunado cu-
curucho cubrió la augusta cabeza del esposo 
de Clitemnestra. Pero á qué cansarme , señor 
uño? obras son aniores y no buenas razones: no 
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veis aquí estampado el nombre del héroe que lo 
llevó ? Leed y avergonzaos-
Don Ruperto muy 3nohino le replicó : Yo no 
tengo mi he tenido de que avergonzarme, sino 
de que haya hombre que defienda que una tapa-
dera de brasero es almete , y como quien no 
dice nada , que lo llevó Agamemnon , como si el 
yelmo tubiese pies para venirsenos desde la Grecia , 
nada menos, al reyno de León. Y qué! no lo po-
dían haber traído? replicó prontamente Don Ro-
drigo. No señor, dijo el escribano: si fuese la 
reliquia de algún santo , no lo niego : almenos se-
ria una alhaja digna de nuestra santa Iglesia; pero 
el almete de Agamemnon ! For San Bruno que no 
ói tal desatino ! 
Y bien , contestó nuestro hidalgo , si no fué san-
to, fué Mártir. Maitires non fácil pama, sed éausa, 
interrumpió Don Ruperto. Pero al menos el ro-
tulo ya veis que no me deja mentir, continuó el 
hidalgo , pues no hay niño que principie á dele-
trear, que no distinga con claridad alómenos las 
tres primeras silabas del nombre , á saber, jágé" 
mem. . . y como es refrán conocido que por el hilo 
se saca el ovillo, por la misma razón es fácil 
determinar la ultima silaba que termina en on , y 
todas reunidas forman el nombre de Agamemnon. 
Esto no se puede sufrir! esclamó Don Ruperto 
dando una fuerte patada sobre la caja del bra-
sero, pues no veis, hombre del demonio, que el 
apellido que se halla estampado en la cobertera 
(23 ) 
es el mió Agamemsis, y que habiéndose puesto 
por orden de mi Alíñelo paterno , al cano de tan-
tos años no se han podido conservar mas que las 
tres primeras silabas, á saber , Agamem • • . pues 
la ultima está ya horrada ? Pero lo que me 
asombra mas, sobre todo , es que un hombre 
que se precia de ser tan erudito, no conozca que 
si esta tapadera fuese verdaderamente el yelmo d« 
Agamemnon, su nombre se hallaría estampado PÜ 
caracteres griegos, y no en caracteres modernos. 
Don Rodrigo al verse herido en su amor pro-
prio, por la áspera respuesta de Againemsís qne la 
trataba de ignorante, le dijo. Y dígame , señor Es-
criba, no podía muy bien ser tradición en vuestra 
familia de padres á hijos, que este cono de lata 
era el yelmo de Agamemnon , y que vuestro Abuelo, 
sin. duda hombre de poca memoria , para que no 
se le olvidase , hubiese mandado que estampasen en 
el morrión el nombre del héroe ? 
Asi será, replicj el escribano, pero lo que os 
puedo asegurar, es que si ha habido tal tradi-
ción en mi familia , no pasj de mi abuelo , pues 
á mi padre jamas le oi hablar de griegos ni de 
romanos. Pero dígame, seíior Peñadura, si esta co-
bertera de cabeza indefinible fué yelmo , á qué 
conducen todos esos ajugeros que desde su cus-
pide vienen á terminar á la circunferencia de la 
base? Eso no puede indicar otra cosa , dijo el hi-
dalgo, sino que el héroe debia de ser muy ardiente 
de cerebro, y no pudiendo sufrir nada en la car-
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beza ", como yo conozco varios sujetos, mand > que 
le hiciesen el yelmo de hoja de lata, que es la ma-
teria mas delgada que se conoce para armaduras, 
y abrió todas esas carreras de ajujeritos para que 
ee' le- ventilase la testa , pensamiento muy sano y 
<3e igual comodidad , particularmente en la canicula. 
Jesús que desatino! replicó Don Ruperto : yo no 
comprendo que sea sano ni cómodo el llevar un 
sombrero feligranado en la canícula , pues los raj'os 
del sol deben dejarse sentir al través de tal criba. 
Pero á qué tanto disparatar , amigo mió ? Vos ca-
mináis por supuestos , y los supuestos no me ha-
cen fuerza. Lo que hay de cierto es que esta 
cobertera ó yelmo ha pertenecido á mis maj'ores -
y para que constase quien era su dueíio le pusie-
ron el apellido de la familia , est o es , Agamemsis. 
Por consiguiente si hubo algún héroe á quien per-
teneció este figurado almete, lo que dudo, ese 
beroe fué alguno de mis mayores. Eso no, voto 
á mi abuela! dijo Don Rodrigo , dando una pu-
ñada sobre la mesa: no hay noticia en los ana-
les del mundo de que un escribano haya tenido 
ni un solo héroe en su familia ! Como que no ! 
replicó Don Ruperto poniéndose en disposición de 
embestir .• pues qué le parece á vuesa merced , 
ieíior hidalguillo, que los escribanos no tenemos 
nuestra alma en el cuerpo, como cada hijo de ve-
cino , capaz de emprender acciones heroicas ? 
Sepa para en adelante , si lo ignora ; que escribano 
ha habido en estos tiempos que ha gobernado un 
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reyno , y ha tenido mas corte que un Principe de 
Asturias. Esto es por lo que hace á las letras, 
que por lo que toca á las armas, también lia habido 
notario que , con la espada en la mano , ha sabido 
morir heroicamente , antes que entregarse a sus 
enemigos , mientras que los hidalgos se estaban en 
sus casas pasando clias y comiendo panes. 
No bien habia acabado de hablar Don Ruperto , 
cuando nuestro hidalgo se echó sobre el escribano 
cual un lobo voraz sobre la inocente oveja ; y 
quitándole por fuerza la tapadera , tomó las de 
Villa-Diego , dejando á Don Ruperto hecho una fu-
ria á los descompasados gritos de al ladrón ! al 
ladrón que se lleva la cobertera de mi brasero! 
Don Rodrigo que temió que los justos clamores de 
Don Ruperto fuesen oidos de sus criados, se dio 
priesa á ganar la puerta , y corriendo como un 
gamo , llegó á su casa con la cobertera debajo del 
brazo y el sombrero en su mano derecha. Teo-
dora que estaba jugando con la vecina y Zam-
bullo en la cocina , sintieron que Peñadura es-
taba abriendo la puerta de su cuarto , y viendo 
la lelíz ocasión que se les presentaba para poner 
en planta su provecto, se entraron tras él en su 
aposento. Mas Don Rodrigo que vio á Roque y 
á Teodora , deseando ocultar el hurto , alzó la 
colcha de su cama con mucho disimulo , y poniendo 
el malhadado yelmo al lado de un vaso que no 
era cinerario , pero sí destinado á oficio me-
nos noble , se bajó la pretina de los calzones 
3 
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cuya evolución fué perfectamente entendida ¿le Ro-
que, peco aun mas ríe su ama» 
Cuando volvieron á entrar en el cuarto , Don 
Rodrigo en tono jovial le dijo á Zambullo : que 
hay , amigo Roque? como van las heredades? A mil 
maravillas, replicó el labrador, y Dios mediante 
espero que con las aguas de mayo tendremos buena 
y abundante cosecha. Sabes que he tenido carta 
de mi sobrino Toribio el canónigo , continuó el 
hidalgo ,. y que me convida á ir á pasar una 
temporada á Astorga? No bien hubo dicho esto 
Don Rodrigo, cuando Teodora le tiró con disimula 
de la angüarina á Zambullo,' dándole á entender, 
que era la ocasión mejor del mundo para incli-
narla á emprender el viage. El labrador le replicó 
diciendole : señor, ese pensamiento del sobrino de 
vucsa merced me parece muy bueno , y de mejor 
gana le acompañarla , pues Perico Ridote a quien 
conoce vuesa merced , se quedaría ene"""' 'o de las 
tierras, que es hombre que lo entiencu l o tam-
bién apoyo, dijo Teodora , la opinión de Roque, 
pues he oido decir á sujetos que saben, que cuanto 
antes se emprendan las cosas , salen mejor. No hay 
duda, replico el hidalgo , por eso decia el gran ca-
pitán Julio Cesar que el ganar las victorias con-
sistía en las piernas, dándonos á entender tan gran 
General que la actividad puede mas á veces en las 
empresas de primer orden, que los frios consejos. 
Pero á mi me se presenta una dificultad en em-
prender mi yiage , y es que el erario se halla 
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muy apurado con motivo de la obra que se ha 
hecho en el corral. Y que importa? repuso Roques 
le faltará á vuesa merced media onza para la 
marcha? Yo no lo oreo, pues quando no la tenga 
no faltará algún cristiano -viejo que se la preste. 
Y bien con media onza sobra para llegar á As torga. 
Es verdad j continuó el hidalgo , con ocho daros 
tenemos bastante para nuestra manutención ; pero 
las bestias no son prójimos ? y los animales no 
han de gastar en los piensos y en los derechos? d« 
cuadra? E l macho de vuesa merced , contestó Ro-
que, y mi asno son de poco diente , y asi es 
que tienen fama en la ciudad de ser las hesfias 
mas sobrias del reyno de León. Pues bien, dijo 
Don Rodrigo, pasado mañana á la madrugada par-
timos. Teodora tendrá cuidado de poner corriente 
m i atillo, y sobre todo de proveer como corres-
ponde las alforjas, mientras que tu dispones los 
aparejos al macho y al asno , de modo que no nos 
falte nada hasta llegar á Astorga , pues tengo un 
presagio que me dice que de este viage ha de 
sacar gran partido el genero humano. 
A l menos si no lo saca el genero humano, lo sa-
caremos nosotros, contestó el labrador, pues estar 
en casa de un canónigo una temporada, á mesa 
y mantel, sin pagar pecho ni derecho, equivale á 
bañarse en el Jordán. A l oir mentar Don Ro-
drigo al bueno de Zambullo el Jordán , no pudo 
menos de esclamar: O siglo feliz y mil veces feliz, 
he aquí tu ohra ! Este pobre naranjo no co-
noceria el beneficio que producen las aguas del 
Jordán , si no fuese por que tus luces benéficas 
se introducen hasta en las chozas de los pastores! 
Roque que no entendió una palabra de lo que 
dijo Peñadura mejor que si le hablasen en griego, 
no hizo mas que despedirse de su amo hasta el 
dia siguiente , y saliéndose del cuarto le dio ira 
abrazo estrechísimo á Teodora, felicitándola por el 
buen éxito que habia tenido aquel asunto. Cuando 
Don Rodrigo se vio sin testigos , lo primero que 
hizo , sin poderse contener ¿ fué alzar la colcha de 
la cama, .y agarrando la tapadera la levantó con 
las manos al aire, y lleno de un santo fervor 
cual si tubiese delante de si la reliquia de algún 
mártir , exclamó : O alhaja preciosa, o almete sin 
par , que cubriste aquella augusta cabeza de 
un héroe celebre por sus hazañas , y mas que todo 
por su prudencia en los consejos, yo te saludo, aun-
que indigno de tal honor ! A l decir esto DO pudo 
contener su pasión , y dándole, dos besos a la ta-
padera , se halló sin pensarlo con bigotes , pues en 
su enagenamiento no vio que la parte del yelmo que 
Labia sellado con sus labios, estaba manchada del 
polvo del cisco. Pero, o Agamemnon , prosiguió é l , 
perdóname si te ofendo al cubrir mi profano crá-
neo con tu celada ! S i : ya sé que no soy acreedor á 
semejante honor , pero al meaos es digna de dis-
culpa mi acción , pues contigo , ó armadura respec-
ta ble , pienso predicar á la faz de las Espaúas , ul-
terior y citerior , la libertad y la igualdad sa-
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crosanta de los mortales , por mas obstáculos que 
te me presenten., y hacer que renazcan de sus 
cériUas los siglos de la Grecia , igualmente que 
sus usos y costumbres! 
Luego que hubo acabado Don Rodrigo su plegaria , 
se puso el imaginado yelmo en la cabeza para -ver 
si le venia. Pero grande fué su admiración , 
ouando vio que le entraba hasta los hombros sin 
dejarle la vista libre , como no fuese al través de 
los agujeros. No se puede negar , se dijo Don 
Rodrigo á si mismo , que el Rey de Micenas 
debia de tener gran cabeza, según lo atestigua el 
encage de su almete. Y yo no sé en que consiste 
que en la mayor parte de los héroes de la an-
tigüedad ¡ y en muchos de los modernos se nota 
esta deformidad de capite. Con efecto si hemos de 
juzgar por los bustos que se han conservado hasta 
nuestros días _, vemos que Hercules era cabezudo; 
Mario no le iba en zrtga; Julio César también 
era abultado de testa ; en Alejandro el grande se 
nota la misma circunstancia ; nuestro Felipe se-
gundo la tenia desproporcionada; y por ultimo 
hemos visto en España, por desgracia , á Napo-
león , hombre pequeño de estatura, pero grande de 
cabeza, y en todo él no sé qué de estraordinario. 
Pero que hemos de hacer con este yelmo de ma-
nera que se acomode á mi medida? Aquí no hay 
mas sino reducir su circunferencia á mas pequeño 
circulo, de suerte que entre y salga mi cabtza 
con desahogo. 
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A l decir esto llama á Teodora para que fuese 
a casa del herrero, que vivia en frente, y le tra-
gese un martillo, teniendo cuidado, antes de que 
entrase su criada, de poner el yelmo en el con-
sabido sitio. Cuando la criada volvió, Don Ro-
drigo se puso inmediatamente a egecutar su obra , 
cerrando el cuarto por dentro para que no viese 
lo que liacia. Poco trabajo le costó el acabarla , pues 
á los ckice martillazos qne le dio á la tapadera , 
notó que se habia estrechado mucho , y probán-
dosela y reprobándosela halló por fin , á lá media 
hora de trabajo , el deseado encaje, cual si se hu-
biese fabricado aquella coroza de lata a su me-
dida. Extraordinaria fué la alegría del hidalgo al verse 
con yelmo , y sobre todo , con yelmo griego. Pero 
siendo ya tarde , volvió á recoger la tapadera que 
tanto le habia dado que hacer en aquél malha-
dado dia, con el firme proposito de ponerle al 
siguiente sus carrilleras, de manera que quedase 
arreglado todo su ajuar para salir a campaña den-
tro de dos dias al rayar el Alba. Con este pro-
posito cenó alegremente, y se acostó bien refor-
zado , en virtud de un par de perdices que des-
pachó nuestro filosofo, apesar de la sobriedad de 
sus amigos los griegos. 
• 
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CAPITULO SEGUNDO. 
P, ROTUNDO y tranquilo , refiere la historia, que 
fué el sueño del hidalgo; jamas mortal disfrutó de 
mas dulce descanso en los brazos de Morféo. Las 
siete daban en la péndula de su aposento cuando 
Peíiadura abrió sus ojos, y se halló con nueve 
horas vitales de menos. La primera idea que vino 
á estrellarse en su exaltada imaginación fué e! 
yelmo. Solo falta , esclamó incorporándose en la 
cama , acabar nuestra obra , pero no es de gran 
trabajo , amigo Rodrigo , si se reflexiona que con' 
dos carrilleras, dos clavos pequeños, y dos mar-
tillazos se concluyó la empresa. 
Diciendo esto saltó del lecho , y poniéndose la 
bata y las chinelas , abrió un armario ¡de antigua 
fecha , de donde sacó un morrión de dragón , el 
cual había pertenecido á un criado suyo que 
sirvió en tiempo de la guerra contra la Francia. 
La primera cosa que hizo el valiente Leonés 
cuando hubo quitado las carrilleras al morrión, fue 
ver como las aplicada al yelmo de Agamemnon , 
lo que no le costó gran trabajo, pues tomando 
dos clavos pequeños , fuertes y de aguda punta, 
los pasó por las chapas de los estrenaos de las 
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carrilleras, ele manera que las cabezas de los cia-
tos quedaban por la parte esterior de Jas chapas. 
Despees agarrando el martillo, colocó las puntas 
Se los clavos cada una de ellas en aquella parte 
del. almete que debia de caer sobre las orej-is , 
y con el auxilio; de dos martillazos atravesaron los 
edavos el almete, y dando otros dos golpes que-
daron, las puntas de los clavos torcidas , con gran 
ístisfar.cion del hidalgo al ver , á tan poca costa , 
wmada la celada griega ; pero bien conoció ésta 
§ae, siendo el almete griego, era preciso que eoin* 
ttiíliese lo demás de la vestimenta con él. Por 
otra parte considerándose Peñadura el hombre libre 
por excelencia , el trage helenista era muy d« su 
gusto. 
Teniendo la cabeza armada, reflexionó que era 
de absoluta necesidad armar la parte estreñía del 
cuerpo, esto es , los pies, dejando para después el 
engalanar lo restante del cuerpo , en la firme ive 
tel.igeti.cia de no separarse ni una linea del trage 
propriamente griego , á saber , del que llesrabem 
Aristides, Pausanias , Temistocles, Epaminondas , 
Y demás celebres capitanes de aquellas tierras. 
Grandes fueron las angustias que padeció paca 
aparejar los pies, pues teniendo que salir sin falta 
á la madrugada del dia inmediato , poco era el 
tiempo que le quedaba para procurarse unos boí-
etiguies á. la griega. Ademas se presentaba otra di-
ficultad, y era que no estando en uso eemejants 
calzado, los zapateros de León no siendo de los 
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de mas grande habilidad , capaces eran de traerle 
por borceguíes griegos otra cosa de mal agüero. 
En medio de estos apuros le ocurrió una idea 
feliz. Como los frayles franciscos observantes el 
calzado que gastan son las sandalias ¡ á Peñadura 
le pareció que se— diferenciaban en muy poco la3 
sandalias de los borceguíes griegos, pues con poner 
al calzado de los Lijos de Francisco unos cordo-
nes que cruzasen progresivamente las piernas , que-
daban las sandalias, á su entender , transformadas " 
en chinelas griegas , ó al menos en cosa muy p>" 
recida. Pero conociendo que su físico no era tan 
robusto que pudiese sufrir una desnudez tan com-
pleta como los griegos , acordó con mucho juicio 
el llevar al menos calzetines , pues sabia por es-
periencia que los cuerpos humanos son cómo los 
estados , y que cuando se trata de darles una or-
ganización completamente estraña , es preciso poco 
a poco ir acostumbrándolo» á nuevos usos, pues 
de lo contrario es espuesto que una enfermedad 
política acabe con el estado , del mismo modo 
que una desnudez, á la griega ó á la romana , dé 
con el cuerpo de un mortal en tierra. Por lo 
demás se halló fuera del paso á tan poca costa 
como fue el ir desde su casa al convento de San 
Francisco. 
Ya no le faltaba á nuestro héroe para com-
pletai el vestuario mas que unas enaguillas á la 
griega y su cota de malla. También halló su 
feliz ingenio fácil salida de este nuevo escollo. 
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Enaguillas á la griega , se dijo á si] mismo , y 
zaragüelles a la valenciana son una misma cosa con 
diferentes apellidos. Pues si enaguillas griegas era 
la libre comunicación de los muslos , como está 
en uso en el sexo femenino , zaragüelles á la va-
lenciana no es mas que enaguillas en la apañen* 
c i a , salvo la incomunicación muslar en la rea-
lidad : conque asi Zaragüelles me fi-o.t. Pero bueno 
Seta, añadió, llevar calzón corto por debajo, que al fin 
yo- no he de sufrir ningún examen fundamental que 
Iiaga patente mi infracción á la vestimenta griega. 
Con efecto al decir esto sacó del armario Don 
Rodrigo «nos calzoncillos estremadamente anchoa 
de piernas, tales que el Sastre mas inteligente los 
hubiera calificado de zaragüelles. Solo faltaba poí 
ultimo hacerse con una cota de malla ; pero la 
fortuna que se complace á veces en favorecer á 
ciertos hijos predilectos suyos , en esta ocasión 
concedió sus favores al valeroso Leonés, por uno 
de aquellos medios estraordinarios que suceden muy 
amenudo en este valle de lagrimas. 
Fue el caso que cuando Don Rodrigo cerró ,1a 
puerta de su cuarto, no vio que un enorme gato 
que tenia en su casa , se habia quedado dentro de 
su aposento. Estos animales, que de suyo son -enre-
dadores y traviesos , debian de estar destinados por el 
hado para interrumpir á nuestro hidalgo en sus pro-
fundas meditaciones, y sobre todo en la pelia-
guda de donde hallarla una cota de malla , cuando 
hete aquí que á Micifis le vino en gana de me-
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terse por el agujero de una arca vieja que es-
taba en el cuarto. Como Don Rodrigo sintió rufr-
do en el arca , figurándose lo que podrid ser , 
y temiendo que regase los enseres que contenia } 
segua la costumbre de estos bichos, se levantó 
y la ebrio. Pero viendo que el gato no sa-
lía, ,por mas que le llamaba., y que sinembargo 
hullia. debajo de la ropa, alzó los primeros ves-
tidos que había en -el arcon , y vio que el gato 
no. podía salir de un rollo con ballenas en el 
cual, se habia metido. Entonces levantando el lio,, 
saltó el animal por un. lado , y con granie ad-
miración suya vio que Ja mansión de Micifis 
era una cotilla forrada de seda con unos liatones 
encarnados, la cual habia pertenecido é su abuela. 
Grande, fué la alegría de Peúadura al verse con 
cota , si no de malla , al menos de ballena, y ea 
medio de las halagüeñas ideas que le presentaba 
su heroica imaginación , no pudo contener en su 
pecho el gozo que le causaba el inesperado des-
cubrimiento que acababa de hacer, y esclamó fuera 
de si: Ya estoy armado, que te falta, feliz Ro-
drigo, para el logro de tus castos deseos? Nada, 
sino aguardar con impaciencia la aurora de ma-
ñana , y salir en compañía de mi escudero Roque 
é, desfacer tanto entuerto como ha causado la 
tiranía, en nuestra patria. S i , compatriotas : yá ve-
réis el esfuerzo Leonés adonde llega , si hubiese 
ajgtin miserable que quisiese medir sus armas con 
las mias por la augusta y sacrosanta causa de la 
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libertad! Y a veréis lo que puede un hombre 
penetrado de sus deberes y en el pleno goze de 
Jos derechos que le dio naturaleza ! Y a veréis lo 
que es capaz de hacer el ciudadano Don Rodrigo 
de Peúadura, Carbajal y Zuíiiga, pues no quita 
lo cortés á lo valiente, en la total regeneración 
Española! Enfin imitadme y veréis dentro de pocos 
años como nadie conoce á esta patria que nos 
dio el ser, que nos mantiene, que nos cobija, y 
que sin embargo no hemos hecho nada por ella ! 
A l decir esto llamaron á la puerta del cuarto, 
y Don Rodrigo se dio priesa á recoger la ropa > 
incluso el yelmo recien aparejado , dando con 
toda aquella morralla en el armario, que tubo buen 
cuidado de cerrar con llave, pues sabia por es-
periencia que las mugeres de suyo son curiosas , y 
su criada lo era mas que una monja. La per-
sona que llamaba á la puerta era Teodora . la 
cual traia una taza de caldo, para su amo, pues 
como sabia que tenia que salir el día siguiente 
para Astorga, no habia querido incomodarlo du-
rante su tarea, es decir , que aquel dia se le 
olvidó al hidalgo tomar el chocolate , ocupado en 
cosas de mayor entidad , como fué la elección del 
trage griego. 
Aqui tiene vuesa merced esta taza de caldo, 
le dijo su ama, con la cual puede pasar hasta 
la hora de comer , pues ya son las doce y me-
dia. Que me place , replicó el hidalgo , bien ven-
drá un refrigerio que nos conforte hasta la hora 
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del refectorio, porque con el arreglo de las cosas 
indispensables para mi viaje, me se ha olvidado 
lomar el chocolate, y la naturaleza corporal , que 
siempre nos da á entender sus necesidades, ésta 
vez me avisaba, por la intercesión de mi esto-
mago , la urgencia del necesario alimento. Pero 
yo quisiera saber, continuó Peñadura, qué toma-
ban los griegos por la mañana ? pues el chocolate 
tes era absolutamente desconocido, porque la fecha 
de su hallazgo data desde el descubrimiento de 
las Amerieas, tiempos muy posteriores á los de 
la Grecia. Lo que es caldo tampoco lo tomaban , 
por que la olla nació en Castilla, y en Castilla 
morirá, si es que puede ser mortal la olla en 
España. 
Señor, repuso el ama, yo creo que los griegos 
almuerzan dátiles , pues viven en tierra de nióros , 
y ya sabe vuesa merced que estos señores los traen 
á vender por aquestas tierras. Necia , replico el 
hidalgo, buena falta te hace un poco de geogra-
fía : los griegos no viven en tierra de moros, 
están sugetos sí al supremo mahometano, conocido 
con el nombre de Gran Señor , picaro de primer 
orden, que trata á esos infelices como si fueraa 
perros; pero los moros , vuelvo á decir, viven 
en una parte del norte del África, tierra que se 
llama costa del Levante, de donde nos vienen los 
buenos dátiles, y también las buenas pestes. 
No bien había acabado de hablar Don Rodrigo, 
cuando con gran admiración suya j vio entrar por 
4 
( 3 8 ) 
la puerta del cuarto al feroz escribano , que le 
dijo coa tono magistral y pausado: Por milagro 
me veis en vuestra presencia, señor mió , y á 
estas horas estaña en t i otro mundo, si no fuese 
por el pronto socorro de mi criado Jorge. Que 
buena noche me habéis dado, hidalgo de satanás \ 
Es el caso , para que no ignoréis ningiin por 
menor de la aventura semitragica , que anoche 
me sucedió que como me robasteis , con sin igual 
osadia , la tapadera de mi brasero . . . . 
Poco á poco, señor Agamemsis , con eso de 
robar, contestó Don Rodrigo. Yo lo que hice fue 
llevarme de vuestra casa un yelmo respetable, 
prostituido hasta el estremo de servir de cobertera 
á un brasero. Y esta acción que yo egecuté, .no 
fué robo , sino vengar las cenizas de un héroe , J 
volver por la honrra de su almete. Amigo, re» 
plicó Don Ruperto, á mi me enseñaron de pe-
queño , que cuando uno se lleva una cosa con-
tra la voluntad espresa de su dueño, el ejecu-
tar esa acción heroica se llama robar, y deje-
mos ahora la disparatada cuestión de si la 
cosa robada era yelmo ó tapadera, pues lo que 
hay de cierto en este asunto , es que el tapo-yelmo 
era mió y muy mió , y que no habla por qué 
vengar las cenizas de ese héroe imaginario , y 
mucho menos volver por la honra de su tapo-
almete. Pero continuando mi narración, os hago 
saber que habiéndome metido en mi cama , en 
aciaga hora, el brasero, que no estaba enteramente 
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pasado , hubo fin duda ninguna de disparar un 
chispazo que fué á parar á la estera, que una 
de las funciones principales del tapo-yelmo era 
evitar que saltasen chispas en la pieza, mientras 
estaba yo acostado. La estera principió á arder 
como si fuese yesca , de manera que cuaudo quise 
despertar, me hallé como por encantamiento entre 
una nube de humo y llamas ¡ pues á aquella hora 
el fuego habia consumido la mitad de la estera. 
En esta espantosa escena me hallaba , cuando 
sacando fuerzas de flaqueza, quise probar á llamar 
á Jorge, mas cual fué mi dolor al ver que no 
podia proferir ni ¡una palabra , pues me faltaba 
el aliento necesario, y el humo me ahogaba por 
momentos ! Pero quiso Maria santisima , y el santo 
Ángel de mi guarda libertarme de muerte tan 
negra , por que el humo, ganando la puerta de 
mi cuarto, fué á herir el gaznate de mi criado, 
el cual saltando inmediatamente de la cama, prin-
cipió á llamar desde la escalera á los mozos, gri-
tando como un desesperado: Fuego , fuego , que se 
quema la casa! no hay quien nos favorezca? La 
primera operación de mi criado después de pedir 
socorro , fué entrar en mi ^cuarto y abrir el bal-
cón, y agarrando la estera teniendo cuidado de 
enrollarla en medio de las llamas , la hizo salir 
al patio por la mediación del balcón. Y después 
levantándome con su auxilio, me obligó á salir 
á su dormitorio, y poniendme en la ventana » 
logré volver en mi • al cabo de una hora por el 
C 40 ) 
benéfico influjo del aire, y mas que todo por la 
virtud salutífera de dos buenos vasos de agua de 
vinagre. Ved aqui el resutado de Tuestas locuras, 
y en que poco estubo que nos llevasen los diablos 
á mi y á todos ruis criados, solo por que os dio 
la gana de meteros en camisa de once varas, que-
riendo volver por la honra de un almete. 
Señor mió, contestó el hidalgo , yo no soy res-
ponsable de la escena fogosa que tubo lugar ano-
che en vuestra casa; ningún hombre sensato deja 
el brasero encendido cuando se acuesta, y mucho 
menos en la cámara del lecho. Pero si se juzga por 
vuestros clamores, gran miedo pasj un escribano 
de cámara en los aciagos maytines de ayer! Mas, 
permitidme que os diga , si de tan poco os asus-
táis , qué" seria si os hubieseis hallado en el sitio 
de Troja ó en la toma de la inmortal Numancia , 
cuando sus habitantes prefirieron gloriosa hoguera, 
antes que rendir la cerviz al orgullozo Romano? 
Seáor hidalgo , repuso el escribano . siempre os 
apetis por las orejas. Aqui no tiene nada que ver 
el sitio de Troya, y mucho menos la toma de 
Numancia, pero lo que os digo es que no pudiera 
haber sacado peor partido hallándome en una de 
esas dos desgraciadas ciudades , qne el que me pre-
paraba el destino fatal, si no hubiera sido por la 
oficiosa diligencia de mi criado Jorge , pues el 
morir ahogado por el humo es equivalente á <jue 
me hubiesen achicharrado los griegos ó los ro-
manos. Pero terminando disensión tan importuna, 
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y cuidando de mi propria existencia, precepto que 
nos ordena la religión santa , os exórlo como 
amigo, para que esta tarde sin falta me remitáis 
la tapadera , pues la reclama mi brasero, y mucho 
inas las esteras. 
Esta tarde no puede i r , contestó Don Rodrigo, 
por que estoy analizándola , pero mañana temprano 
sera con vos en la sala. Y para que no tengáis 
miedo al fuego, al ir a acostaros echad un jarro de 
agua al brasero , y os aseguro, á fe de Rodrigo, 
que la lumbre morirá. 
E l escribano que ignoraba que la tapadera a. 
aquellas horas fuese celada, y considerando por otra 
parte que el hidalgo le habia dado su palabra 
honrada de remitírsela el dia siguiente, no quiso 
entrar en nuevas contestaciones que tubiesen por 
resultado el perder para siempre su cara cober-
tera , pues sabia por esperiencia que no siempre 
es sensato dejar lo cierto por lo dudoso. Y asi fué 
que cayó en el lazo como pudiera caer el mas 
imbécil niño de la doctrina. Cuando Don Rodrigo 
vio que se despedia el escribano, tubo buen cui-
dado de adelantarse a decirle á su criada que no 
dijese una palabra de su marcha á Don Ruperto , 
pues de lo contrario se descubiiria el enredo. 
La una y media daba en la péndula del apo-
sento, cuando nuestro héroe conoció que habia lle-
gado la hora de comer, y mandó que le tragesen 
su colación Mientras ponia la mesa Teodora , el 
hidalgo se entretubo en pasar revista a su jaez y 
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vio que no le faltaba nada mas que una lanza 6 
chuzo pinchante, pues aunque tenia una vara de 
horquilla de madera de fresno, recta y templada, 
no obstante le faltaba su punta de hierro; y asi 
determina quitar el mango á un cuchillo grand« 
que tenia , y clavar la hoja en la parte superior de 
la -vara, lo qué ejecut) aquella tarde con facilidad 
sin igual. 
Todavía estaba comiendo Don Rodrigo, cuando 
Roque vino á darle una mala noticia , y era que 
el macho no tenia silla , y que no había mas re-
medio sino poner unos estrivos al aparejo redondo 
cosa que no estaba en uso, pero que conside-
rando á su amo no muy practico en las reglas 
de equitación, era el único medio de evitar que 
diese con su humanidad en tierra. Terrible con-
tra tiempo es ese, replico Don Rodrigo, y no, 
puedo negar que destruye mis halagüeños planes. 
En cuantas historias he leido, tanto antiguas como 
modernas , no me acuerdo que refieran haber exis-
tido ningún héroe griego que llevase su alimaña 
aparejo redondo, pues esta montura es mas pro-
pia de gitanos y contrabandistas , que de gente de 
pro. Y qué le hace eso ? interrumpió Roque l 
acaso vuesa merced es griego ó cosa que lo valga? 
No señor, vuesa mercedes cristiano, y cristiano viejo, 
Zoquete, le dijo el hidalgo, pues qué los grie-
gos son judios ó cristianos nuevos? Enfiu como ha 
de ser ! no hay mis sino ponerle estrivos al apa-
rejo , pues al cabo tan impropio es el suponer que. 
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los griegos montasen á caballo en silla , eorno en 
aparejo redondo , porque como montaban reída 
deramente era en pelo, y asi se usa éntrelos ara-
bes beduinos. Yo bien quisiera montar en pelo 
para no infringir los usos griegos, continuó el h i -
dalgo , pero los machos de suyo son cosquillosos 
y juguetones; ademas que la naturaleza me ha he-
cho tan sensible de nalgas, que seria imposible 
que pudiese sufrir la dolorosa impresión del es-
pinazo del macho en mi blando trasero, sin besar 
la tierra infinitasveces. Bueno sera, contestó Roque, 
que vuesa merced lleve estribos y vaya sentado 
con la conveniencia de un Gerónimo , y deje 
que monten como quieran los griegos y árabes 
verdinos. 
Que me place, respondió Don Rodrigo , y no se 
hable mas sobre el particular. Pero dime, amigo Ro-
que , la alforja vá bien provista ? A mil maravillas , 
contestó Zambullo , llevamos magras de un jamón 
bueno, entre tos mas buenos de Galicia, chorizos 
estremeíios cocidos con vino de Malaga, dos pollos 
asados con honores de gallos. Esa circunstancia no es 
de las mejores, replicó el hidalgo , los pollos gal-
lunos tienen la carne demasiado dura , que eso 
trae consigo el padrear mucho , se enjutan las 
carnes y se enflaquece el físico notablemente , y esa 
debilidad física degenera en debilidad moral. Asi 
nos refieren las historias infinitas miserias de hé-
roes que cometieron la imprndencia de enamo-
rarse hasta las cachas. A Hercules , por exemplo, 
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aquel héroe invicto domador de monstruos , le 
domó una [mugerciüa y llegó su prostitución al 
estremo de cambiar su tremenda clava por una 
rueca , envileciéndose hasta el punto de hilar con 
las compañeras de su querida , como pudiera ha-
cerlo una vieja chocha de nuestra provincia. Cleo-
patra volvió lelítos á Marco Antonio j Julio 
Cesar, y asi te pudiera citar mil casos. Por esto 
cuando veas un hombre sequizo de carnes , y 
amarillento de rostro, puedes tener por regla cierta 
que padreó en demasia. No diga vuesa merced 
eso , señor , replicó Zambullo , por que si esa 
regla es fija , le cuadra de medio a, medio. Hom-
bre, contestó el hidalgo, todos hemos dado nues-
tros tropezones, pero te confieso ' que los mios 
nunca rae han hecho caer; verdad es que siempre 
he considerado como una de las virtudes mas 
apreciables del hombre libre la castidad , y por 
eso nuestros antecesores los griegos tenian cui-
dado de separar los jóvenes de ambos sexos en 
las fiestas publicas , por que es imposible que 
puedan tener buenos resultados algazaras generales 
en que estén rebueltos muchachos y chicas. Asi 
yo espero que á medida que se consolide el sa-
bio sistema que nos ríje, ó al meuos que se han 
empeñado enque nos rija , se consolidara igualmente 
la moral pura que encierra en si , estendiendose 
por tolos los ángulos de nuestra España , pues uno 
de los preceptos que nos impone el sacrosanto có-
digo es el ser buenos y benefieos, y en ser buenos 
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entra el ser castos como nuestros antecesores lo» 
griegos. Los de yuesa merced , replicó pronta-
mente Boque , que los míos eran cristianos sin 
mancha de judíos, ni moros , ni griegos! Pero , señor, 
es posible que desde los pollos gaüunos Layamos 
venido á parar á los griegos, sin dejarme vuesa 
merced meter baza en la conversación? Que quieres, 
buen Roque? le dijo el hidalgo i asi se mirona 
los conceptos unos con otros, y se predican ser-
mones qne duran dos horas, y se escriben his-
torias en veinte tomos , pues de la misma ma-
cera que los gallos me conducen á ponderar la 
castidad griega por un continuado raciocinio, asi 
conduce al lector un historiador qualquiera de los 
negociantes Fenicios,, al Rey Con Pelayo. 
Y a era bastante tarde, y Don Rodrigo cono-
ciendo que debia dejar concluidos y arregla-
dos sus negecics domésticos, le dijo á Roque: 
Mañana á las quatro de la madrugada saldremos 
sin falta : sírvate de gobierno, que por lo demás 
Teodora tendrá cuidado de despertarme a las tres. 
Zambullo h ego que (ornó la orden , se salió del 
cuarto dejando á nuestro hombre en medio de sus 
profundas meditaciones.-Cuando se vio solo, cerró 
la puerta de su aposento, y desnudándose de medio 
rueipo arriba enteramente, sin camisa, ni cosa 
qi'e le valga, empuñó su larga lanza deseando 
probar su fortaleza y la agilidad de su brazo , y 
arremetiendo con descomunal furia el marco do 
'as vidieras , sin duda hubo de errar el golpe 
( 4 * ) 
nuestrro valeroso caballero , de manera que haciendo 
un destrozo espantoso en los vidrios, vinieron estos 
al suelo con tremendo ruido. Pero como la lanza 
no encontró impedimento ninguno , rotos los cris-
tales , fue á estrellarse contra un tiesto enorme 
que estaba sobre el borde de la ven tana, el cual 
feccho infinitos pedamos, fueron estos á paral* á la 
eslíe ees notable asombro de los pasajeros, al vet 
tal nube de tierra y guijarros Mas suocedü que 
corno Don Rodrigo equivocó el golpe, y por otra 
parte le faltó el equilibrio , contra toda su vo-
luntad fue á besar la ventana con los hocicos, que-
dando; e éste nuevo Longinos con vara y media de 
lanza fuera de la ventana. 
Al oir la criada aquella bataola corrió k averiguar 
la causa que la originaba; y como Don Rodrigo 
naturalmente era honesto, sintiendo á su criada 
gritar, temeroso de que lo hallase en paños meno-
res , quiso probar á dar una cabriola para ocul* 
taise en la alcoba y ponerse la camisa, Pero la 
letalidad hizo qie cerno aquella vez se le olvidi 
echar la líate á la puerta , Teodora abrió 
tan á tiempo que al ensayarse á dar su pirueta 
pava huir , como no llevaba tirantes, se soltó el 
unico botón que tenia en la pretina,, de manera 
que se le quedaron los calzones por grillos, con ad-
mirable asombro de la criada , que reconoció, no 
sin trabajo ,en la cerdosa figura que tenia delante 
de si, á su amo Don Rodrigo, pues mas parecía 
(la verdad sea dicha) un Cafre que otra cosa, si 
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se considera que estaba en pelota y con la lanza 
en su mano derecha, pues las medias no pudie-
ron resistir al Ímpetu de lps calzones , que die-
ron con ellas en tierra confundiéndose mutuamente. 
Cuando Don Rodrigo se vio tan mal parado f 
inmediatamente se volvió de espaldas á. su criada , 
¿n duda para que no viese ésta nada que le 
fuese desconocido , y bajándose poquito á poco 
echó mano á sus calzones , los que subi '> con sin 
igual ligereza , tapando aquellas partes vergonzo-
sas que tan ventiladas se habían visto , apesar suvo , 
en aquella malhadada tarde. Don Rodrigo no pu-
diendo contener su despecho le dijo á Teodora; 
Tápese , hermana , los ojos -¡ que manos tiene y Dios 
se las dio para emplearlas en ocasiones como 
ésta, que si sabe el padre nuestro , obligación de 
toda buena cristiana, no debe ignorar que en él 
se pide al señor que no nos deje caer en la tenta-
ción, et ne nos inducas in tenUiíionem, y tentación 
es la presente pues al fin no estamos en aquellos 
tiempos dichosos de los griegos y romanos, en qua 
la costumbre hacia que las mugeres mirasen con 
indiferencia todas esas partes estrangeras al sol, y 
que ahora seria un atentado á la publica ho-
nestidad el ponerlas a vista y presencia de las 
gentes, pues la novedad es un manantial inago-
table para la malicia. Tápese , la vuelvo á decir , y 
vuelva, grupa, mientras me pongo la camisola. que 
'tómpre se ha dicha que lo mejor de los dados 
M m ¡«garlos. 
i i 
( 4 8 ) 
La criada que se vio reprendida tan áspera-
mente, se avergonzó de manera que se puso en-
carnada como una grana , y obedeciendo el man-
dato de su amo , se puso las manos en h cara i 
y se salió del cuarto del hidalgo , con intención 
de- sacrificar otra vez su curiosidad. Pero estaba 
determinado por el liado fatal que éste día habia 
de ser uno de los aciagos de su vida para el 
intrépido Leonés , porque tras de la aventura qne 
queda referida , le sucedió otra aquella misma 
tarde, que tubo peores resultados para sus costillas, 
f fué la siguiente: 
Vivia enfrente de la casa de Peúadura un es-
tudiante , enemigo acérrimo de los liberales y que 
profesaba una ojeriza particular á nuestro lieroe, 
sin duda enterado de ser uno de los mas exal-
tados individuos de la cofradía. Éste joven, que 
era socarrón ' por naturaleza , deseaba con vivas 
ansias que se le presentase una ocasión oportuna 
en que pudiese manifestar á Don Rodrigo, que si 
era servil en sus ideas, era muy liberal en regalar 
garrotazos ; pero ésta no tardó eu ofrecérsele según 
sus deseos , porque habiendo tenido la desgracia 
de pasar por la calle , al tiempo que• sált i el tiesto 
de la ventana por el impulso de la lanza, le cayó 
al pobre estudiante encima de su cabeza un enorme 
guijarro, de manera que si no es por el sombrero, 
no le vuelven á ver las aulas de Salamanca. 
Cuando el estudiante se vio en medio de aquella 
nube de tierra y pedazos de tiesto, creyó que se 
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babia derribado alguna tapia » pero viendo que 
había' oesado Ja lluvia, se puso á mirar qual era 
la causa qué Ja había originado ; mas quiso la 
casualidad que como al hidalgo le falló t i 
equilibrio cuando erró la lanzada, y fué á besar 
el • poye de la ventana * -según queda referido ,-
creyó el estudiante que Don Rodrigo le babia dis-
parado el Segto, y que observando sin duda que 
miraba á la '• ventana eí escolar , se íiabia bajado « 
tierra para que no le viese. Entonces Heno de ce* 
lera nuestro salmanticense, le dijo desde abajo: Ya 
nos veremos, loco de), demonio, que por Santiago 
que ' üi¿ ias -has de pagar todas' "juntas l- A l decir 
eslo corrió á su casa , y tomando una vara de 
arriero se fué en derechura á la de Peñadura , con' 
animo de darle á entender lo que era un ciuda-
dano descalabrado injustamente por un llamado hom-
bre libre. Con efecto , dicho y liecho ; cuando salía 
la criada se presentó en . el aposento Rafael , que 
éste era el nombre del estudiante, de manera que 
Don Rodrigo no tubo tiempo para ponerse .la ca-
misa , y alzando la voz al mismo tiempo que ía 
vara , le dijo en tono grueso y campanudo : Hace 
mucho tiempo que me be propuesto no gastar ra-
zones con liberales, porque conozco que es predi-
car en desierto , alma mia ; pero sepa el señor 
Orates que con esta vara yo le haré sentir en 
esas descarnadas espaldas , como se debe tratar 
á las gentes , y sí es justo que os divertais en 
romper las caberas á los vecinos4 con los tiestos 
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que tenéis en las ventanas, como si fuesen de 
tan poco valor nuestros cráneos que viniesen \ 
servir al señor Hidalguillo para jugar á la gallina 
ciega, ni mas ni menos como sirven ios puche-
ros viejos á los muchachos para jugar á la calva. 
Que modo de hablar es ese? replicó Don Ro-
drigo encolerizado. A mi con insultos , señor bel-,-
laco? Sepa que yo estoy mas cuerdo que é l , y que 
si vuelve á propasarse de esa manera le respop-, 
deré con un lanzazo, que le haga mas cortés y 
comedido. Sepa también para su gobierno que los 
liberales conocemos la razón , y que si esa Deidad 
se llegase á perder, no la hallaríamos en las rartr 
cias y góticas aulas de Salamanca, donde preside 
la ignorancia con todo el despótico poder que tenia 
sn el año de i3oo, pues bien sabido es aquel re-
frán que dice: el estudiante de Salamanca en mil 
ocho cientos , puede aspirar á una estupidez tan 
completa como en mil y tres cientos, Pero no 
haya cuidado , que como siga el sapientísimo sis-
tema que se nos ha entrado por puertas cuando 
menos lo esperábamos , yá procurará el soberano 
congreso nacional, que Dios guarde, el que se dé 
por tierra con esas universidades de donde ha sa-
lido tanto modrego disputador, pues al fin y al 
cabo en sabiendo un joven el sagrado coligo de 
memoria, cuatro paginas del contrato social , 1 
dos ó tres sermones del virtuoso párroco de San-
tiago de Madrid, no necesita mas educación para 
ser útil á su patria. 
C Si ) 
A h , loco del diablo , exclamó el estudiante, 
y como te han llenado esa cabeza de luces ! 
Pero decidme qué esperáis, hijodalgo sin camisa , 
ele un sistema regenerador que nos ha Tenido de 
la Carraca ? porque de este sitio nunca han sa-
lido mas que forzados , y ese código anárquico hubo 
de ser por precisión obra de ellos, Don Rodrigo 
furioso al oír semejante discurso, agarró la lanza, 
y poniéndose en disposición de embestir á Rafael 
le dijo: Modérese en sus discursos , señor aprendiz 
de cura, y no ignore que de sitios muy malos 
lian salido cosas muy buenas , es decir, qne del 
mismo modo que nos ha venido nuestra regenera-
ción politica de los arsenales de lá Carraca , lugar 
de gente non sánela, asi tubo principio la immor-
tal Roma de una guarida de ladrones y malhecho-
res , y por consiguiente la fundación de aquella 
república, para siempre memorable. 
A l oir el nombre de república el estudiante alzí 
la vara lo mas alto que pudo, y asentándola de 
plano sobre las espaldas de Don Rodrigo, le dijo 
en tono irónico: Toma la república , gran picaro , 
que no te ha de valer ese lazon , pues la suerte 
pia quiere que este aprendiz , si no de cura, al 
menos de lictor , se ensaye en tus magrientas es-
paldas ! A l decir esto el estudiante, hecho una fu-
ria del Averno , le volvió á dar dos latigazos k 
nuestro hidalgo en sus desnudas carnes, acompa-
ñando cada palo que le daba de un : Toma la re-
pública ! Por donde se ve cuan mal estaba. Rafael 
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con los sistemas republicanos , apesar de las luces 
del siglo. El pobre hidalgo que sintió por la pri-
mera vez de su vida la antipatia que reynaba en-
tre el lomo de un mortal y la visual de un 
arriero , queriendo evitar el tercer golpe, empuñó su 
lanza, y encorvándose como un Camello, arremetió 
al estudiante, de manera que si éste no interpone 
el capote lo pasa de parte a parte con el arma 
longinai. Lleno de valor Don Rodrigo, y querieudü 
vengar la afrenta que le habia hecho Rafael, le 
gritaba á este ultimo: Ven acá Salamanquesa cria-
tura ! Yo te reto, s i , yo te reto á sin igual com-
bate á la griega,- toma un escudo y una lanza, 
y se vera epino un liberal encolerizado hace huir 
dejante de si a! gremio y claustro de la universi-
dad Salmanticense. Yo te reto , vuelvo á decir , es-
colástico doncel, á sin igual batalla á la griega. El 
estudiante rabioso a! ver roto su capote le res-
pondió; Yo- no entiendo de combate á la griega , 
pero si. os responderé á la española, loco de Bar-
rabás. Y alzando de nuevo la verde vara le des-
cargó por la cuarta vez sobre los lomos un l i -
beral latigazo, el cual le hizo dar un brinco á 
Peñadura , y echando votos quiso abalanzarse á 
Rafael, pero éste tomándose la puerta, pues vio 
que le seguía Don Rodrigo , se bajo á la calle. 
Cuando se vio en la calle Rafael se puso en mi-
tad de ella, y cogiendo el capote con jas dos ma-
nos se lo presentó á Peñadura , en disposición de 
echarle una suerte. El hidalgo que se vio tratado 
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de novillo, no pudo contener su despecho , y saliendo 
fuera del portal de su casa, dio tras el estudiante-
¿"ero é este ultimo le valij su fortuna que no 1« 
atravesase con la lanza, porque al disponerse á coi"-
rer, se le volvieron á soltar los botones de la pre-
fina , de modo que por segunda vez fueron las 
calzones á besar los talones. 
Cuando Don Rodrigo se vio en cueros en medio 
de la calle, y por añadidura trabado, se quedó 
avergonzado sin saber lo que pasaba por si ; y no 
era para menos la aventura , pues á cuatro pasos 
de su casa habia una fuente publica donde esta-
ban varias mozas de la vecindad , llenando sus 
cantaros de agua , las cuales cuando vieron al hi-
dalgo en cueros, principiaron á saludarle con una 
algazara terrible causada por las carcajadas j sil— 
vidos de aquellas honestas doncellas. Mas para que 
fuese completa la función , ocurrió la casualidad de 
que como aquella fatal tarde cayó en sábado, el 
maestro de una escuela que se hallaba á dos pasos 
de la fuente, soltó ci los muchachos mas temprano 
que los demás dias de la semana , los cuales luego 
que vieron al valiente caballero en aquella posición 
tan poco decente, principiaron á gritar: un loco 
en cueros ! vamos á apedrearlo ! A l decir esto se di-
vidió aquella infernal familia en diferentes grupos; 
y tomando el mando en gefe Rafael les dijo en 
tono de General : Compañeros de armas, ahora es 
la occasion de que venguéis el insulto que ha hecho 
4 uno de vuestros colegas ese loco del demonio 
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metido á regenerador, sin saber gobernar su pobre 
hacienda , pero una vez que es tan liberal en 
palabras , seamoslo nosotros en obras ; conque asi, 
amigos, ármese cada uno de las tronchos que pueda , 
eme la fortuna nos favorece pues esta calle se 
halla sembrada de ellos, y con muchísima libera* 
lidad haced que lluevan sobre sus costillas tronchos 
de berea en abundancia, que si este combate no 
es á la griega , á lo menos es á la Leonesa : con* 
que asi , apunten y fuego ! 
No bien hubo acabado de hablar Rafael que los 
muchachos ¡íde la escuela obedeciendo servilmente 
sus ordenes, principiaron á disparar tronchos en to-« 
das direcciones á nuestro hidalgo , de manera que 
no Je quedó otro arbitrio que ponerse los calzones 
y probar á entrar en el portal de su casa, Pero 
o fatalidad! no bien habia puesto los pies en el 
umbral de la puerta, cuando á un enorme marrano 
que tenia Don Rodrigo en su corral , viendo que 
la pozilga estaba abierta, le vino en gana de salirse 
á pasear por las calles de la ciudad , y tomando 
carrera se metió por entre las piernas de su amo, 
al mismo tiempo que éste entraba en el portal, 
demanera que se halló nuestro héroe , par la pri-
mera vez de su vida , montado cochinalmente ; y 
después de haber corrido de esta suerte una 
parte de Ja calle , Je faltó por fin el equilibrio 
y fué á dar coa su humanidad en un albailál , po-
niéndose como de perlas. Cuando los muchachos 
vieron á Don Rodrigo salir á escape de su casa 
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montado en el cerdo principiaron de nuevo el fuego 
basta que cansados, ó lo que es mas erecible, 
faltándoles las municiones , le dejaron que se per-
fumase en el oloroso baño en que habla caiAo. 
Nuestro hombre probó á levantarse ayudado de dos 
labradores que compadeciéndose de su trágica aven-
tura •> lograron el que se pusiese en pie, y dán-
dole uno de ellos una capa que llevaba para que 
so cubriese las espaldas, lo condugeron á su casa 
dispensándole todos los auxilios que necesitó- Ciu-
dadanos, les dijo Don Rodrigo en el camino, 
yo estoy muy agradecido á los cuidados hospita-
larios que .me habéis prodigado con noble libcra-
lidal , y os confieso que es imposible que Hipólito 
ee asustase tanto al ver aquel disforme monstruo 
marino, que lo condujo á la muerte y cuyo su-
ceso no ignoráis, como yo al ver este maldito 
cochino , que si no me ha dado la muerte, lo 
que valiera mas, al menos ha dado conmigo en 
un sitio destinado a recibir las inmundicias hu-
manas , indigno de ser el paradero de un hombre 
libre. Sosiegúese vuesa merced, replicó uno de los 
labradores , y no haga caso de esa friolera, ni menos 
de muchachos que de suyo son enredadores y 
burlones, pero crea vuesa merced que la desgracia 
del pobre Hipólito , el Rojillo, fué algo mas seria 
J de peores resultados. Pero creo que os enga-
ñáis : su muerte no la causó ningún lobo tífá-
w¡g> , sino que carao iba montado en la burra 
negra no vio el caballo padre que salió del cor-
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tijo, ni lo sintió hasta que se halló ec-n él en-
cima , y dándole con las herraduras, to> dejó alíu 
mismo al pobre mozo sin poder decir j Jesw me 
Taiga ! y fué una lastima que un muchacho eoftio 
aquel se desgraciase , que bien lo ha sentido el lio 
Tichotas, pero sobre todo su madre, Ja lia Claudia 
qne no cesa de llorarle. Tema ! y no es para 
menos, replic', el otro labrador , como que sabia 
ja ayudar a misa , y era una maravilla el pirle 
cantar un responso. Señores, replico Don Rodrigo, 
no hay duda que el engaño está de mi parte ,, 
pues creo que habláis de un Hipólito que sabia 
ayudar á misa y cantar responsos , y el mió no 
«guió la carrera de sacristán, ni de curaj aun-
que por su castidad pudiera servir de modelo á mu-
chos destinados á la iglesia , que bien sabido es so 
noble comportamiento con Fedra , la que creo tam-
bién que no se pareciese en nada á esa buena 
Claudia. 
En esto llegaron á casa del hidalgo, donde los 
aguardaba la pobre Teodora que creyó que aquella 
tarde era la ultima de vida que tenia Don Ro-
drigo, según el mal trato que vio le habían dado 
los muchachos, y corriendo á la cocina llevó un 
gran caldero de agua caliente para que se lim-
piase su amo, el qual estaba de una manera que 
daba compasión el mirarle. Cuando la criada vio 
al celibatón de Don Rodrigo de tan mala andanza , 
le dijo: Señor , limpíese vuesa merced que bien lo 
necesita , pues echa un olorzillo á azufre que se deja 
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un?poco sentir, y manifiesta el sitio poco pulcro ea 
que se ha hallado á su pesar. 
A¿í es replico , el hidalgo, pues á viajata en 
cochino corresponde posada de albaúal. Pero este 
maldito animal no crei yo que fuese tan fogoso 
en sus arranques , pues fj'or mas manotones que te 
he dado en el lomo, no he podido detenerlo , 
antes corria con mas irnpeta A l decir esto se 
despidieron los labradores , y nuestro hidalgo or* 
denando á su ama que saliese del cuarto, se des-
nudó, ó por mejor decir, se quitó los calzones y 
quedó desnudo en toda la extensión de la Voz; 
y echo esto se \ fregó completamente todas la* 
partes de su macerado cuerpo, maldici»nlo entre 
dientes á todos los estudiantes que había habido, 
liabia , y podia haber en Salamanca. Yo ice 
vengaré , esclamó Don Rodrigo Heno de resenti-
miento) si , yo me vengaré de esa universidad 
brutal, oprobio de este siglo de ilustración, pues 
tengo proyectada una cruzada liberal contra to-
das las universidades de la Península, que si se 
llega á verificar , y que no podrá ser de todos 
modos hasta que se concluya la legislatura pro-? 
xiina para que concurran muchos diputados que 
desean plaza á razón de veinte reales de vellón 
diarios, yoj les aseguro á todos esos cuervos de mal 
agüero, y principalmente al señor Rafaelilio que 
se han de acordar del insulto que me han hecho , 
que yo no soy ningún hijo de la inclusa para 
(¡ue me santigüen las espaldas, ni mucho menos 
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para ser el escarnio y burla de esas mozuelas de 
canlarillo , y de los niños de gla escuela ., qu e 
bueno me han puesto , y no sera mala la risa 
que causaré en León. Pero á bien que este 
fatal suceso es un nuevo motivo para acelerar 
m i marcha. Mas , si por un accidente imprevisto, 
v® llego á hacer raido en la Corte constitucional 
dt 15<p<iúa j bien puede decir esta antigua y ser* 
t i l ciudad que le ha caído la lotería. 
• No bien Labia concluido Don Rodrigo es'tí 
deprecación contra la salmanticense escuela, cuando 
entró Roque Zambullo , y Tiendo los cardenales 
'que tenia su amo en la espalda , le dijo en tono 
irónico : De cuando acá vuesa merced tan cristiano ? 
Cosa rara en vispera de viage meterse á deciplinante • 
P«ro no me acordaba que estamos en cuaresma, 
y que con ese instrumento que ha sellado las cos-
tillas de vuesa merced , se entonan los misereres') 
que yo también cuando era mozalbete fui de-
ciplinante. Pero me ha hecho Dios tan sensible 
de- carnes, que conocí que era preciso abando-
nar el puesto , para que lo ocupase otro nías 
sufrido que yo, No es todo oro lo que reluce, 
amigo Roque , replicó Peñadura , estas señales 
sangrientas que ves impresas en mis delicadas 
espaldas, no fueron obra de la devoción , sino 
de la exaltación liberal , y liberal fue el brazo 
profano que causó tal ruina. F.cce homo !, pudiera 
yo decir al Congreso nacional. Ojo y alerta, le-
gisladores de las Espaúas, que si ivn fuerte brazo 
(V) 
Leonés me puso á mí de tan mala andanza ,¡ 
cuidado con el modo de regenerar la nación, 
no sea el diablo que os regeneren los huesos, que 
arfíetos tiene Castilla,y no conocen mas luces qya 
las. del dia! 
Dicho esto se puso l i camisa Don Rodrigo , 
después- de haber estado tres horas largas sin 
rila , y viendo que era ya demasiado larde, se 
despidió de Roque hasta la madrugada del día 
siguiente., y se metió (en la cama , deseando con-
ciliar el sueño, aunque fuese por nortp tiempo, 
cjue bien lo necesitaba según las fatigas y an-
gustias que padeció nuestro hidalgo eu aquel día, 












?iCEK los anales de la ciudad de L,eon (pe fué 
poco io que durmió aquella noche el hijo pre-
dilecto de la antigua Corte de Bereraundo se-
gundo , no tanto por los desastres que había es-
perimentado en aquella ¡ornada de fatal recorda-
ción , como por lo que se calentó su imaginación 
al pensar la marcha que iba á emprender , de la, 
cual, como queda dicho , creía que habían de 
resaltar- grandes beneficios á la humanidad opri-
mida; que si bien la olimpiada del dia regía baxo 
los auspicios de la benéfica libertad, no obstante 
«na inision liberal podia consolidar las sabias ins-
tituciones que derrama de su seno aquella Dei-f 
dad que habitó por tactos siglos en la ciudad c¡« 
Romulo. Pero esta misión que debia princi-
piar el siguiente dia , y que por u na estrena 
casualidad comenzaba al tiempo critico que se 
concluían las de cuaresma , facilitaba por esté 
medio á Pon Rodrigo el mayor numero de es-
pectadores, pues aunque estaba ,bien persuadido de 
que los oyentes de las cuaresmales no serían 'os 
que mas concurriesen á tas suyas , esto es , á las 
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misiones literales , sinembargo como es rt'fran co-
nocido que un loco hace ciento , se figuró que 
podría suceder que él hiciese , no ciento , sino 
cien mil 5 q^e bien sabia él que los rústicos 
labriegos de Astorga necesitaban conocer un poco 
el derecho natural y de gentes, ja que por tan-
tos siglos no habían conocido mas derecho que el 
del arado. 
Esta y otras muchas razones se presentaban á 
la indomable imaginación del hidalgo , cuando vien-
do que le era imposible conciliar el sueño , se 
incorporó en la cama y se dijo á si mismo ¡ Yo 
bien sé que si no hay hombres resueltos que ilus-
tren á estos rústicos campesinos, es imposible que 
podamos caminar por la senda constitucional , 
pues toda vereda es estrecha , y estos brutos 
Castellanos que se han hallado ciudadanos libres 
como por magia, sin haber puesto nada de su 
parte , Decesitan £['üe los pongan en el camino 
real, porque si nos andamos por sendas, se per-
dieron sin remedio. Por otra parte si esperamos 
á que los curas les imbuyan las doctrinas libe-
rales, me parece que larga la llevamos, pues que-
rer que un cura les esplique la constitución desde 
el pulpito, es pedir peras al olmo. Por qué no la 
explicarán? Yo ya lo sé. La constitución y los diez-
mos tienen tal antipatía que , una de dos , . ó ha 
de haber constitución, ó ha de haber diezmos; 
tenemos constitución , conque fuera diezmos. Yo 
también conozco que el plan de nuestros ¡egisla-
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ladores es tener seguras sus dietas, pues si el la-
brador viese que tenia que pagar el diezmo , y 
ademas dar su propina para que sus representantes 
estubiesen en la Corte pasando buena vida , entonces 
d i ñ a n , y con razón, que el haber mudado de 
sistema era para sacarles mas el jugo , ó lo que 
es lo mismo, tras de cornudo apaleado. Por estosia 
duda nuestros diputados digeron: Uno de los precep* 
tos de la ley natural es mirar uno proprio por 
su existencia: ó comemos nosotros , y en este 
caso ayunan los curas , ó comen los curas, y 
en este caso ayunamos nosotros. Solución : pues } 
señor , comamos nosotros , y que se mueran los 
curas. Tampoco quiero meterme en juzgar si Los 
diezmos son de derecho divino, pero en el -easo 
que asi sea, diputados en Cortes tenemos que 
prohibirán , no solo los diezmos , sino hasta que se 
diga misa , pues, la verdad sea dicha , no son los 
mas zelosos defensores de la iglesia. A s i , yo digo 
lo que decia un soldado flamenco al qual, por ha-
ber cometido una falta de ordenanza, mandó su 
coronel que le diesen veinte palos en las espaldas, 
y como le intimasen la sentencia, respondió con 
mucha flema. Como ha de ser! tras este coro-
nel vendrá otro mas caritativo. 
Dicho esto se levantó Peiíadura , y encendiendo 
una luz en su cuarto vio que eran las tres-, 
tiempo preciso de salir del lecho para irse po-
niendo el trage griego, y concluir de arreglar su 
maletín de manera que estubiese todo listo para 
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la liora de la marcha. Con efecto no había con-
cluido nuestro hidalgo de cerrar el cojín, cuan-lo 
entró su escudero Roque, el cual al ver á sa 
amo en aquel trage tan estraordínariamente ri l i~ 
culo, sin poder contener la risa, por mas que 
inchaba los carrillos y se apretaba con las manos 
los vacíos, dio una terrible carcajada al ver 
aquella metamorfosis griega delante de s i , lo que 
no le gustó mucho á Don Rodrigo , que en tono 
un poco áspero le dijo : De que le ries mo-
drego? señor , contestó Roque , de ver á vuesa 
merced tan velludo de piernas. A fé mia que 
no vi alcuza tan agujereada como la que lleva 
en la cabeza , y por Santiago que parece que 
le han vestido á vuesa merced sus enemigos ! 
Todo consiste , replicó Don Rodrigo , en no 
estar acostumbrada tu vista á trage tan noble y 
elegante como el presente, pero, con el tiempo 
maduran las uvas, y cuando veas á los Espa-
ñoles vestidos por este corte, entonces conocerás 
las ventajas de la edad presente sobre las de 
eterno oprobio de la era pasada. Asi será, volvió 
a replicar el escudero, pues confiesa que no he 
visto trages de esa elegancia, sino por Carnesto-
lendas en las funciones de mascaras. Pero , señor > 
por el amor de Dios quitese ese jaez , pues nos 
apedrean sin remedio en el primer pueblo en que 
entremos! No tengas cuidado, dixo Peñadura 
que mi valor ".suplirá á todo, cuanto mas que 
en vez de burla , causaré respeto. Puede ser , 
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replicó Zambullo , pero me temo que nos suceda 
lo que á San Esteban, que no faltará algún San 
Pablo por esas encrucijadas, y entonces al asno 
muerto la cebada al rabo. Pero una vez. que vuesa 
merced se ha empellado en ir vestido de jácara, 
Je aconsejo al menos que lleve la capa, pues de 
lo contrario le dá un pasmo que nos atorra 
el trabajo de llegar á Astorga. Me parece muy 
feliz la idea de la capa, amigo Roque, contestó 
el hidalgo,, pero no sé si los estatutos griegos 
me permiten el llevarla,. que yo ya los he infrin-
gido demasiado , pues llevo calzones debajo de 
estas enaguillas, chaqueta elástica debajo de esta 
c.;-ts hallenal , y calzetines en las sandalias 
y' me espongo á llevar ima reprensión , coa 
justísimos motivos. Dale con los griegos ! repli-
có Roque ; habrase visto tal inania ? Pero díga-
me- vuesa merced de donde diablos ha sacado 
esa afición á griegos y moros, que todo lo ha 
de hacer con el permiso de esos señores ? Acaso 
vuesa merced necesita- para nada de gentecilla 
de turbante, sin religión ni honor, persegui-
dores eternos de cristianos viejos, y capazes de 
meter en las inazmoras al mismo Padre Santo que 
atrapen? Necio, le replico Don Rodrigo, tu no 
puedes estar todavia, iniciado en estos y otros 
misterios, cuanto mas que no has mudado aun 
el pelo de la dehesa, bien que ¡lo mismo su-
cede á la mayor parte de los vecinos d-e esta 
ciudad , y JQios sabe cuando llegará el esquileo, que 
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bien se necesita en nuestra España. En eso se equivoca 
Tiiesa merced , dixo Zambullo, lo que necesita 
nuestra España es que no la esquilen tanto que la 
dejen sin pelo; y yo creo, aunque palurdo , que 
si asi vamos, pronto nos dejarán tan calvos, como 
cuando nacimos , que gente hay para todo, j 
mucho mas si damos en tomar tanta afición d-esos 
malditos griegos. 
Este coloquio pasó entre el hidalgo y su escu-
dero , cuando vieron que era llegada la hora de 
la marcha , y que no faltaba nada mas que 
montar. 
Don Rodrigo que observó que su ama no -pa--
recia por ningún lado, le preguntó á Zambullo 
cual era la causa ? Pero éste le informó que como 
toda separación es dolorosa entre personas que se 
aman , y particularmente cuando son de diferente 
sixa, su criada queriendo evitar este fatal mo-
mento, se habia ido á casa de su amiga la vecina, 
después de haber arreglado la provisión de la al-
forja para la manutención de nuestros viageros. 
Como ha de ser? dixo el hidalgo, las despe-
didas de suyo son tristes.% Por j eso ha sido uno 
de los asuntos mas amenos para los autores trá-
gicos. A Racine le sirvió de plan para su Berenioe ; 
al mas sensible de nuestros poetas para los Amantes 
de Teruel; á Arellano para su Anuida y Raynaldo; 
á tomas Corneille para su Ariana; á Pompignan 
para su Uido; al alemán Franz para su Safo, 
J asi de otra infinidad de autores que seria largo 
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de enumerar. Pero los inventores Je estas escenas 
tiernas fueron los griegos, padres legítimos de la 
buena tragedia, y cuyos nombres tales como los 
Sófocles, Esquilos , Eurípides, estampados en ca-
racteres de oro purísimo , ocupan el primer 
lugar en el templo de Melpoméne. Señor , díxo 
Roque , vamonos que han dado las cuatro , y des-
pídase vuesa merced de esos condenados griegos, 
almenos hasta llegar á Astorga. Si haré, repuso el 
hidalgo, bajemos al corral á montar , y Dios nos 
lleve en su compañia. 
Al decir esto salieron del cuarto , cuya llave 
entregó Peña dura á un mozo de labor, amigo de 
Roque , que habia venido á ayudarle. Luego que 
estubieron en el patio montó Don Rodrigo en 
el macho , y su escudero en el asno , colgando !a 
bota y las alforjas de la delantera de la albarda; 
y abriéndola puerta falsa el mozo, salieron nuestros 
aventureros como dos centellas , de manera que 
á poco rato se hallaron fuera de las murallas 
de León , sin haber encontrado en su transito mas 
vivientes que dos labradores montados en sus 
yuntas , que salian á arar , ni haber oído 
otro ruido que los ladridos de los perros al 
sentir á nuestros viageros , y alguno que otro 
gallo que hacia el dúo con su canto á los vi-
gilantes mastines. 
Era la mañana como de primavera, el cielo se 
presentaba al observador hermoso y sereno, y no 
se yeia ni la mas pequeña ráfaga en todo el 
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inmenso espacio de la bobeda celeste. El dorado 
horizonte pronosticaba la salida majestuosa del astro 
luminoso , que vivifica todos los reres de la natu-
raleza ., y la aurora que precede al clarísima 
Febo derramaba desde su magnifico cano copio-
sísimo balsamo , que llenando los cálices de los 
innumerables vegetales que cubren la superficie 
terrestre , difundia en la atmosfera , por el bené-
fico y dulce slieuto de los zefiros , un olor 
suavísimo cuya fragancia se extendía por las pra-
deras y selvas circunvecinas. Los tiernos ruise-
ñores se ensayaban en sus harmónicos é infinitos 
trinos , colocados en las frondosas y verdes, copas 
de los arboles , saludando respetuosamente al autor 
de la naturaleza, con eterno oprobio de los seres 
humanos. Todas las demás clases de paxaritos re-
petían en variados coros sus primitivos gorg<5os, 
revoleteando en torno de los balsámicos vergeles , 
y esta variedad causaba una impresión tan ex-
traordinaria en el alma , que involnntaramente la 
elevaba á la contemplación del supremo Hacedor. 
La reyna de las aves se la veía majestuosamente 
colocoda en las aereas regiones, presentándose como 
inmóvil á la engañada vista , si no se le ob-
servase por preludios mover los plumosos remos 
con que la adornó natura , y hendir pausadamente 
la inmensidad del espacio. El fogoso é indomable 
caballo abandonando el establo , corría al través de 
las. praderas con la velocidad del rayo , esteudiendo 
«us hermosas crines en posición horizontal, cual 
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si fuesen las alas de un Fénix, y arqueando s¡u 
poblada cola tanto que no parecia sino que, lleno 
de orgullo de las bellas formas que le dio k 
omnipotencia , queda manifestar al hombre, tro-
nando su aguda trompa y repitiendo las concavi-
dades subterráneas el eco del majestuoso relincho., 
la superioridad que tenia sobre una infinidad de 
brutos. Mas allá en las pendieutes de los cerros 
entapizadas de verde y crecida yerba, se halla-
ban rebaños de inocentes corderillos que refres-
cando sus encias con los tallos escarchados de 
tiernos vegetales , aguzaban al mismo tiempo su 
blancos y limpios dientes , para digerir abundante 
'pasto en aquella voluptuosa jornada. Sus dulces ba-
lidos, reproducidos mil y mil veces en alterado 
compás, solo eran acompañados de tiempo en 
tiempo por el ladrido del leal mastin , que pa-
seándose majestuosamente en todas direciones, ser-
via de centinela activa á la tierna manada. 
Sobre las variadas alfombras con que la rioa 
y productora primavera cubria aquellas inmensas 
campiñas, se notaban una multitud de riachue-
los que serpenteando por medio de las grandes sa-
banas de azules violetas y de amarillas flores , 
canducian sus pausadas aguas j cristalinas, en dulce 
y halagüeño murmullo, á amenas huertas sembradas 
de todo genero de hortalizas y arboles frutales pof 
el diligente trabajo del honrado Castellano. Tal 
era el aspecto que presentaba la halagüeña na-
turaleza en sus infinitas combinaciones en aquella 
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serena y apacible mañana. E! sol despedía yá sus 
dorados rayos desde el lejano orizonte , los cua-
les iban á herir las escarpadas cimas de las mon-
ú.iS' que djtnmaban los inmensos valles del an-
tiguo y glorioso reyno de León, cuando Don Ro-
drigo saliendo del letargo en que le habían su-
mergido las meditaciones profundas que le ofrecía 
aquel suntuosisirriü teatro, echó de ver lo adelan-
tado que estaba el dia, y deseando saber lo que 
habrían andado desde que salieron de la ciudad, 
le dixo á su escudero : Amigo Roque, á que dis-
tancia nos hallaremos del solar nativo , pues 
según mi cuenta, muy lejana debe de quedar 
León? 
Señor , replicó Zambullo , vé vuesa merce.l aquel-
la aldea que hemos dejado á mano derecha ? 
pues, desde alli hay dos leguas á la ciudad, mas 
desde aqui debe de haber m3yor distancia. No 
hay duda, contestó Peñadura , ese es un axioma 
que, por la calidad de tal, no necesita de ¡demos-
tración , y estoy seguro que quanto mas andemos 
ttias distantes dejaremos nuestros Llares. Pero di-
me, qué te parece mi guerrera figura? no es 
gallarda mi tendencia á caballo , cual la de un se-
gundo Ruy Diaz? Si le he de hablar á vuesa 
merced con franqueza , contestó Zambullo , le 
áigo que está capaz de asustar á un muerto con 
ese vestidillo de muselina que parece ( y sea d i -
cho sin adulación) que llevan á vuesa merced 
a la vergüenza publica , cual si hubiese sido cor-
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redor de oreja. Y qué me importa á m i , con-
testó el hidalgo , que el ignorante se ria , con tal 
que el sabio se admire al ver mi greco-latina 
figura? Y á no, supon en tu magin por un mo-
mento, que estas halagüeñas campiñas son las ven-
turosas praderas del Ático, y que este camino en 
domle nos hallamos, es el que conduce de Ma-
ratón á Atenas adonde vamos nosotros. 
Ay , Dios mió! ahora salimos con eso? replicó 
Ecque, si vuesa merced vá á Atenas buen pro-
vecho le haga , que yo me vuelvo á mi casa, 
pues el contrato que he hecho es de ir á As-
toiga á casa del sobrino de vuesa merced el 
señor Canónigo , y el nombre de esa Atenas- nie 
parece de mal agüero para que haya , no digo 
ya canónigos, pero ni cabildo. Viendo Don Ro-
drigo que su escudero volvia grupa, le dixo muj 
incomodado : Zambullo de los demonios, no te 
lie dicho que ésta marcha Ateniense es de pura 
invención , y que no tiene otro objeto que de-
fender mi armadura á la griega ? Eso es otra 
cosa, contestó el escudero, y una vez que todo 
es de mentirillas, como dicen los muchachos, con-
tinué vuesa merced que yá le escucho. 
Pues, como l'evo dicho , prosiguió el hidalgo? 
figúrate que éste camino nos conduce de Maratón 
á Athenas, y que aquella choza que vés á mano 
•izquierda del camino, es la ciudad de Minerva. 
Atenas! como quien no dice nada : la patria de 
las artes endonde fueron llevadas hasta la ultima 
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perfección , y el centro del gusto mas exquisito; 
éiudad que tubo la alta gloria de que los Dios-
es, aporfia se disputasen el honor de darle un 
nombre , y que una infinidad de héroes seini-
dioses le dictasen sus primeras leyes, las cuales 
establecieron los cimientos de su futura grandeza. 
Cuantas batallas celebres inmortalizaron á sus 
gloriosos guerreros, y qué multitud de genios su-
blimes abrigó en su recinto , los que hacién-
dola depositada de sus vastos conocimientos, encen-
dieron en su seno la antorcha de la civilización., 
cuja, luz estendiendose sobre la superficie de la 
tierra, ha alumbrado á los pueblos que, sin su 
auxilio, es muy probable se hallasen aun abima-
dos en las tinieblas de la barbarie ! A l oir el 
nombre de Aleñas deben renovarse en los cora-
zones generosos de los hombres libres dos senti-
mientos que e.-citan sobre esta ciudad famosa un 
poderoso interés , á saber , la admiración y el 
reconocimiento. El primer Rey del Ático salvage , 
fué Actéo, que dio su nombre á este distrito, y 
se llamó el Acléo. Pero verdaderamente no se 
debe considerar el Alico como una nación dis-
tinta é independiente , compuesta de doze villas 
cuya capital era Atenas , hasta la venida .de 
Cecrops, yerno de Actéo , el cual pasó á la Gre-
cia del Sais en el Egipto, 1584 años antes de J..G. 
Vés, amigo ,. aquella roca en cuya cima se ob-
serva un circuito amurallado y que ocupa el 
centro de la ciudad ? Pues esa fortaleza es el 
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Acrópolis ó ciudadela de Atenas; y como en este 
sitio se cree que fué la famosa querella entre 
Minerva y Neptuno, por eso los Atenienses y l a 
Grecia entera consideran su terreno como sa-
grado , y tributan en él un o ulto particular á la 
Diosa' Minerva protectora del Ático. Aquel edi-
ficio magnifico que se distingue en el Acrópolis 
á la izquierda , es el templo de la Diosa de la 
Sabiduría, conocido con e! nombre de Parthenon' 
dii.la palabra Parthenis , sobrenombre de Minerva' 
el' cual se llamó también Heeatompedoft. Fué edi-. 
ficado en tiempo de Pericles sobre las ruinas de 
otro que los Persas babian incendiado , y exe-i 
cutado por }os arquitectos Calicrates y Tccinio, cui-
dando Fidias de la dirección de las obras. Este 
edificio es de orden dórico, y adornado de co-
lumnas acaneladas, sin base, de 42 pies de al-
tura y 17 pies i¡3 de circuí ferencia cerca ¿e\ 
stielo. Su forma es de un paralelogramo prolon-
gado , decorado de un magnifico peristilo , y un so, 
i e i vio pórtico, colocados alternativamente. E l interior 
no recibe la luz sino por la puerta , y se divide' 
en- dos naves. En la una se vé la estatua de 
Minerva, de oro y marfil , obra maestra de Fidias, 
de 3.0, pies de altura ; su posición es en pié, te-
niendo en una mano una lanza, y en la otra 
una victoria. El oro que empleó el artista pata 
su construcion , pesaba 40 talentos , lo que corres-
ponde á cerca de tres millones de pesetas. En la 
otra nave llamada Opistodorao , se guarda el tesoro 
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de los Atenienses- Los Pry taños , magistrados que 
por sus servicios extraordinarios son mantenidos á 
espensas del publico , tienen las llaves , igual-
mente que las de la cindadela , y eslas llaves no 
están en poder de los que la suerte ha designado, 
nada mas que un dia y una noche. E l monu-
mento entero tiene 218 pies de longitud, y 98 i p 
de ancho. Fidias ó sus discípulos han esculpido en 
las metopas el combate de los Centauros y de 
las La pitas ; el friso del pórtico principal se halla 
decorado de otro bajo relieve representando una ce-
remonia á caballo , que se cree ser la fiesta de las 
Panatheneas. En el frontón que mira á este lado , 
se ven varias esculturas que representan la Apo-
teosis de Minerva. Yo no he podido saber si la 
entrada del templo está colocada de este lado, esto 
es , en la fachada que mira al Oriente, ó en la qne 
se halla opuesta á riostras; pero de todos modos en 
llegando á la ciudad lo preguntaré , y saldremos 
de la duda. Cuando uno se pone á considerar que 
las bestias de carga , empleadas para llevar los 
materiales á la construcción del Parthenon, fueron 
después dispensadas de todo trabajo y mantenidas 
á espensas del tesoro publico , que una de ellas que 
se presentó para que la unciesen , fué enterrada 
con una pompa suntuosa, y que Fidias, este ar-
tista inmortal que habia desplegado todo lo que el 
genio sublime del hombre puede inventar para pro-
ducir estas obras incomparables , en lugar de re-
S 1bir de sus conciudadanos la justa recompensa 
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que él debía esperar , fué sentenciado y puesto 
en una prisión en donde se cree que murió, no 
puede uno menos de deplorar las funestas estrava-
gancias y los caprichos inesplicables á los cuales 
está ;espuesto algunas veces el espiritu del hora-
bre. -El Parthenon se halla á los 3>j grados, 58 mi-
nutos , y i segundo de latitud del norte. .Aquella 
montaña que se estiende á los dos lados del Par-
thenon , es el monte Hymeto, celebre en todos tiem-
pos por la excelente miel que trabajan las abejas 
que él sustenta. Sobre esa montaña el soverbio Cc-
falo mató con su dardo á la zelosa Pocris , su 
esposa, que queriendo espiarle, se habia ocultado 
detrás de una maleza inmediata á una fuente. Los 
antiguos habian colocado en la parte mas elevada 
una estatua colosal de Júpiter Hymetino , .erigiendo 
igualmente dos altares consagrados el uno á Júpiter 
pluvioso, y el otro á Apolo providente. Aquel ca-
mino que vés en el llano, á la derecha del Par-
thenon , conduce al cabo Sunium, y esos magníficos 
vestíbulos que se distinguen un poco mas hacia 
aqui y cujas columnas de marmol blanco y de 
orden dórico componen su estreuiidad oriental, son 
los Propileos , asi llamados de una estatua atri« 
buida á Sócrates , la que representa á Mercurio , apel-
lidado Propileo , colocada en la puerta del Acrópo-
lis , cuyos vestíbulos forman los Propileos. Pericles 
mandó que se construyesen en el Arcontado de Eu-
tymenes, quatrocientos treinta y cinco años antes 
de. J . C . , cuidando de la direcion de la, obra el 
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arquitecto Mnesicles. Cinco años se tardó en aca-
barlos, y costaron cerca de onze millones de pesetas. 
El techo está formado de losas de marmol blanco 
de una estraordinaria grandeza, y producen un efecto 
Biuy bello. Este vestíbulo se compone de cinco sa-
lidas, y delante de cada una de sus alas se halla, 
colocada una estatua equestre. A este lado se yé 
el famoso templo de Teséo, cuarenta años antes 
de la muerte de Pendes. Cimon , hijo de M i l -
e'ades, habiendo traido de Scyros los huesos de Te-
séo , edific ó en honor de este héroe un templo, 
que es el asilo de los esclavos maltratados por sus 
amos , y está consagrado á las obras de beneficencia. 
Este templo que sirvió de modelo para el Parthe-
rion tiene setenta y tres pies de longitud y veinte y 
seis de ancho: la fachada principal mira al Levante. 
Los frontones están adornados de figuras. En,Ia$ 
metopas de la fachada oriental se hallan esculpidos 
|os trabajos de Hercules , y en las metopas conti-
guas están representados los de Teséo. Si miramos 
i aquella hermosa campiña, se presenta á primera 
vista un bosque sombrio, el cual es un paseo ed-
licioso adornado de un gran numero de estatuas 
y altares, en cuyo sitio fundó su escuela el divino 
Platón. Este paseo se llama el jardin de la Aca-r 
deruia , y ha recibido su nombre de Académo. Eníin 
si hubiese de referirte uno por uno los monumentos 
que se presentan á mi vista, no acabara en dos 
áws, que tal es, amigo Boque, la grandeza de 
esa gloriosa Grecia, patria de tantos hombres ce* 
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lebres. Pero volviendo á nuestra cuestión, figúrate 
que entramos por las calles de esa ilustrada ciu-
dad , y que en una de sus plazas publicas está 
reunido un numero prodigioso de ciudadanos, y 
que , cuando menos lo piensan , entro yo sobre este 
fogoso alazán á traerles la noticia de la gloriosa 
victoria que hemos conseguido en los campos de 
Maratón. Que aclamaciones al verme! Como! ese es 
uno de los héroes que han combatido por la l i -
bertad de la patria ! se dicen unos á otros llenos 
de admiración. Sera posible? replica ujia joven y 
hermosa ninfa , este militar gracioso adornado con 
ese casco de limpia y refulgente plata nos ha traído 
tan agradable nueva ? A h ! Lais ruia, le dice á 
una amiga que se halla á su lado, te confieso 
ingenuamente que no puedo resistir á los encantos 
del guerrero que se halla presente ! Todos me mi-
ran , todos me abrazan, todos me aclaman, de 
manera que hasta este soverbio alazán es el ob-
jeto de las conversaciones en las tertulias déla culta 
Atenas. 
Dale con el alazán ! dale con Atenas ! replicj 
incomodado el sencillo escudero : considere vuesa 
merced que vá montado en el macho que le com-
praron en la feria de Santander, y que no es ca-
ballo ni yegua, sino macho y muy macho, que si 
vuesa merced quiere salir de la duda, fácil es que 
se desengañe. No lo creas, amigo, contexto Don 
Rodrigo , este animal que tiene la honra de lle-
varme es un soverbio corcel y no tiene de roa-
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cbo otra cosa , sino la dignidad de poder engen-
drar que le dio naturaleza. Es posible, volvió á 
replicar Zambullo, que un hombre del juicio de 
vuesa merced diga tales desatinos ? créame á fé de 
cbalan, que es macho , y tan macho como mi 
padre. 
A ti te parece asi , le dijo Don Rodrigo , pero 
has de saber quede la misma manera que al igno-
rantísimo Don Ruperto el escribano, se le figuró 
que este yelmo que yo llevo, era tapadera de bra-
sero, del mismo modo te parece á ti que este her-
moso caballo es macho , desatino que hará reir 
á qualquiera hombre que esté medianamente ins-
truido en la historia natural. 
Puede ser que tenga yo cataratas en los ojos., 
contest) el buen Roque , pero yo veo á vuesa 
merced montado sobre un macho, efecto sin duda 
de la turbación de mi vista , lo cual me dá á 
conocer que soy tan ignorante como Don Ruperto, 
por que si él creía que era tapadera de brasero 
el yelmo que adorna la cabeza de vuesa merced , 
yo creo firmemente que es una alcuza para medir 
arrobas de azeyte, con la única diferencia que el 
asa se la llevó el diablo. Asi te llevase á ti , re-
plicj Don Rodrigo , en castigo del atroz insulto 
hecho á esta celada. Y para que no ignores quien 
fué su dueño , y aprendas á tener respeto á las 
armas de los héroes , sabe que la llevó puesta al 
sitio de Troya el gran rey Agamemnon • que fué 
objeto de la veneración publica de los griegos por 
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muchos, siglos y que por uno de aquellos sucesos' 
extraordinarios que acaecen cotidianamente en este 
globo que habitamos, vino á parar á León, que 
mas le valiera haber ido h terminar su existencia 
á Argel , que sino fuera por m i , largos aíios le 
profetizaba de cautiverio en la casa de Don Ru-
perto, pues escribanos y héroes son dos cosas to-
talmente opuestas. A h ! y que buena vá la danza, 
contestó Zambullo, cuando le han hecho crer á 
vuesa merced que esa ridicula alcuza fué el alí 
mete que llevó el rey Salomón ! 
Rustico, le dixo Peñadura, estos misterios no 
se hicieron para tu .limitado aléame. Ya vendrá 
un tiempo en que se levante un templo á este 
yelmo , en desagravio de los ultrsges que ha reci-
bido en las casas de esos feroces escribas , y se 
sostendrá el culto con las limosnas de los queven-
gan en peregrinación, que yo para mi creo que 
tío faltarán romerias , particularmente de Suiza, los 
Estados unidos de America, Inglaterra, Argel, pues 
al fin es república, y otros payses euxinen teniente 
constitucionales. 
Estas y otras razones se decían mutuamente ca-
ballero v escudero , según su modo de pensar , cuando 
observando lo adelantado que estaba el dia , y 
!que el sol calentaba demasiado, determinaron des-
viarse del camino hacia la derecha , introduciéndose 
en un sombrio bosque, con animo de tomar alguu 
alimento que les confortase sus debilitados estóma-
gos. Con efecto cuando hubieron llegado al pro-
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medio de la selva, vieron una pradera entapizada de 
verde yerba, por medio de la cual corría un ar-
royo de agua cristalina. Y volviéndose Don Ro-' 
drigo á Roque Zambullo, le dixo : Amigo, este 
delicioso sitio nos convida con su sombra á que 
DOS sentemos á comer, aliviando el peso de nuestra 
provista alforja ;y en cuanto á las bestias ata lastra-
bas al caballo y deja que pazcan por esa pradera. Si 
haré , repiic' el escuelero, que bien lo necesitan 
los animales , pues no han catado bocado des le ano* 
che , y no son vivientes que se mantienen con 
relaciones de lo que hay en Atenas , bien que lo 
mismo me sucede á mi , aunque pecador. 
Dicho esto trajo las alforjas , y colocándolas sobre 
la yerba á la orilla del arroyo , se sentaron nues-
tros viageros con grande apetito, cual si hubiesen es-
tado sin comer dos días enteros. El primer objeto que 
se presentó á los ansiosos ojos de Zambullo, fué el 
jamón gallego, al cual se abalanzó como un perro 
de presa ; é imitando Don Rodrigo el exemplo de su 
hambriento escudero , le dieron un asalto tan sin 
piedad , que se redujo su volumen á una pequeña 
porción. No tardaron mucho los chorizos en seguir 
la suerte horrenda del jamón, pues les tocó á dos 
por barba, sazonando tan agradable fiambre las re-
petidas sangrías que hicieron á la bota, dejándola 
mitad vacía del néctar balsámico que contenia en 
sus entrañas. E l hidalgo que observó la fervorosa de-
voción que profesaba á Baco su criado , le dixo : 
Mucho bebes, Zambullo, y te confieso de veras que 
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IK> he visto cuba humana de mayor cuajo coma 
ese tu descomunal vientre. Señor, replicó el es-
cudero, no hay para que admirarse, pues esta afi-
ción que profeso al tinto, es de familia , que bien 
sabida es en León la muerte trajica de mi abuelot 
el cual murió en un lagar ahogado por el vinoi 
y desde entonces he tomado tal aborrecimiento á 
los médicos, que mejor quisiera ver delante de mi 
un toro salamanquino, que no un dotor. Pues su-
cedió que, -como vio uno de los mozos del lagar que 
mi abuelo habia caido sin sentido en tierra , fué en 
mala hora á avisar a uno de esos matasanos , el cual 
al ver qve el paciente vomitaba con abundancia una 
agua morada , declaró con tono magistral, que aquel 
accidente provenia de que al do Lucas , sin duda 
al hacer un esfuerzo violento, se le habia roto una 
de las arterias del pecho , y que el fluido que arro-
jaba era sangre, por lo que no habia otro remedio , 
sino sangrar copiosamente al enfermo para contener 
el vomito. M i pobre abuelo que no habia vuelto 
aun de la borrachera cuando executaron con el in-
feliz aquellas heregias, conoció de allí á una hora 
que se moria sin remedio , pues le faltaban los pul-
sos ; y volviéndose al dotor , le dijo en tono lasti-
mero : Señor Galeno , huela esa agua chirle que 
yo he vomitado, y digame antes de bajar á la se-
pultura, si ha sentido su rudo olfato, en los años 
que lleva de primera espada en el hospital de León, 
mi olor mas parecido á vino que el que arroja de 
si el balsamo de mi vida. Dicho esto cerró los ojos j 
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y en poco estubo que al dotor no lo matasen á 
palos los mozos del lagar, al ver el asesinato que ha-
bía cometido con las licencias necesarias del Pro-
tomedicato. Pero como cada refrán es un evange-
lio chico _, aquel que dice que nadie escarmienta 
en cabeza agena, parece que lo hizo su autor para 
aplicarlo á mi padre , de borracha memoria , el 
cual tenia tal afición al vino , que en los últimos 
eúos de su vida le vino á las mientes la occuren-
cia priginal de que le bajasen la cama á la bo-
dega de casa, endonde pasaba los dias enteros ba-
ñándose envino, de manera que arrojaba tal olor de 
si , cual si estubiese embalsamado ; conque mire 
vuesa merced si con tales originales, no habré salido 
yo maestro en l i materia de vinos. 
Por eso se dice, replicó Don Rodrigo , que no hay 
familia que deje de contar sus glorias particu-
lares, y la tuya hubiera hecho un brillante papel 
en las fiestas Bacanales , que justo seria esculpir con 
caracteres de duro hierro los nombres de tus an-
tepasados en las risueñas bodegas de VaLlepeñas y 
Malaga. Al l i me entierren , dixo el escudero ¡, qu e 
yo prefiero esos sitios en donde se archiva el jugo 
de la uva, a ese templo del Pantalón que fund> 
aquel Fideos , de quien me ha hablado tanto vuesa 
merced. Fidias, querrás decir, replicó el hidalgo,.ce-
lebre escultor griego, el cual creo que no fuese 
amigo de fideos ni macarrones, pues al fin no era 
italiano. Ademas los antiguos eran muy parcos en 
«1 comer y beber, y yo no puedo menos de admi-
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rarme al reflexionar que los soldados del gran 2Ter. 
ges rey de Persia , en medio de aquellas violentas 
marchas militares y ere las fatigas que trae con-
figo la guerra, no comian diariamente mas que tres 
rábanos y unos pocos de berros, ayudando la diges-
tión Con agua fresca , si la habia á mano. Esto hace 
que, los hombres que son sobrios en el comer y 
beber , viven mas comunmente que lo general de 
Jos mortales. Y si no, considera por un momento l¡t 
larga vida que gozó el Padre universal de la especie 
humana y sus inmediatos descendientes , pues solo 
P?od vivió quinientos años, ganándole en dos cen-; 
tenas el viejísimo Matusalem , que vivió setecientos, 
y verás por estos exemplos como nuestra vida se 
«corta extraordinariamente por el continuado ejer-
cicio de nuestro estomago, que hombre que hay que 
desde que se levanta hasta que se acuesta, no cesa de 
menear lasquixadas, sin tener presente aquella sa-; 
pientisima sentencia que dice : que es ruenester¡ 
comer para vivi r , y no vivir para comer. Este 
precepto lo vemos verificado en aquellos respecta-
bles anacoretas que habitaron por tantos años en 
los desiertos de la arlíente Tebaida. San Pablo,' 
primer hermitaílo, -vivió mas de un siglo, mante-
niéndose con medio pan celestial, y las yerbas que-
cogia. San Antonio abad igualmente se sustentó con' 
yerbas en su prolongada vida, y sin embargo ¿ste¡ 
virtuoso varón tubo tentaciones. Calcula por ahi lo 
fuerte que deben ser las tuyas, si se considera lo 
que tragas al cabo del dia. Asi pudiera referirte.• 
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amigo , exemplos de santos cenobitas modelos de 
[a vida monástica , cuja prolongada existencia se 
debe mirar como obra del ayuno. Pero dioie, 
continuó Peñadura , ese pollo es de los gallunos ? 
porque la traza no se puede negar que es buena j 
y sus doradas pechugas manifiestan la inteligencia 
asatríz de mí criada Teodora. Señor , contestó Zam-
bullo , pollos son estos que qualquiera fiel cristiano 
los tendria por capones de Bizcaya , y sino, pruebe 
vuesa merced esta pechuga , y verá si tengo razón. 
Ai decir esto trinchó Don Rodrigo uno de los 
cíos pollos, y despachando las pechugas , según el consejo 
de su tragón escudero , este ultimo devoró las pier-
nas y el armazón, de manera que no quedaron ni 
residuos de la infeliz ave. Pronto llegó la bota, por 
los repetLlos besos de Zambullo , á ponerse en di-
rección oblicua á su boca , y temiendo el hidalgo que 
llegase á ponerla perpendicular , le dixo : Basta de 
pienso , amigo, que si te dejo continuar, no será es-
traúo que te dé una apoplegia por postre, cuanto 
mas\que yá es tarde, y tiempo de volver á conti-
nuar nuestra marcha. No tenga vuesa merced cui-
dado, dijo el escudero , que no rebiento yo por co-
lación tan parca. Ademas que estoy por el refrán de 
muera Marta y muera harta , y el otro que dice: 
mas vale llegar á tiempo, que rondar un año, pues 
al fin y al cabo , de la panza sale la danza, y no es 
mala danza en la que nos hemos metido, que jamas 
he oido. hablar á vuesa merced tanto como hoy, y 
entre lo mucho que ha charlado nada lia dicho me-
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jor que aquella sentencia de que es menester vivir para 
eoiner; pues el que come bien , duerme mejor, y el 
t¡ue come y duerme, no está malo , y no estar malo, 
es tener salud, y si el que tiene salud es el que 
•vive, no hay para que andarnos por desiertos comien-
do yerbas y ayunando, que como dice el refrán, harto 
ayuna quien mal come-
Cuando demonios acabarás de ensartar disparates, 
dixo Don Rodrigo, que no hay peor cosa que un 
hombre alumbrado , y á tí el vino te pone corno 
un farol. Señor, replicó el escudero, de cuando acá 
se ha declarado vuesa merced en contra de las luces, 
pues no he visto un hidalgo mas amigo de lumi-
narias? Es que la luces que yo amo , contestó Pe? 
ñadura, no son lasque alumbran el altar de Bacoj 
sino el de la Diosa Minerva. 
Dicho esto, recogió Roque los residuos quelia-
bian quedado de la comida , los cuales poniéndolos 
en la alforja, volvió á colocarla en el arzón de la 
albarda de su asno, fiel despensero encargado de lle-
var las provisiones; y desatando las trabas al macho, 
montaron en las bestias nuestros viageros , de ma-
sera que á poco rato se hallaron fuera del espeso 
bosque, ganando el camino de Astorga. Interesante 
era la figura del hidalgo montado en el macho, 
tanto que qualquiera lo hubiera tenido mas bien por 
un vestiglo , que por persona humana. Llevaba nues-
tro héroe la tapadera del brasero por yelmo, según 
queda referido, cuya coroza de lata daba un aire 
tan melancólico á su semblante;, naturalmente compun-
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gido, que parecía un ensambenitado condenado por 
Ja Inquisición; y si se agrega á la elegante celada 
la cotilla de su abuela que hacia las funciones de 
cota de malla , abrochada por detras con tres cor-
chetes de alambre dorado y cuyas franjas encarnadas, 
en figura de triangulo , formaban el misterioso em-
blema del peto, qualquiera creería ver en la persona 
griega del hidalgo a la bruja Camarona cuando la 
conducían a asar. Terminaban la armadura los anchos 
calzoncillos , abrochados por delante con tres botones 
de acero, tan grandes cada uno como un peso duro, 
bragueta verdaderamente griega, si se considera que la 
posición vertical de los botones es generalmente muy 
del gusto de los Orientales. Por ultimo seguían á los 
calzoncillos las peludas piernas de Don Rodrigo, com-
pletamente desnudas , y únicamente entrelazadas por 
los cordones de las sandalias, de manera que no 
llevaba, mas abrigo que una chaqueta elástica ,1a cual 
le cubría los brazos, el pecho y las espaldas. Esta fi-
gura estrambótica , colocada á plomo sobre el ma-
griento mulo, no se puede negar que era digna de 
servir de modelo para vaciar una estatua equestre, 
W cual colocada en la plaza mayor de Madrid trans-
mitiese a la posteridad la imagen del héroe Leonés, 
uno de los hijos mas beneméritos de la Iberia , que 
con generosidad sin igual , había abandonado el solar 
de sus mayores para dedicarse enteramente á la sal-
vación de la patria , volviendo por los derechos del 
pueblo hispano. Pero si sucediese , como puede acon-
tecer , que algún señor Diputado en Cortes tratase de 
8 
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hacer una moción en el soberano Congreso, con el 
objeto de levantar un mausoleo en honor de Peña-
dura > que en paz descanse , y no pudiese hallar 
ningún boceto de la tendencia de su macho , fiel 
compañero de su amo, deseando evitar este trabajo 
al laborioso escultor, é igualmente á su Señoria , bueno 
será que los que conocimos al héroe y á su animal, 
nos encarguemos de hacer los retratos respectivos, 
Pero corno el del héroe ya queda delineado en bos-
quejo , pasemos á egecutar el de su rocín. 
Era el mulo patagónico, y tanestraoriinariamente 
flaco, que el ginete que tenia la honra de mon-
tarle, gozaba del privilegio esclusivo de que se cho-
casen sus pies mutuamente, pues , si es verdad que 
el irracional tenia pecho , lo que es barriga no gas-
taba, efecto sin duda de su deteriorada naturaleza, 
ó acaso mas bien del ayuno constante que habia es-
perimentado en la cuadra del hidalgo. Agregúese á 
esto un muermo abundante que no le dejaba respi-
rar, con una tosezilla socarrena tan permanente, cual 
si padeciese asma. Y ten mas, una matadura viva 
sobre el espinazo, del tamaño de unplatillo dedul.ee, 
capaz de matar por si sola á otro animal de monta 
mas fuerte y robusto que nuestro enfermizo mulo. 
Por lo que hace á sus propiedades morales., no se 
puede negar que eran apreciables. Tenia, entre otra» 
muchas, la cualidad de enseñar muy amerindo lo» 
clavos de las herraduras á los espectadores, por mas 
distinguidos y respetables que fuesen éstos, en cuyo 
í H) • 
cnso, como es natural, se apeaba el ginete por las orejas 
dando media vuelta en su descenso. 
Al lado de Don Rodrigo iba su querido escuder^ 
sentado sobre su asno con la comodidad y holganza 
de un dotor sexagenario. La tendencia de nuestro 
labrador era la siguiente: Contaba unos cuarenta y 
cinco añosj ancho de cara como luna llena, nariz 
chata , boca grande y rasgada , ojos hundidos y elip^-
ticos á lo Árabe , y tan cerrado de barba que to-
mándola al soslayo, cualquiera creería pasar su mano 
por un cepillo. La cabeza era completamente re-
donda y muy parecida á una bsla de fuente , coloca-
da sobre un cuello tan corto que no distaban tres 
dedos los hombros de las quijadas'; ancho de espal-
das, no menos de pecho , barriga grande y abultada , 
muslos cortos y recios , pantorrilla gruesa y mol-
luda ,y por ultimo pie patagónico. Llevaba su monte-
ra castellana encajada hasta las orejas , gran preserva-
tifo contra reumas y constipados; una chupa de paito 
burdo y fuerte , sugeta al cuerpo por medio de un 
cinto de baqueta , que se abrochaba por la espalda 
por medio de una grande hevilla. E l calzón era deí 
mismo paíío que la chupa, y los botines del mismo 
que el de los calzones. Ademas llevaba sus abarcas 
según el uso de la tierra, y sobre el cuerpo una an-
guarína de paño con sus mangas sueltas y abiertas. 
Por lo que hace á la bestia que le habia tocado 
en suerte , era escelente y de la mas hermosa pre-
sencia que habia entre todas las asnales de la Penín-
sula. , y eso que hay muchas y buenas. 
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Luego que nuestros viageros se hallaron en el ca-
mino real, los animales que se habían hartado de 
pacer en las amenas dehesas del bosque , sin duda 
reforzados sus estómagos con el largo pienso de aquel 
dia, principiaron á caminar con gran brio, lo cual 
observado por Don Rodrigo le dijo á su escudero: 
Amigo , observa este mi alazán que portante ha to-
mado , pues parece hijo.del alado Pegaso según su 
velocidad, bien que siempre tube yo buena opi-
nión de este rocin , no tanto por su agilidad , cuanto 
por su estraordinaria continencia en el comer y en 
la afición á las yeguas : cosa rara , porque estos ani-
males suelen ser generalmente flacos de memoria , 
particularmente cuando no les han hecho la operación. 
Vueho á decir á vuesa merced , replicó el escu-
dero , que esa bestia no es alazán, ni corzél , ni hijo 
de ese alado Pagaso, sino un macho mas grande 
que una loma. Esta cuestión no es para este lugar, 
contestó Don Rodrigo, y sí para mas despacio, que 
puede ser que con el tiempo demuestre matemática-
mente que desciende por linea recta ó del Bucéfalo 
de Alejandro ó del Babieca del Cid. Y asi entre 
tanto bueno será aplicarle un nombre común de dos t 
porque siempre se debe dar á Cesar , lo que es 
de Cesar, y nada mas. Esto me determina á llamar 
ámi alimaña macho-, porque si es caballo , pertene-
ce al genero masculino , y si es mulo, también. Pero 
dos cosas que son iguales a una tercera, son iguale» 
entre si ; luego caballo y mulo son una misma 
cosa. Pero sea caballo ó mulo, por eso no deja de 
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ser macho: ronque llamémosle macho, y no tendrá 
porqué quejarse. Gracias á Dios que maesa merced 
confiesa la gran parte maehal que le lia cabido á su 
Tocia, replicó Zambullo, que bien dice él refrán que 
de los arrepentidos esta lleno el Reyno de los Cie-
los , y arrepentimiento ha sido el de vuesa merced, 
pues se le babia encaprichado en la mollera que 
ese bicho era Alazán, Búfalo , Babieca, y otras mu-
chas cosas cucas j y no bay para que poner apodos 
á nadie, pues muchas veces vamos por lana y sali-
mos trasquilados , y donde una se dá , ciento se yer-
ran . y mas vale sopas en casa , que capones en la 
agena., y mire vuesa merced que no ha salido de 
la loma de Ubeda caballo con orejas tan largas. Basta 
de disparates, amigo Roqne, replicó el hidalgo , que 
yo si que te pudiera aplicar aquel refrán de que 
das una en el clavo, y ciento en la herradura, el 
qual viene aqui á proposito, y no esa contradanza 
que has echado de ellos sin oportunidad , y que vie-
sen tan al caso para la cuestión de que se trata , 
como una guitarra en un entierro. 
.' ', 
' 
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CAPITULO QÜARTO. 
jCáL sol iba á sepultarse en el Ocaso , cuando nues-
tros viageros vinieron á interrumpir su dialogo al 
ver á lo lejos un coche de colleras, escoltado por 
cuatro hombres de á caballo , el cual se apareció de 
repente al trasponer una montaña por donde pasaba 
el camino , y venia al encuentro de Don Rodriga 
y su escudero. Grande fué la sorpresa del hidalgo al 
ver aquel comboy, la cual se aumentaba progresiva-
mente , al paso que se acercaba el coche. Por otra 
parte no era de estrañar su admiración, si se consi-
dera que a la caida de la tarde es la hora critica 
en que vienen á herir nuestra imaginación las ideas 
asombrosas y estraordinarias. Por esta razón el va-
liente caballero se figuró que aquel coche encerraba 
dentro de si algún misterio raro , cual la caja da 
Pandora, y que no seria fácil descubrirlo sin pasar 
antes por alguna terrible aventura. 
Con efecto, al distinguir Peñadura la pesada y 
voluminosa nave, le dijo á su escudero: Roque ami-
go , ó yo me engaño ó hacia nosotros se dirige un 
eoche , escoltado por cuatro hombres No hay duda, 
contestó Zambullo, acaso son algunos viageros que 
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kan tomado gente armada en el pueblo inmediato 
para libertarse de ladrones , pues serán sujetos ricos, 
j como dice el refrán, un hombre prevenido vale 
por'dos, y como dijo el otro, quien ama el peligro 
perece en él. Na amigo , replico el hidalgo , aquí 
hay gato encerrado, y esto me huele á algún acto de 
tiranía sin egemplo. Mas , por vida de Sanes, que 6 
yo he de perder el nombre de Rodrigo, ó el des-
pota que egecuta con esos candidos caballeros tan 
horroroso desacato, se ha de acordar de m i ! 
Al decir esto le dio á su escudero la capa , y em-
puñando el lazon con el brío de un segundo Ber-
nardo- del Carpió, le arrimó las espuelas al macho, y 
sasando este ultimo fuerzas de flaqueza , dio á correr 
por aquel camino de manera que á poco rato alcanzó 
el coche. 
Era el caso el siguiente: En la ciudad de As-
torga había predicado la misión aquel año un ce-
lebre orador sagrado, del orden de los P. P. Agoni-
zantes, hijo de un pueblo del reyno de León. Y en-
terado el obispo de León del talento estraordínario 
del P. Basilio , que asi se llamaba el Religioso , le 
convidó a que pasase á esta ciudad á predicar en 
la catedral los sermones del mandato y de la soledad, 
en. los dias de Jueves y Viernes Santo. Con efecto 
habiendo accedido el religioso á las instancias del 
obispo, se puso en camino acompafxado de un lego 
oel. misino convento , y de un caballero del orden 
de Monfesa, amigo del Padre, el cual vivia en León 
J' «e yelvia á eu casa, después de haber pasado una 
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temporada en Astorga. Aconteció que al pasar par 
m pueblo el Padre Basilio, su hermano que era n 
labrador rico de aquella comarca , quiso que les 
acompañase un hijo suyo y tres mozos de laborólos 
cuales iban montados en sus caballos, y por esto i 
Don Rodrigo se le figuraron gente armada que con-
ducían mal de su grado á los que venían en el 
coche. El sobrino profesaba una afición estraordina-
ria á recitar tragedias de memoria, de manera que 
habiéndolecaido entre las manos, por su desgracia, 
míos quinze dias antes de ponerse en marcha , la tra-
gedia de los Templarios, fué tanto lo que molió la 
cabeza á su familia , ensayándose en el papel del "Mi-
nistro Marisa, que si tal supiera el francés Reynouard , 
oreo no se hubiera tomado el trabajo de hacerla. 
Asi sucedió que deseando el sobrino lucir su pro-
digiosa memoria , Tenia al lado de una de las por-
tezuelas del coche , profiriendo retazos de la tragedia 
á los viageros. 
Cuando estos vieron venir hacia ellos la fantasma 
personificada de Don Rodrigo, el sobrino se incorporó 
á las mozos que iban de batidores, con el objeto ds 
saber que se le ofrecía al hidalgo, el cual venia » 
galope dando gritos. Pero cual fué la admiración de 
todas, cuando vieron que aquel energúmeno puso su 
lanza en ristre , y dirigiéndose á los mozos les dijo 
en alta voz : Deteneos, canalla descomunal y desal-
mada , que yo juro por la Diosa Minerva queno pa-
sareis de aqui en ocho dias con sus noches, si antes 
no mu declaráis qne causa os obliga á llevar «i 
( 9 3 ) 
á esos inocentes ciudadanos, manifestándome igual-
mente si van presos ó detenidos! La respuesta del 
sobrino y délos mozos fué dar una gran carcajada, 
conociendo que aquel hombre estaba tocado de la ca-
beza, y tomando la palabra el trágico le dijo : Señor 
caballero , siga vuesa merced su camino , y no se 
meta en averiguar vidas agenas, que la curiosidad 
á veces es importuna. No continuaré mi marcha, 
replicó furioso el hidalgo, si me lo predicasen frayles 
descalzos : este misterio , se ha de aclarar aqui 
mismo, ó he de perder el nombre de liberal de que 
tanto me glorío; 
A l concluir de proferir estas palabras Peiiadura, 
principiaron de nuevo los batidores á reírsele en sus 
barbas ; y queriendo llevar adelante la burla, el so-
brino hizo varios ademanes con las manos , y en 
tono muy serio continuó aquellos versos de la tra-
gedia de los Templarios que dicen: 
Ilustre Canciller , nuestro monarca 
,A llegar va ; ya sabes sus designios : 
Un suceso espantoso se prepara, 
Que admirarán los venideros siglos. 
Uno y otro Ministros de Felipe , 
Debemos evitar con zelo activo , 
Que el ullrage mas leve manchar pueda 
De su persona augusta el alto brillo. 
Los templarios á quienes el Oriente, 
Mandando á la victoria siempre ha visto , 
Iguales a los Reyes en su pompa , 
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Fausto, grandeza y poderío altivo , 
Pretenden evadir el duro yugo, 
Que el Rey prepara á su fatal destino. 
Yo los acusaré, si es necesario; 
M i ley es solo el bien de estos dominios. 
Y asi fué ensartando versos hasta á aquel que dice s 
No mas templarios , para siempre acaben. 
Lo cual visto por Don Rodrigo , le dijo al sobrino: 
Eso no, voto va á Bríos! no acabaran tan nobles ca-
balleros, mientras yo aliente. Pero decidme , Minis-
tro - execrable, resulta en bien de estos dominios e' 
que se asen los infelices Templarios ? Pues qué este 
pais es de feroces Caribes para mantenernos ooa 
carne humana ? 
No bien hubo dicho esto el hidalgo, cuando el ca-
ballero de Montesa , queriendo divertirse con loco tan 
original, sacó la cabeza fuera de la portezuela del 
coche, y llamando al zagal para que la abriese , salie-
ron los P. P. y el de Montesa fuera de aquella arca 
de Noe, y poniéndose este ultimo de rodillas delante 
del Padre Basilio, le hizo una seña con disimulo, y 
slzando la voz esclamó: Señor yo soy Templario. A lo 
que respondió el Predicador con mucha fiema : Ya yó 
lo sabia, interesante Mariííi. Y yo también , dijo Don 
Podrigo, pues si no lo sabia positivamente , al menos 
me lo figuraba. Pero que gozo puede igualarse 
al mió , continuó el hidalgo, cuando se me presenta 
el alto honor de volver por la honra de tan va-
lientes caballeros? Aü ! qué agetio estaba yo de 
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«lie este dia habia de ser el mas glorioso dé tai 
Tida ! Cojno podia yo figurarme, ni aun por imagi-
nación, que se me había de presentar esta ocasión 
tu cue poder ofrecer mis respetos al generoso Maestra 
Jacobo de Mol;iy, al esforzado caballero Bautremont, 
y el virtuoso Marifií, hijo , que al Padre ya le haré 
c sitiar la palinodia, acompañándole con esta lanza > 
pues voto á Bríos que no le ka de valer el favor y 
privanza de Felipe el Hermoso ! 
El Lego que no entendía una palabra de toda 
aquella gerigonza , le dijo á Peúadura : Señor cabal-
lero; mire vuesa merced bien lo que dice, que nosotros 
no somos Templarios, sino dos P. P. Agonizantes ,.COHKJ 
lu atestigua este habito y la cruz encarnada en figura 
de aspa que llevamos en la capa , y que nuestro viage 
es á León de buena voluntad, sin violencia ninguna. 
Ala está el busilis, contestó el hidalgo : esas cruces 
son las que me dáa á mí que hacer , y son tan de 
Templarios como este mi yelmo fue de Agam.em.nou> 
Asi ea en vano el que os valgáis de esa estrata-
gema , pues no viene al caso, modesto Baufremont. 
Seáor, replicó el Lego, yo me llamo Cosme ¡y no 
esa otra cosa que dice vuesa merced, y por el Pa-
triarca San Camilo de Lelis le suplico, que se vaya 
con Dios y santa María, y nos deje continuar la marcha, 
pues ya vá anocheciendo. Si haré , replicó D. Rodrigo , 
pero antes es preciso que su alteza el Gran Maestre 
me recusa de Templario, y que me tome el juramento', 
!egun mandan los estatutos de la orden. Hijo ruto 
m " y ilustre, interrumpió el P. Basilio, yá sabéis 
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que nuestra orden se halla cruelmente perseguida por 
tpdos los Monarcas de la Europa, y que una de las 
fltultades que nos están vedadas, es el admitir na-
•vicios en la orden, cuya prohibición ha tenido su 
«wigen desde que la mas negra calumnia se nos 
ha imputado , pintándonos á la faz del mundo . como 
«nos Sardanapalos , y diciendo malas lenguas que 
tenemos lis flaco eminentemente Turco , el cual nos 
arrastra á hacer de nuestros novicios otros tantos An-
tinóos. Esta es la causa poderosa que me impide el 
recibiros de (Templario, Pero nunca falta un roto 
para un descosido , quiero decir , que como los franc-
masones no son otra cosa sino Templarios, pues en 
su sociedad rigen los estatutos de nuestra orden, po-
déis ir á Madrid y entregar una carta de recomendación, 
que os daré ahora , para el Gran Cadoch de España, 
subdelegado mió , que vive en el Grande Oriente de 
la sociedad, el cual os tomará el juramento, y en su 
defecto él os dirigirá á la secretaria General Franc-
masónica , en donde el Gran Cruz de Rosa os admi-
tirá en la Logia. Pero os encargo el valor, por que 
si esta virtud os falta en aquellos subterráneos, os 
vais á ver cual un segundo Dánao. 
Yo tendré valor , replicó Don Rodrigo , por m¡*s 
Diablos y Bruxas que vea girar en torno de mi , q«e 
al fin y al cabo no se cogen truchas sin mojarse las 
hrsgas, y no es mala trucha la que pesea uno que 
logra ser franc-mason;., pues con menear el deditoi 
guiñar el ojo, estirarse las puntas de la corbata , J 
hacer cuatro eses con un junquillo , se come , se bebej 
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se baila, y se logran buenas plazas, pues ahora el 
viento corre, por ese lado. Pero justo es que el re-
conocimiento siga ai beneficio, pues no es de almas 
bien nacidas el ser ingratas con sus bienhechores-
Digo esto, por que quiero manifestar mi gratitud á 
vuestra alteza, o gran Jacobo de Molay , como ahora 
lo veréis. 
Al decir esto el hidalgo se puso delante del sobrino, 
y colocando su lanza en ristre le dijo : Ministro de 
Sataná snacido para atormentar al valeroso Templario , 
ras nombre de las almas de aquellos héroes que reci-
bieron [muerte gloriosa k impulsos del musulmán 
acero en los campos de Iduméa , y que enrojecieron 
las claras ondas del Jordán con su noble y cristiana 
sangre , os exorto á que os retiréis, dejando libres a, 
estos saballeros, ó de lo contrario tendréis que hacer 
conmigo en grande y descomunal batalla, cuerpo a 
cuerpo , y cara a cara-
Señor loco , replicó el sobrino, en nombre de la 
razón, que os hace buena falta, os exortamos á que 
sigáis vuestro camino , si no queréis que os molamos á 
palos las costillas, pues ya basta para chanza. A mi 
con esas , Ministro sacrilego, dijo Don Rodrigo , ahora 
lo verás francés. Dicho esto, arremetió con la lanza al 
sobrino con tal Ímpetu , que dándole en el hombro un 
terrible golpe , cayó este del caballo , creyendo los pre-
sentes que lo habia desnucado. Cuando los mozos \rieron 
tan mal parado á su amo, sin poder contener el primer 
impulso de su colera ¡ arremetieron á Don Rodrigo 
3 á Zambullo, quien se puso de bj parte del hidalgo 
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y principió por ambos lados una lluvia de palos tan 
abundante, que se sacudieron el polvo aquellos valerosos 
adalides completamente. 
Entretanto el sobrino vuelto en si del susto que le 
originó su calda por los auxilios del Mayoral y délos 
P. P . , volvió á montar, echando votos sobre su caballo; 
y metiéndose entre los mozos, le sacudió un varazo 
tan fuerte en la cabeza al hidalgo ,que se le quedó 
ladeado el yelmo, lo cual visto por uno de los mozus 
le dijo : Endereze ese embudo , fantasma humana, y 
vuelva á principiar la batalla , si es hombre para ello» 
que aquí le esperamos. Ahora lo veréis, canalla servil, 
contestó Peúadura, hecho una furia, pues esta aventura 
ha tomado un giro tan feo, que es preciso ver por 
quien queda la victoria. 
Dicho esto quiso dirigir el lanzon homicida segunda 
Tez contra el sobrino , pero tomándole la retaguardia 
dos de les mozos, el uno le sacudió sin compasión 
doce palos sobre las espaldas, al mismo tiempo que 
el otro descargó igual dosis sobre el magriento 
trasero del macho, de manera que poniendo este 
las herraduras mas altas que las estrellas , se apeó 
Don Eodrigo por las orejas , hecho un San Lázaro. 
Peque Zambullo mientras tanto no pudo acudir al 
auxilio de su amo, ocupado en defenderse del ter-
rible labriego que le acometía; y después de haber 
estado un cuarto de hora incierta la victoria entre estos 
dos atletas, sin que sirviesen de nada las amonesta-
ciones del Mayoral y del de Montesa, se terminó por 
íütimo aquella paliza ,"cuando menos se esperaba, pues 
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tiendo el riesgo que corría su compañero uno de 
Jos otros dos mozos que se Rabian empleado en moler 
los huesos á Don Rodrigo, se puso en las ancas del 
asno, y agarrando al escudero por entre las piernas, 
mientras se defendía del otro mozo , lo echó de la al-
barda en tierra, en donde le dio tanta coz que los 
P, P. creyeron le habia muerto. Luego que vieron 
de aquella suerte al caballero y su escudero, los 
mozos y el sobrino montaron en los caballos, y tomando 
un trote largo, desaparecieron á poco rato del coche 
de colleras. 
Cuando Don Rodrigo vio que se habían ido aquellos 
asesinos, ayudándole á levantarse el Zagal del coche , 
se dirigió en derechura al Padre Basilio,y le dijo con 
r&2 desfallcida : 0 generoso Maestre, la batalla ha sido 
dudosa, pero al fin hemos triunfado de nuestros ene-
migos. Yá estáis libres de esos satélites de la tiranía , 
Seguid vuestro camino en paz, o valientes caballeros, 
y marchad á donde os conduce el destino pío. Con 
razón pudiera yo deciros que si buena gloria me 
mamo , buenos palos me ha costado , pero como ha de 
ser? no hay mal que por bien no venga. Y con efecto 
qué bien puede igualarse al que os resulta de veros 
libres de esos monstruos inhumanos ! No los temáis 
roas, pues á estas horas han pasado ya los Pirineos, 
y van á llevar á Felipe la noticia de que la presa se 
les escapó de las manos , que buena fortuna os ha va-
lido mi encuentro ,pues délo contrario os queman sin 
remedio en Paris, que en la Francia no habia porque 
esperar libertad, pues difícil es que la consiga nin-
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guno que llega k caer en manos de gendarmes; y, ai-
guaciles. Generoso Caballero, replicó el P. Basilio, 
nuestro agradecimiento será eterno por tan señalado 
beneficio. Ved en que queréis que os sirvamos, que si 
el servicio pedido está de nuestra parte, con el mayor 
placer será executado. 
Si haré, contestó Don Rodrigo ; solo exijo de vosotros 
en reconocimiento- del bien recibido , que luego que 
hayáis descansado dos ó tres dias en León , á las pri-
meras de cambio toméis el camino de Zaragoza , y pre-
sentándoos al inmortal Don R. de Gorie , le digáis 
que el valiente caballero Don Rodrigo de Peñadura, 
Carbajal y .ZníUga os libertó de Follones y Malandrines 
en estos campos, volviendo por la honra marchitada 
de los caballeros del Temple. Asi se hará, respondieron 
todos, si el tiempo lo permitiere. 
A l decir esto el P. Basilio, sacó'un papel de debajo 
déla sotana, y dándoselo al hidalgo le dijo : Tened: esta, 
carta os servirá de recomendación, como os hé dicho, 
para el grand Cadoch de la.nación, el cual luego que 
la lea os recibirá de franc-rnason , que es lo mismo que 
Templario. A Dios, hijo , buen viage y prosperidad' 
Asi sea , replicó Peñadura , y quien nos juntó aqui, 
nos junte en el cielo. Dicho esto arreó las muías el.Ma-
yoral.y después de varias cortesias por una y otra parte 
volvieron á continuar su camino los del coche, sin po-
derse tener de risa al ver semejante loco. 
Lo primero que hizo Don Rodrigo luego que partió 
el coche, fue aproximarse al sitio en que se hallaba ten-
dido su escudero , deseando saber si estaba vivo ó 
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niuerto;y agarrándole de las dos manos, le dijo en 
tono cariñoso: Roque mió, como va, pues me parece 
que esa desalmada canalla te han puesto como un 
San Sebastian ? No tienen ellos ra culpa , replicó" en 
tono compungido Zambullo , sino el hijo de mi ma-
dre que quiso seguir á vuesa merced, que tro parece 
sino que lia perdido el juicio desde que salió de 
León. Hijo, contestó el hidalgo, no hay corona que 
áexe de tener sus espinas , quiefo decir, que esta pa-
liza es llevadera á costa de la gloria que nos resul-
tará de. haber dado la libertad á los valientes Tem-
plarios, que dentro de poco correrá la noticia de ta-
maña hazaña del uno al otro estremo de la nación, 
y &e nos levantarán estatuas que cansaran la admira-
ción publica. Yo no sé si nos levantaran estatuas, 
interrumpió Roque , pero lo, que sé por experiencia 
es que esos malditos forzados nos han levantado las 
íosiillas á palos, y en cierta manera con razón , por-
que soto vuesa merced se empeñarla en defender que 
los Reverendos eran Templadores , y que e! uno se 
ik'maba Moles y el otro Bofes, y que aquel caballero 
Panzudo era Martinillo , no obstante que el Lego le 
decia á vuesa merced que se llamaba Cosme, por la 
gracia de Dios , hasta que al fin viendo que era pre-
dicar en desierto el convencer á vnesa merced, con-
sintieron en que los bautizase segunda vez. 
! . . . 
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CAPÍTULO QUINTO. 
i. 
E tí esto la" noche habia tendido sus negras alas. 
En toda aquella basta campiña reynaba la soledad mas 
completa, sin oírse otro ruido que el que causaban 
las hojas de los arboles movidas por el Tiento , y los' 
silvidos melancólicos de alguno que otro buho, co-
locados pacificamente en las. copas de los arboles, 
cuando Don Rodrigo conociendo que era hora de re-
cogerse en el primer cortijo ó "venta que se presentase 
á mano, le ayudó a su quebrantado escudero á le-
vantarse , y •volviendo á montar en sus respectivos 
animales nuestros viageros continuaron su camino cori 
un silencio Trapense, si se exceptúa únicamente al-
guno que otro quejido que solia arrancar el desgra-
ciado Zambullo de lo mas profundo de su corazón. 
A corto rato distinguieron á lo lejos una luz como 
á la derecha del camino en la pendiente de un,cerro, 
la cual vista por el escudero, le dijo á Don Rodrigo: 
Señor , bueno será tomar esta senda que está á la 
derecha del camino, la cual nos conducirá sin dada 
al sitio de donde sale aquella luz , y alii podremos 
recogernos por esta noche, que" y o para mi creo qu e 
aquel sitio son las cabanas de alguna majada de 
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pastores.. S i , amigo , replicó el hidalgo , vamos-á pe-
dir hospitalidad y ponernos en cura , que bien nece-
sitamos bizmarnos las costillas , según el hormigueo 
que yo siento en las mias. Pero , cuidado que digas 
nada de la aventura que corrimos esta tarde ; con-
que aá silencio , que a¡ buen- callar le llaman San-
cho- Parecenie bien pensado no hablar mas de la 
leñosa aventura del coche, dijo el escudero, que vic-
torias como esta y las que son parecidas , se aseme-
jan mucho á los triunfos de Basco Figueiras. No hay 
aqui Figueiras que valga, replicó prontamente Pe-
ladura , los Templarios' iban;"á ser asados sin reme-
dio- Nosotros salimos á la defensa : nos dieron 
una buena tunda de palos, es verdad, pero al ira 
libertamos á los Templarios de la hoguera. y se fue-
ron- tan ilustres Caballeros sin acompañamiento , que 
siempre es malo cuando no hay música. T quien 'nos 
mete á nosotros en desfacer agravios ? interrumpió 
ei escudero. Si los llevaban á quemar , sus motivos 
habrían dado para ello , y. por eso la justicia metió 
mano en el asunto, y sobre- todo, como dice el re-
frán' , á quien vDios 8e la dio, San Pedro se la ben-
diga. 
En esto llegaron caballero y escudero si pie del 
Cerro; y al sentir los perros del hato el ruido 
de las animales , principiaron á ladrar sin cesar , 
tanto que los pastores salieron á la puerta de las 
cabaf.as á ver cual era la causa que irritaba á los 
mastines. Cuando llegaron á la cima del cerrillo Don 
Rodrigo y Zambullo, vieron salir de h 'primera de 
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las «Bañas tres pastores , (uno de IJS cuales sa;ó:uH'¡ 
candil encendido para alumbrar á sus compañeros. 
Señores, felices noches ,.dijo Don Rodrigo al verlos, 
nosotros somos dos viageros honrados que hemos sa-
lido esta madrugada de León para Astorga , y habién-
donos detenido demasiado en un bosque donde echa-
mos pie á tierra para tomar un bocado, se nos ha-
hecho- tarde, de manera que no hallando ninguna' 
venta en «1 camino, nos dirigimos á aqui, guiados 
por ta luz , á ver s» nos queréis-hacer el favor de ad-
mitirnos en vuestra cabana por esta noche , hasta que 
mañana temprano volvamos á continuar nuestro car-
mino. Los pastores se quedaron admirados al verla 
figura que tenían delante de s i , pero después de una 
bresre- pausa , tomando la palabra el del candil, que 
parecía el de mas dignidad de entre'ellos, rjé'respon-
dió :- Señor caballero, vuesa merced puede quedarse 
á dormir en estas pobres cabanas,pues sino hállalas 
comodidades £¡que en su casa , al menos puede dispo-
ner de nuestro ajuar como guste, puesse lo ofrecemos 
ele buena voluntad* Entre vuesa merced y se calen-
tará á la lumbre , continuóTel pastor , y en craanto á 
las bestias no les faltará "yerba en abundancia en des-
tablo donde están. Don Rodrigo lleno de agradecí^ 
miento de la buena acogida que le habían 'hecho , se 
apeó del macho, después de haberles dado infinitas 
gracias ;y tomando Roque las alforjas, entregó el mulo 
y el asno á'uno de M» pastores que los llevó al es-
tablo, y en compañía de los' otros dos entraron en la 
primera cabana nuestros viageros. Era ésta de la mis-
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nía figura que el yelmo de Don Rodrigo , es decir , 
cónica y bastante grande ; en su circunferencia es-
taban colocados unos poyos unidos los unos á¡ los 
otros, y que tendrian tres palmos de ancho, cubiertos 
de paja, cuyos blandos asientos servían de camas á 
los pastores del hato. En medio de la cabana habia 
una grande hoguera , y al rededor de ella varios serijos 
de estera, que hacian el oficio de asientos. Cuando 
entraron los nuevos huespedes, el del candil le dijo. 
al otro pastor:jHerrnano, mata un cordero, y traelo , 
y lo haremos tasajos para guisarlo y obsequiar á 
estos señores como se merecen , y de paso avisa á 
Antonio y Bernardo que vengan á presentarse á estos 
caballeros. En efecto á poco rato volvió el pastor 
acompañado de otros dos jóvenes , altos y bien for-
mados, los cuales habiendo saludado al hidalgo , se sen-
taron á la lumbre, aumentando el numero de aquella 
tertulia campestre. Roque Zambullo deseando saber 
donde estaba el establo para ver si se hallaban bien 
alojadas las bestias, le preguntó al pastor Matías ,que 
asi se¡ llamaba el hermano del que salió á recibirlos 
con el candil, donde caia la cabelleriza. Este por su 
pártese ofreció á enseñársela, si quería acompañarle 
de paso que iba por el cordero , y habiendo acep-
tado la oferta j se salieron de la cabana. Luego que-
Hegaron al sitio donde estaban los animales, el pastor 
le dijo al que estaba echándoles el pienso : Pedro 
cuida que no les falte nada á las caballerías ,y enseña 
á este amigo el desván donde está la yerba. Después 
que Pedro hubo cumplido con el escudero , se me-
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tietfon en conversación tan Familiarmente, que pronto 
trabaron tal amistad cual si se hubiesen conocido 
muchos años antes. Decidme, hermano, le dijo-el pas-
tora Roque, vuestro amo no debe de ser de este paya, 
pues lleva un trage un poco chusco cual no lo he 
visto yo nunca? Amigo, contestó Zambullo -s nosotros 
somos vecinos de León , pero como mi amo nació 
en el reyno de Valencia, no lia querido deshacerse 
de los zaragüelles |y alpargates , según se usa en 
aquella tierra, por mas que se lo han predicado, pues 
cuando le hablan de eso, dice que el buen artillero 
debe morir al pie del cañón ,' dandotá entender que 
el hijo honrado no debe abandonar el trage de sus 
padres. Pero, hombre, interrumpió Pedro , yo no he 
visto ningún Valenciano que lleye aquella campana 
en la cabeza ¡¡ sino es á vuestra'amo. No es campana j 
dijo Roque , y aqui para entre las dos, sepa que mi 
amo está un poco tocadode la cabeza ,de resultas de 
lo mucho que ha leido , que por eso sin duela mis 
padres no me enseñaron á leer á mi , y de aqui 
nace que no hay nadie que tenga mas odio que yo 
á los libros. Pero , como llevo dicho , sepa , hermano» 
que^no es campana aquel cucurucho de lata , sino 
una alcuza sin asa , apesar de que mi amo dice que 
es un almete ,. y que lo llevó el rey Salomón. Y 
vuestro amo es casado ó soltero ? preguntó Pedro, 
No , amigo , replicó el escudero, se precia de ser el 
mayor celibatón quo hay en España, y siempre está 
hablando en favor del sexto mandamiento y délas ven-
tajas que resultan de ser uno casto, llevando su odio 
( io? ) 
contra baque faltan ala castidad, hasta el es tremo de 
detestar los gallos por su pasión á las gallinas. Pero, 
en secreto, habéis de saber que hace tres años que se 
enamoró hasta las cachas de una doncella rolliza y 
morena, que lo trajo como palomino atontado,y ea 
desquite ella se apasionó tanto de mi amo, que se 
puso opilada y .tubo que salir á tomar las aguas á 
un pueblo de la provincia, en donde mur ió , que» 
«offio dice el refrán, la mejor lecion es el exemplo» 
y nadie diga de esta agua no beberé , que donde me-
nos se piensa salta la liebre, y no es oro todo lo 
que reluce, y al fin y al cabo todos somos frágiles, 
j como dijo el otro , la ociosidad es madre de todos 
los vicios. No hay duda, replicó Pedro , por eso es 
bueno dedicarse al trabajo, que es el medio mas se-
guro de evitar la ocasión próxima, que yo también 
suelo padecer algunas veces unos arranques de calor > 
que me veo negro para poder contenerlos , pero al fin 
luego se pasan, y me quedo tan sereno conloantes. 
Eso se llama holganza , dijo Zambullo, y no sois 
solo, hermano, pues quando yo llego á llenar la, 
andorga en demasía , particularmente si se repique-
tea de firme con una bota de añejo Valdepeñas, me 
pongo como un novillo cuando le plantan un par de 
banderillas, y no veo mas que visiones entorno de 
Mi. Ah ! y que buen diente debe de tener el her-
mano , replicó Pedro: pareceme que me ayudaría á 
despachar una sartén de migas canas, que se hacen 
Por acá á mil maravillas. Migas canas ? dijo el es-
mero. Apuradamente me habéis dado por el gusto ; 
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capaz soy yo de comerlas en la cabeaa de un ti-
noso , pues como dice el refrán , de gustos no hay 
nada escrito. Y gusto es este de migas que HO to-
caría yo una sartén de ellas por el mejor jigote de 
la ¿mesa de un Principe, que á cada obeja le gusta 
andar con su pareja , y como dijo el otro , gustos 
hay que merecen palos. 
Pero dígame, hermano Pedro , continuó Roque, no 
seria bueno aproximarnos á la cabana y disponer los 
utensilios necesarios para bacer las migas ? como 
gustéis, amigo , dijo el pastor , que yo os ofrezco re-
galaros con un tinto que echa chispas. Pero tened 
cuidado que cuando yo os haga una seña ccn el ojo, 
quiere decir que salgáis fuera de la cabana , y alli 
empinaremos de lo lindo. A l decir esto le dio un 
abrazo el escudero al pastor Pedro , prometiéndole 
estrecha amistad por la buena acojida recibida , y 
mucho mas por los benéficos auxilios que quería pres-
tar á su -vientre , siempre dispuesto á trabajar. Con 
efecto habiendo cerrado la caballeriza , se fueron en 
derechura á la cabana primera , adonde había ya 
vuelto á aquellas horas Maiias con el cordero muerto. 
Llegado que hubieron -nuestros amigos á la ca-
bana, lo primero que hizo el glotón escudero, sin 
decir oste ni moste, fué coger una sartén grande, y 
echando en ella aceyte el pastor Pedro , se sentó en 
el suelo, poniendo la sartén al fuego para que so 
friese el oleo-
Enfrente de Zambullo estaba el del candil, con 
otra sartenjgrande en la mano, guisando el cordero 
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según el uso del país, cuyo balsámico jigote tenia 
al escudero en un éxtasis profundo , sin quitar la 
TÍsta de la sartén. Por otra parte deseando divertir 
á los huespedes , ó mas bien queriendo lucir su ha-
bilidad el pastor Pedro, descolgó un rabel que Re 
bailaba pendiente de una viga , é hiriendo con el 
arco aquel chillón instrumento, comenzó á cantar 
aquellas coplas que principian : 
l a zambomba tiene un diente , 
Y la muerte tiene dos , 
Si no me das aguinaldo, 
Mala muerte te dé Dios. 
T fué tanto lo que becerreó el pastor , y lo que 
chilló su compañero el rabel , que Don Rodrigo se 
tapó los oidos no queriendo decirle que callase por 
consideración á la hospitalidad recibida. Pero el escu-
dero que observó lo que padecia su amo, y teniendo 
franqueza con Pedro , le dijo : Hermano ,métase en 
tono y afine ese instrumento , que por vida de Sa-
nillas que mas parece cigarra , que violin. Si haré , 
replicó el pastor músico, y voy á darles la salud , 
ionio se acostumbra por Navidad. 
Amigo , ese milagro yo lo haré también , dijo Zam-
bullo , que el que tiene salud como cada uno de los 
«ele que aqui estamos , no necesita que se la den , 
sino que se la conserve Dios , pero el busilis está en 
dársela al que no la tiene. A l decir esto volvió á 
*»rle al agudo y desafinado rabel , saludando á los 
presentes por el orden con que se bailaban colocados j 
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y como el primero era gl de! candil, que se llamaba 
Toribio,.,comenzó á cantar el músico á gaznate tendido 
de la manera siguiente : 
Tengo de echar una copla 
Por encima de un novillo , 
Para que Dios dé salud 
A nuestro amigo Toribio. 
Tengo de echar una copla 
Por encima de una viga ,. 
Para que Dios dé ',salud 
A nuestro pastor Matías. 
Tengo de echar una eopla 
Por encima de un madroño'. 
Para que Dios dé salud 
A l picarillo de Antonio. 
Tengo de echar una copla 
Por encima de un mendigo ? 
Para que Dios dé salud 
A l caballero venido. 
Tengo da echar una copla 
Por encima de un gran cardo, 
Para que Dios dé salud 
A l endiaote Bernardo. 
Tengo de echar una copla 
Por encima de unas migas, 
Para que Dios dé salud 
A l amigo que las guisa. 
{"I) 
Brato I repitieron todos los de la sociedad, y vol-
viéndose Don Rodrigo al pastor filo-armonico , le dijo : 
Amigo, no se puede negar que os sopla la musa por 
encima del gran Lope, Moreto , y todos los mejores 
poetas de la lengua de Castilla; y digo mas, que os 
soplará con viento prospero , siempre que os dé 
Apolo salud para hallar el final del cuarto pié Con 
el segundo de la copla. Lo único que he observado 
es que la música es algo monótona , y un tanto 
desafinada. 
No le dé á vuesa merced cuidado, interrumpió el 
escudero, que como dice el refrán , con el tiempo 
maduran las ubas , que no se ganó Zamora en una 
hora. Digo esto , porque el amigo Pedro, cofa un 
año de cursos, lo hará maravillosamente. 
De alli á pooo rato pusieron una mesilla los pas-
tores , y colocando en ella una togas?» f varios 
platos con sus cubiertos de madera , plantó Toribio la 
sartén en la mesa , á donde se arrimaron todos ale-
gremente , y con el mejor apetito , pero sobre todo 
Don Rodrigo y Zambullo, cuyos estómagos se halla-
ban desfallecidos , no tanto por la falta del alimento , 
como por el benéfico influxo que causó en ellos la 
paliza de marras. 
El hidalgo que observó la poquísima urbanidad de 
su escudero, pues comia por tres de los presentes, 
y ademas se habia apoderado de un enorme jarro de 
vino que estaba aliado de la mesa , le dijo: Yo creo, 
seiior Roque , que rebentareis antes de llegar á As-
torga, pues eso no es comer, sino engullir, que pre-
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ciso es que tu. estomago sea como el de los avestruces 
que digieren hasta las balas; y ten entendido que d e 
los pecados que se cometen mas insustancialmente, 
es uno el de la gula. 
No lo crea vuesa merced , replicó el desvergon-
zado escudero , pecado es este muy sustancial, pues 
presta grasa á los ríñones, engorda uno como un 
tudesco , y dá, calor á la panza , y como dijo el 
otro , ande yo caliente y que se ria la gente , que 
mas vale reir que llorar , y harto llora aquel á quien le 
falta la bucólica, que como dice el reñan , los duelos 
con pan son menos. 
Cuando acabarás de hablar , endemoniado Etrusco, 
dijo el. hidalgo , que no li¿ jamas pujos de charlar 
mas sin venir á cuento, que los tuyos. A l concluir 
de. decir esto, agarró Roque Zambullo la sartén d« 
las raigas que eitaba puesta á la lumbre , y sin 
decir nada á los otros cuatro pastores, ni ásuánio, 
la llevó á un rincón de la cabana , y llamando i 
su amigo Pedro , se pusieron á comer, como si na 
hubiesen calado bocado en todo el dia. 
Ya habían despachado la mitad de las migas, 
cuando Pedro haciéndole una seña guiñando el ojo, 
la entendió el escudero, según el contrato establecido! 
y se salieron al cerro. Luego que se vieron solos estos 
segundos Pilades y Orestes , sacó el pastor una bou 
de vino de debajo de la zamarra , y dándosela 
á Zambullo , le dijo: Compadre , mamad de esa 
• teta , que á fé de cristiano viejo, le aseguro no 
ha btbido en su vida nétar como éste. Nunca me 
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«¡«29 yo á puntos de honor , interrumpió el escu-
dero, y poniendo el pitón en sus labios, echó al es1-
tomago el primer trago, pero al segundo no pudiendo 
sufrir su inteligente paladar la bebida , la arroj 5 de 
la boca , diciendo : Hermano Pedro, que brebage del 
demonio me habéis dado? Sin duda equivocasteis la 
bota , porque ese nétar tan ponderado, es un vina-
grillo que se lleva las quijadas. 
No es tal, dijo el pastor, sino un tinto de su-
perior calidad , con un agrillo que dice muy bien al 
estomago. Asi será , repuso Roque, mas á mi me 
gusta que diga bien al paladar, aunque siente mal 
al estomago, que el mió habéis de saber, hermano 
que es un pozo airón , pues lo que entra en ¿1 no 
vuelve á salir sino por el conducto que manda la 
ordenan za. Pero, como dice el refrán, á buena ham-
bre , no hay pan duro, 
Al decir esto volvió á empinar la bota , de manera 
que a los repetidos asaltos que sufrió la infeliz de una 
en otra mano, se quedó vacía, y nuestros amigos 
repletos volvieron á entrar en la cabana. En esto 
la conversación llegó á tomar cuerpo en la tertulia 
pastoril, Je resultas délo alegre que se pusieron los 
individuos que la formaban con los vapores de la cena 
y del vino. Y volviendo Don Rodrigo la vista á un 
rincón de la "cabana, vio que habia una estampa de 
la Virgen del Carmen colocada en un marco, y alum-
brada por la luz que despedia de si una lamparilla; 
J como de si yo era curioso el hidalgo , le preguntó 
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á Toribio, qué imagen era aquella , pues a su en-
tender , representaba una virgen. 
No se equivoca vuesa merced , interrumpió -el pas-
tor , ese cuadro que se halla colocado en aquella es-
quina , es la milagrosa efigie de la Madre de Dios del 
Carmelo, especial protectora de los Españoles , y cuya, 
devoción se ha aumentado en mi , desde que ganamos 
la para siempre memorable batalla de Bailen. 
Pues qué , interrumpió Peñadura , os hallasteis vos 
en aquella celebre ¡ornada? Si señor , replicó Toribio , 
• fui uno d? los valientes que tubieron la honra de 
pelear por nuestra santa religión,' por la libertad 
de nuestro amado Rey Fernando V I I , y de la madre 
Patria, que con el mayor gusto derramaría yo la 
sangre de mis venas por el Rey legitimo que nos ha 
dado el cielo, que voto á Briós , que el traydor que 
llegue á ultrajar su sagrada persona , ha de morir he-
cho pedazos! • 
No hay para que impacientarse, dijo Don Ro-
drigo , que el Rey es inviolable , y todo español lo 
mira como su gefe. Es verdad, replicó el soldado 
pastor , pero no me cegará vuesa merced quej hay 
muchos que se llaman españoles y que son verdade-
ramente indignos de este nombre glorioso , los cuales 
han perdido el respeto á Dios y al Rey , y se glorian 
de ultrajar á los ministros de la religión ,, y á l o S 
leales servidores del Monarca. Asi es, amigo , r e ' 
plicó el hidalgo , pero eso no lo hacen por malicia., 
sino por efecto de un indiscreto cedo patriótico . c l 
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cual los arrastra, á su pesar, á cometer esas y otra.? 
licencias por si y ante f: 
Pero entre licencia y ultrage sepa , hermano , que 
hay gran diferencia, que yo sé que los individuos 
de la Fontana de oro es gente de escelentes prendas,, 
y sobre todo muy corteses y comedidos en sus dis-
cursos, particularmente cuando se trata de respetar 
alas autoridades constituidas. 
Y que gente es esa de la Fuente de oro, preguntó 
el pastor Toribio á Peñadura, pues por estas tierras 
no hay noticia de tal hermandad ? 
Cosa estrena ! dijo el hidalgo , y os aseguro, amigo, 
que es el único rincón del munde¡adond¡e>no ha llegado 
la fama de sus proezas, pues tantas y tamañas ha» 
sido ellas. 
La Fontana de oro, continuó Don Rodrigo, es un 
café de Madrid, en cuyo sitio se reúne todas las noches, 
haga bueno ó mal tiempo , la flor y la nata del pueblo, 
para oir á un predicador político , el cual varia de texto 
en su discurso, según lo exigen las circunstancias. 
Esta función cotidiana se asemeja a las novenas en 
una cosa, y es en que principia por gozos, y termina 
por sermón. Digo esto, porque cuando no ha llegado 
el orador temprano, el pedazo del pueblo Soberano 
que lo aguarda, se pone á entonar canciones patrióticas, 
como el Laiwn, el Trágala, Soldados la patria , j4.va-
zaa?, avanzad compañeros, etc. etc. , y otras diferentes 
de música muy variada y agradable. 
Inmediatamente que llega el piquito de oro, sale 
de aquella caverna de humo, por donde menos s« 
piensa,, una voz de Stentór, la cual dice: 
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Ciudadanos al orden. Estos no hacen caso hasta r¡ue 
al fin repetido el tremendo ordeo dos ó tres veces, 
calla el Soberano como un puto , y subiendo el-orador 
sobre una mesa , antes de empezar el sermón , saca 
unas cartas apócrifas del bosillo , en que se refieren 
mil picardiguelas y bruxerias que han hecho los ser-
viles, y se tiene cuidado de que anden en la' dama 
frayies y canónigos , pues se conoce el flaco de los 
oyentes , los cuales se chupan los dedos cuando hay 
frayíe en campaña. 
A duras penas puede concluir el ciudadano pero-
rante de leer el correo, pues se halla cortado en su nar-
ración por las deprecaciones de los Soberanos, los cua-
les no pudiendo contener su celo , esclaman : Mueran 
los serviles! mueran los cuervos ! mientras haya un 
convento, no estaremos ®n paz! 
El pregonero vuelve á llamar al orden una docena 
de veces, y quando aquella tempestad se ha podido 
conjurar, principia la misión el orador diciendo.- Que 
la patria está en peligro. Que los enemigos del sistema 
maquinan,y que tratan de minarlo por los cimientos, 
como hacen las raías en los almacenes de harina. Que 
estas maquinaciones no acabaran nunca , mientras no 
se echen abajo quince mil cabezas. Qué los jueces son 
serviles , pues las causas de conspiraciones contra lacons-
titución , jamas se llegan á sentenciar , y que esta omi-
sión en la administración de justicia hace que las car-
celes estén llenas de delinquentes. Que el Rey no marcha 
francamente por la senda constitucional , y que es ene-
migo,de Carie } de un hombre a quien debia estar tai* 
I 
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egradecidc>, particularmente desde el primero de Enero del 
año veinte. 
Y otras muchas cosas por este tenor , que sería largo 
de referirte. Luego que ha concluido su arenga el 
Patricio, todos a una principian á dar palmádas'J'y 
palos sobre los mesas, gritando como unos energúme-
nos; viva Fulano ! que bien lo ha hecho ! -paya que es 
un ángel cuando habla ! 
Acoíitínr.acieade una breve pausa se aparece, como 
por magia , sóbrela mesa tribuna el|suplente , y dice 
a los que se hallan presentes, después de meterse 
los déditos en el hueco del pañuelo del cuello y hacer 
dos ó tres menáos de cabeza : Ciudadanos , mañana 
por la noche tendremos función estraordinaria, que 
principiara por un auto de Fé en que se quemaran 
el Censor y el Jraparcial, como papeles sube&ivos, y 
por sel: sus autores gente non sonda. 
Bravo ! repiten todos a una voz : que *se' quemen 
ahora, mismo , que se quemen. No, replica el Su-
plente : mañana , Ciudadanos, que hoy es tarde. S i , si, 
dicenestos, tiene razón, mañana que ahora es tarde. 
Después, se canta , después^ se bebe , y después se Va á 
su casa el que la tienne, citándose mutuamente 
para la noche inmediata en que hay que firmar sea 
representación respetuosa al Bey, para que quite los 
ministros por no merecer la confianza del PueMo. 
De aqui resnlla que el espíritu publico se mejora 
eadadia mas, por los cuidados asiduos que se toman 
los beneméritos individuos de aquella sociedad pa-
triótica en ilustrar tanto modrego, que fatiga pesa-
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da es verdaderamente la de instruir i un tiempo al 
ciudadano calesero , al ciudadano peón de albafiil al 
ciudadano zapatero de •viejo, al ciudadano Hmpis 
botas y y otra infinidad de Soberanillos que todos jun-
tos. Forman el gran Soberano. 
Y dígame vuesa merced , preguntó el Pastor Ma-
tias,.,_en esa taberna se paga por entrar á oir el ser-
món ? No , amigo, respondió Peúadura , con dos cuar. 
tos.el que se quiera preciar de hoatbre generosa1 
cumple , que la mayor 'parte de los que é aüí van, 
y eso qne van muchos, no hacen mas gasto que 
algún vaso de agua por estraordinario, el cual se da 
gratis , esto es, patrióticamente , igualmente que el 
tingo necesario para encender los .cigarros. Y van 
lieulbras á esa función? dijo Antonio. Bastantes/ re-
plicó Don Rodrigo , para desgracia de los concurren-
tes,, que hombre hay que se suele distraeí tanto cea 
las cesas que vé , que llega & olvidarse de) sitio en 
que esta, creyéndose en otra parte mas recogida, j 
de esto resultan dimes y diretes un poco isdecentes 
no ¿tanto para ellos, como para ellas, pues no hace 
mucho tiempo que habiendo llevado Ja curiosidad 
n aquella tertulia á una doncella que se hallaba él) 
días* mayores , dio la casualidad de concurrir en la 
misma noche demasiados ciudadanos; y como el 
sitio estaba algo estrecho , no podiendo la infelu 
sufrir aquellas oleadas, le vino su ultima hora, J 
principió a gritar fuera de si : Qne voy á f»rn-
que paro ! De manera que cuando quiso volver del 
susto, se halló la reunión con un. ciudadano de nía*' 
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el cual vino como por magia, y por eso le pusipróa 
áe notnbre de pila Liberto Fontano, para manifes-
tar que el niño TÍO la luz de la noche por pri-
mera vez en la Fontana , de lo que no había ha-
bido exemplo £ basta entonces. 
Al decir esto Don Rodrigo , se levantó de la mesa , 
y dirigiéndose al rincón de la cabana opuesto al 
altar , vio que sobre una tableta que estaba puesta hori-
zontalaiente en un andamio , habiaunos libros , y como 
era de suyo tan aplicado, les dijo a los Pastores ; Oía , 
amigos! también ¡tenéis vuestra pequeña Biblioteca; 
amello me gusta que os instruyáis , pues ya es llegado 
el tiempo $e que hasta los pastores puedan figurar 
en la sociedad , que zagales ha habido muy sa-
bios , y sino léase aquella inmortal égloga de nuestro 
Garoilaso que principia : 
El dulce lamentar de dos pastores, 
Salicío y Nemoroso juntamente 
Y se vera si no es cierta mi aserción. Señor, replicó TQ-
ribio,por las noches divierto á mis compañeros leyén-
doles varias historias de nuestros valientes caballeros, 
honra de España y respeto de los naciones estrañas , que 
siempre es bueno el exemplo, particularmente cuando 
se torna éste de gente honrada y cristiana. 
Aun estaba hablando el pastor cuando el hidalgo, 
apoderándose del primer libro que le cayó entre 
'as manos, vio que decía en el frontispicio : Novena 
d e N . Señora del Carmen. Bueno y muy bueno es este 
"«ro, dijo Peñadura , pues el tributar respetos a ía 
C «" ) 
Rey na de los Angeles es obligación de los hombres, 
por ios favores especiales que recibimos de madre 
tan amorosa. Pasemos adelante , y abriendo otro, 
volumen se halló con la vida de Viriato, y volviéndose á 
Toribio le dijo : He aqui, hermano, la honra de los 
de vuestra profesión. Este inmortal guerrero , hijo 
de Lusitania , fué un simple pastor en sus principios, 
y de una vida obscura y miserable pasó de repente 
a ser la esperanza de su patria , y el espanto de las 
legiones romanas. Leédla, amigos, continuó Peñadura , 
léédla , y plegué al cielo que lleguéis á imitarte, si 
la patria os necesita algún dia. Veamos quien es *st* 
«tro e«i cuarto mayor, principió el hidalgo, y mi-
rando la fachada vio que decia : Hechos del famoso 
easpítan Diego Garcia de Paredes : Ah Hercúleo Es-
treineúo ! esclamó Don Rodrigo : tus hazañas las 
publicara la fama por todo el inundo, mientras exis-
tan valientes, y sobre todo aquella del puente, 
cuando detubiste a un egercito entero , asombrará 
j5or siempre á los mas celebres guerreros , y probara 
píaffticlmente que muchas veces el arrojo en los 
combates , puede mas que los prudentes consejos. Buen 
libro es este, continuemos, dijo el hidalgo, nuestro 
escrutinio. 
Y abriendo el inmediato esctamó : Ola f aqui « '* 
el Señor Bernardo del Carpió , hijo legitimo, aunque 
ctros dicen que natural, del desgraciado Conde de 
íialdaña, Este guerrero es digno de que se le haga su 
elogio, prosiguió Dou Rodrigo, con tal que no sw 
francas el que -se encargue de dest mpeñarlo, p« e s 
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esos Señores no le perdonarán jateas la tunda que les 
dio en Roncesvalles. Por lo demás fué este joven 
valiente como él solo, un poco insubordinado^ y 
grande enemigo de Pares y Arzobispos, pero ¡en 
cambio buen patricio, y justo es que se le absuelva. 
Veamos el ultimo libro, prosiguió Peñadura , que 
sí es tan bueno como los demás, no se puede negar 
que habéis tenido buena elección. 
A l decir esto abrió el volumen que toña en la 
mano , y con admiración sin igual leyó en la portada : 
Vidas del Cid Ruy; Díaz, de Don Alonso de Guz-
man el Bueno , y de Don Alonso de Aguilar. Famosos 
caballeros , dijo,. Don Rodrigo , y verdaderamente 
no se podía haber elegido un triumvirato de capi-
tanes mas templados y resueltos para llenar las 
paginas de este'] volumen. E l primero fue valiente 
en grado heroico, de manera que su nombre es co-
nocido en toda la Europa , pero algo duro de mol-
lera , como Bdzcayno, y desatento en demasía j 
pues siempre es malo faltar á la cortesía, pero 
sobre todo con Reyes y Papas, que bien sabido 
es lo impertinente que estubo en Santa Gadéa con 
el Rey Don Alonso , y la grosería que cometió 
delante del Pontífice cuando le dio un puntapié 
á la silla de aquel Embajador de Alemania, sin mas 
causa que por que estaba un dedito mas alta que 
la suya. Por lo demás, castellano firme y celoso de-
fensor de las glorias de su patria. E l segundo fué 
un héroe en toda la estension de la voz, continuó 
Peñadura, y tan leal para con su Rey que per-
I I 
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raitió primero que degollasen á su hijo los enemi-
gos, que'entregar la plaza de Tarifa ; por eso se le 
puso el epíteto de bueno, y eíi verdad 'que boní-
sima fué acciou tan generosa, la cual por si sola 
inmortalizó su nombre, y pasará á las generaciones 
futuras para servir de egemplo y admiración eterna 
á españoles y estrangeros. E l tercero , celebre as-
cendiente de los Medinaceli y de la misma casa que 
el segundo, fué igualmente un caballero valiente, y 
denodado, pero tan gran atropellador de canónigos , 
que se le formaron diez causas por las euales fué 
excomulgado. No obstante hizo servicios muy seña-
lados al estado, y razonable es que se le absuelva 
de las censuras del eoncilio de Trento. 
Cuando hubo acabado de examinar la Biblioteca 
Pastoril, les dijo á los zagales : Buenas son estas 
obras , amigos, pero yo quisiera que leyeseis pro-
ducciones filosóficas , según lo reclama imperio-
samente el gusto del siglo, que yo sé que con 
leyenda tan provechosa dentro de poco tiempo os 
hallaríais como nuevos , pues el hombre debe conocer 
sus derechos y prerrogativas: prendas que le dio na-
turaleza y que qualquiera que intente usurpárselas , 
es un tirano enemigo de su especie. 
Señor caballero, replicó Toribio, nosotros no ne» 
cesitamos libros científicos, por que como no hemos 
estudiado, resultaría que. en lugar de divertirnos con 
su lectura, nos causaría fastidio, por lo quo no en-
tenderíamos una palabra; cuanto mas que nosotros 
no hemos de salir de pastores, y con lo que sabemos 
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nos sobra para cumplir con las obligaciones de nuestro 
oficio. 
Nadie puede fijar afirmativamente la suerte que 
Jé prepara el hado , respondió Peñadura. Digo 
esto, amigo, por que pudiera suceder que la fortuna 
os favoreciese , y andando diss llegaseis á veros en otro 
estado que el de honrado pastor , en cuyo caso bueno 
seria que no ignoraseis el derecho publico,y cuando 
asi no sea, se dice con mucha verdad que el saber 
no ocupa lugar. Por esta razón luego que llegue yoá 
Astorga os remitiré a la mayor brevedad posible una 
obrita en tres tomos que be traducido de! francés y 
que pienso imprimirla. El primer tomo se intitula 
Voltér de Cabanas, que os vendrá de molde. F.l segundo 
Voltér fie la pequeña pí&priedad. Y el tercero es el fa-
moso Contrato social de' ftuíer. 
No bien hubo dicho esto Don Rodrigo , cuando 
Bernardo lleno de admiración, esclamó: Voltaire ! 
Rousseau! 4 yo me engaño } ó esos son dos hereges 
endemoniados , piles oí en una ocasión predicar al 
señor cura de Tordesillas , y los citaba-en su sermón 
como enemigos de Dios y de los santos, que 'buenos 
gritos daba , y me acuerdo que decía: Rousseau í buena 
pieza de leva ¿ pues no digo nada Voltaire ! 
El cura diria lo que quisiese , dijo Peñadura , pero 
lo que yo os digo, es que fueron dos celebres filó-
sofos que no son los que menos han contribuido á 
la felicidad de la Francia , pues aunque es verdad que 
en la revolución se derramó mucha sangre , al fin .era 
*ma sangre impura y servilj cuanto mas que se ha 
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descubierto, segtni. lo dicen los papeles liberales de 
Francia, que los verdugos que la derramaron , tales 
como Robespierre , Marat, Danton , Garriere y otros, 
eran realistas, y realistas ultras, que es otro ítem mas. 
Por eso el liberal tipógrafo Touquet, llevado dé su 
celo patriótico, imprimí > el Voitér de cabanas y de 
la pequeña propiedad , sin otro interés que el de ser-
vir á sus compatriotas. Y sino díganme que provecho 
puede resultarle en la venta de la constitución de 
1791, con el mensage del Rey , su juramento , la 
respuesta del presidente de la asamblea , y la pro-
clama de S. M . impresión de 128 paginas, todo 
esto por el módico precio de 5 sueldos? Ninguno; 
y no se bable de la. Cana Francesa que ía da 
por un sueldo, y que no liega á seis maravedises 
de nuestra moneda: constitución mas de lance n,p 
se hallará seguramente en cuantas tiendas de dro-
guistas hay en Europa., Ya le daria yo al señor Tru-
quete , replicó Matías , con la cabeza en itñajniesa 
de Trucos. 
Calle , hermano,dijo. Don Rodrigo, qa* no profe-
riría tamaño, desacato, el mismo obispo de Troves, ó 
el redactor de la, gaceta de Francia. Veneremos £ al 
hombre generoso de la calle de Huchette, que tales 
servicios,hace á la, causa de la libertad. 
Créame vuesa merced, volvió á replicar Matias , 
el librero de la calle de la Qcheta no llena su 
hucha de ochavos constitucionales sin algnna inten-
ción doble], qne quando él vende tan barato , señal que 
tiene quien le. pague la impresiou. 
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Dicen los anales de León que cuando oyó esta res-
puesta Don Rodrigo, calló como un muerto , y que 
levantándoselos pastores de la mesa,-volvió a tomar 
!a palabra Toribio , y le dijo al hidalgo: Vueaa mer-
ced puecle descansar en esta cabana en compañía da 
su criado, qne nosotros nos compondremos en la otra 
como mejor podamos. Pero yo quisiera, igualmente 
que mis compañeros, se quedara -vuesa merced todo 
el dia de mañana en la majada , que le r.seguro que 
se divertiría en este sitio delicioso , donde no falta 
caza, buena leche, y tiernos corderillos. 
Que me place , respondió Don Rodrigo á fe com-
pafaa , yo os doy infinitas gracias por la buena vo-
luntad que me tenéis , y os aseguro que mi agra-
decimiento sera eterno. 
Al decir esto se retiraron los pastores A recogerse , 
y dándole Zambullo una palmadita sobre el hombro 
al amigo Pedro e¡ae se habia quedado en la reta-
guardia , le dijo : Tráigame , hermano , un poco de 
aguardiente caliente, si hay á mano , que con los pa-
los recibidos, mi amo y yo necesitamos bizmarnos 
las espallas. 
Ah. maldito ! esclamó Don Rodrigo enfurecido '. 
«uando te veré yo mudo para que sepas callar se-
cretos de importancia , que en verdad que el aviso 
que. te di lo has cumplido exactamente ? 
Pues qué , interrumpió Pedro , les han dado de 
palos á vuesas mercedes ? 
No., hermano , contestó el escudero, sino que como 
caímos de las fcestias y habia en el camino varios 
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haces de leña, se nos. metieron los palos por las es-
paldas , y de esto, proviene el dolor que padecemos 
en ellas. 
Después de haber cumplido Pedro con aquella 
obra caritiva , se pusieron en cura nuestros viageros , 
frotándose mutuamente las llagadas espaldas, y á 
breve tiempo se echaron á dormir sobre los blandos 
poyos, cual si fuesen las camas plumosasj delicadas 
de ÍU¡ Principe-
! 
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CAPITULO SEXTO. 
J-ÍX, día; inmediato lo pasaron alegremente nuestros 
viageros , visitando los diferentes sitios de la majada , 
y enterándose Don l io Irigo muy por menor de todo' 
aquello que tenia relación' con la conservación y 
mejora de los rebaños de obejas y cabras, qual-pu-
diera hacerlo el ganadero soriano mas curioso é ins-
truido en la materia. A l a oaida de la tarde se reu-
nieron los pastores y los huespedes en la puerta dte 
la cabana- principal,y sentándose sobre la verde yer-
va , trageron una cena verdaderamente campestre, lk 
efial supo sazonar Don Rodrigo, mezclando de tiempo 
en ,fj.empo furibundos discursos filosóficos , dirigidos 
i perfeccionar la especie humana , ten indo por ob-
jeto siempre el inspirar el amor de una libertad 
ideal, que solo existia en su descompuesta imagina-
non. y en. la de sus amigos y cofrades. Pero lo que 
'legró, estraordinariamente la reunión fuá la iiíespe-
fack salida del hidalgo , el cual pidiendo el rabel al 
«gal Pedro, les dijo á los pastores: Amigos, agra-
«enido & la buena voluntad que me habéis raanifes-
""0 >y preciándome de hombre reconocido, quieto 
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divertiros ¡ haciendo que solo se oigan en este recinto 
armónicos himnos en loor eterno de la bien hechora 
libertad , para lo cual voy á comenzar la inmortal 
canción del Trágala perro, que asi se llévala gente 
de calles por donde pasan los descamisados ento-
nándola, cual si hubiese bautizo de hijo de Grande ó 
bruja, emplumada. Dicho esto principió á gargajear, 
y dándole al maldito rabel, con voz apagada y des-




Tú que no quieres 
Constitución. 
Pues- al querer continuar , fué tal la algazara de 
carcajadas de risa' que armaron ios pastores y Zam-
bullo, qye viendo este ultimo lo pésimamente que I" 
hacia su Amo, le dijo: Por santo Toribio de n>i 
;thna le aconsejo, señor , que afine, pues parece que 
lo degüellan dueñas según chilla., que para mi w 
decir que el amigo Pedro es- un ángel, comparado 
con-vuesa merced ; y juzgue por ahi lo mal que lo 
hará. Todo, consiste en el tiempo , replicó Peñadtiraj 
que á. no ser por el constipado que cojí anoche en 
el campo, ya. veríamos si no os parecia una Sirena 
al modular mis tiernos y dulces lamentos. No ¡Mj 
duda , replicó Roque , mas se asemeja el canto de 
Yuesa merced .-¡1 de los serenos, que á música ó cosa 
que se halle en taño. Pero ea verdad que no f« 
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soló 'mesa merced el que se constipó ayer, tarde, pues 
de mi sé' decir que me he quedado tan ronco de 
resaltas déla escarcha que nos cayó en les espaldas , 
que creo-,, pecador de m i , que no cantaría yo ahora 
unas seguidillas > aunque viniesen á avisarme que á 
mi muger la habían hecho abadesa constitucional. 
Calla, porro , replicó Don Rodrigo , no estas tu aun 
bastante cepillado y desprendido- ele preocupaciones 
ortodoxas, para meterte de palas por la puerta de un 
Ayuntamiento Constitucional, que -para eso se nece-
sita gente resuelta y que armen un moiin en me-
nos tiempo que el que tarda un pastelero en hacer 
un hojaldre , pera siempre con la licencia previa de la 
Gran Torre central residente en Madrid. En esto hi-
riendo el rabel , volvió á graznar ¡nuestro hi-
dalgo, y ios pastores k reir de firme. 8?éro viendo 
que le era imposible meterse éli tono, por mas que 
hacia para agotar sus recursos armónicos, mulo re-
pentinamente, de entonación ,y tomándola por ei entilo-
s.ochanthi, principió á cantarlas siguientes copias; 
Dicen que tienen los Rusos, 
Por la> ventas de Alcorcen, 
Lairón , Lfíirón. 
Que vengan ó que no vengan, 
Aqui habrá Constitución , 
Lairón , Lairón. 
Si algo quiero en este mundo 
Es el ser libéralo» , 
Lairón, Lairón-
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Aquí fué Troya ! todos los oyentes á una se le-
vantaron del suelo, y principiando á correr por la 
pradera , gritaban con toda s« fuerza : Agua que me 
riiogoí Pero viendo Don Rodrigo que ios zagales lo 
habían, abandonado, cesó de cantar, y se dirigióá 
la cabana con e! objeto de acostarse- Eh esto e! escu-
dero entró en ella, acompañado de los tránsfugos , que 
todavía reían , y como '-?! hidalgo les manifestase que 
deseaba recogerse temprano con el intento de partir 
á la madrugado del día inmediato, se despidieron 
los pastores deseándole buena nodhe; 
Ya hacia media hora que» se habia acostado Peüa-
clura, cobijándose, por desgracia suya, en ios poyos 
que estaban enfrente de la puerta de la cabala , 
cuantío' el escudero, sintiendo los horribles estragos 
que habia hecho en su TÍeotre el vinagrillo demarras, 
tubo por conveniente el pillarse la puerta y salirse 
á obfervSf los astros al cerro- Pero como su amo 
sirviese el frió que entraba por fa puerta, lo Hamo 
eiciejjdale í 'Zambullóle los demonios., entra pronto 
ó si no te atravieso con la .lanza,, lo cual oido pal 
el escudero se aparejó lo mejor que pudo,, y vol-
viéndose á colocar en so nido, se entregó en los bra-
zos de Mcrfeo. El hidalgo que debia de estrafiar.'in 
duda la notable diferencia que habia entre los poyos 
de la cabana y la cama, si no elegante, al menos có-
moda de su casa , no pu lo cerrar los ojos en toda 
la noche , pero k las dos horas de haberse acostado, 
sintió un ruido desconocido , el cual era motivado 
por el buen Zajabullo, que arrastrado involuntaria-
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mente por e! desarreglo total de su cuerpo , se levanta 
callandito de su tacho, y se puso al lado de los po-
ros en que yacía Peñadura, uo determinándose á salir 
al campo ¡ temeroso de que su amo se alborotase. 
Aconteció, para desgracia de nuestro valeroso cabal-
lero, que cuando se acostó puso dentro del yehno cié 
¿ganiemnom un egemplar de la Gaditana que siem-
pre folia llevar consigo , colocando el mencionado "al-
mete en aquella fatal noche á los pies de los poyos. En 
esto el escudero concluyó á satisfacción suya la obra 
comenzada, cuando avisándole á Don Rodrigo su, 
delicado olfato que había alguna cosa estraüaen la 
cabana , se incorporó en la cama para ver lo qué 
era ello,y oyendo rasgar hojas, pues el escudero pal-
pando se halló con la Niña bonita y se aprovechó 
d« la ocasión , empuñó el lanzon que tenia á la 
cabezera ,y por la parte opuesta al chuzo le santiguó 
dos veces con inteligencia lancenl: Ay de m i , qaie 
me ha roto una costilla vuesa merced ! gritaba el 
pobre Roque. Picaro bellaco , le dijo Don Rodrigo , 
sabes tu el sacrilegio atroz que acabas de cometer? 
sabes que libro es ese que has profanado tan co-
chinamente? 
Levántate , Moro con peluca , continuó el hidalgo 
con tono triste y lamentable ; levántate , y enciende un 
candil , que es preciso ver por donde has hecho la 
amputación- Al decir esto se atacó nuestro escudero , 
y encendiendo el candil con el rescoldo que habia cms-
oado de la hoguera , se dirijio hacia donde estaba 
" u « Rodrigo, entregándole á este la prenda de su 
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amor. Pero cual fue el dolor ele Peúadura al ver que 
había rasgado de firme por aquello de t La Sofatania 
reside esencialmente en la nación ? Y lo otro que dice . 
No se podrá destetar á la Niña , hasta que haya cum-
plido ocho años, en cuyo caso los destetantes tendrán 
que pedir poderes <á los que pagan , y si estos ;no 
quisiesen , seguirá mamando, aunque grandecita, siem-
pre que haya amas que quieran esponer sus pezones 
á ser presa de los tiernos dientes de la mona. Ade-
mas el furibundo escudero se había llevado de re-
taguardia dos hojas que trataban de las elecciones de 
Diputados á Cortes ; lo cual visto por Don Rodrigo 
principió á hacer pucheros y á llorar amargamente. 
Consuélese vuesa merced , le decia el escudero, que 
en llegando A Astorga le compraré otra . como «na 
rosa,; y asi esa podra servirnos para el consabido 
asunto. Oido lo cual por el hidalgo , le dijo : Vete íle 
IB i presencia , Rinoceronte con barbas , si no quieres 
que te desuelle, que lastima es que pasen malas no-
ches los panaderos por t i , habiendo una cosecha tan 
buena de cebada. 
No llore vuesa merced , le dijo el escudero, que 
tengo Je comprarle una Cosíemacion , según le he 
cicho, lo mismito que una perla. Bruto, replicó Pe» 
ñadura , constitución querrás decir , y no conster-
nación , aunque no es mala la que me has causado-
Y bien , contintó el escudero , le aseguro á vuesa 
merced que tendrá Ct/estetucion, pues en Astorga se 
venden , según noticias. Pero dígame su merced que 
demonios s.aca en lér=r ese librillo que tan alborotado 
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Je- trae, de poco tiempo á esta parte, que me temo 
jio le suceda lo que á maese Felipe Tinaco el barbero 
de casa , el cual lo mismo era ver que entraba al-
guno en su tienda para que le hiciese la merced de 
fosarle, que inmediatamente le presentaba la Con-
trebucion , para que el parroquiano recién llegado se 
enterase de una carilla impresa , que esplicaba en 
que caso se perdían los derechos de español; y era 
tanto lo que molía Tinaco al qnecaia por su banda, con 
toma la mulata que folgo con el español, y daca el 
español que se estubo veinte y cinco años fuera de Es-
paña , que no se le podía sufrir. Y llegó á tanto su 
prurito de disputar sobre estos enredos, que un día 
habiendo entrado en su tienda, por desgracia , ¡Vlor-
gas el sacristán de San Marcos, para que le diese 
una rasada de pelos, se encontró, esmo suele decirse 
con la horma de su zapato, pues sostenía maese Fe-
lipe que el emboltorio que salía del trato de un 
español y una negra , no era animal ciudadano, al 
f>aso que Morgas sostenía que era ciudadano , siempre 
que su padre lo fuese. Lo cuaj demostraba el sa-
cristán maravillosamente, diciendo , que en elcaso que 
Ja negra no fuese ciudadana cuando pariese, nunca se 
Je podían negar absolutamente al muchacho que diese 
» luz, ios derechos de español, pues en el caso que 
asi fuese , siempre era medio ciudadano ó ciudadano 
a medias, puesto que era hijo de su padre, Y como 
dos medios hacen un entero , concluía Morgas que dos 
mulatos hijos de españoles, hacían dos medios ciu-
dadanos, ó lo que es lo mismo, un ciudadano entero. 
12 
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Pero , cree vuesa merced , continuó Zambullo , qi ! e 
el barbero se convenció ? nada de eso; antes le re-
plicó eme si el padre del mulato era ciudadano , el 
mulato por la Concre/acion no lo era , del mismo 
modo que un mulo no goza los privilegios de burro, 
apesarde que su señor padre suele ser un asno con to-
dos sus atavios. Lo cierto es que Murgas se ÍDCO-
modó de veras con Maese Felipe, el cual abandoni 
su obra en el acto critico en que no le habia afei-
tado al sacristán sino media cara , de modo que 
viendo este ultimo que Tinaco no quería volver á 
poner su obra en planta , si no se conformaba con .el 
sentido literal de la Concupiscencia , tubo á bien nues-
tro Morgas de ci tará juicio conciliatorio al barbero, 
que no quería retractarse ni un ápice de su opinión, 
pagándole, según el dictamen de los hombres buenos, !a 
cantidad de ocho maravedises , precio de media bar-
ba , á razón de cuatro cuartos la entera. No se puede 
negar, dijo Don Rodrigo, que el buen Morgas era. 
un lógico ex abruplo, y cual no ha visto otro la Eu-
ropa filosófica. Pero yo no sé que se tienen esta* dis-
putas sobre puntos de legislación , que siempre su re-
sultado final es dejar las cosas mas embrolladas que 
en el principio de la querella. Esto proviene, con-
tinuó el hidalgo, de la poquísima certeza , y de la obs-
curidad sin igual que reyna en los primeros elemen-
tos y puntos dogmáticos de la ciencia política. 
No bien habia acabado de hablar Don Rodrigo, 
cuando sintieron empujar la puerta de la cabana.y 
al debilitado reflejo que despedía la desmayada luí»' 
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tre , distinguieron el bulto de un hombre; y , como 
es natural, nuestros viageros saltaron de los poyos para 
saber que se le ofrecía á aquel matutino personage 
que á horas tan silenciosas se presentaba por aquellos 
despoblados. La respuesta del trasnochado viviente fué 
preguntar si había cabida en la choza por un par de 
horas á lo mas , pues se preciaba de ser breve y com-
pendioso. En esto Zambullo volvió á encender la luz, 
y no obstante que el hidrópico candil arrojaba un 
resplandor enfermizo, pudieron distinguir á su sá-s . 
tisfacion al original en cuestión. Era este un hom-
bre de «nos cincuenta años, muy alto y en estremo 
flaco , ojeroso y macilento , que á su sombrero de 
tres picos mugriento y costroso , y cuya ala inferior 
se hallaba desprendida de la armadura, cayéndole de 
plano encima de la oreja izquierda , creyeron conocer 
nuestros viageros uno de esos pájaros errantes qne,. 
cursan indistintamente en las universidades de Es-
paña* Llevaba ademas un manteo transparente y que 
comprometía , aproximándose , la buena reputación del 
iejedor. Cuando el escudero oyó á aquel ente exage-
rar con metáforas hiperbólicas lo riguroso de la esta-
ción , trajo un haz de retama, de manera que abreve 
tiempo revivió la hoguera con un incremento asom-
broso. 
Pero cual fué la admiración de Don Rodrigo y su 
criado , al ver el estado deteriorado en que se hallaban 
'os trapos de aquel hombre , pues desembarazándose 
aelmanteo echó á lucir aquella humanidad por medio 
de la.choza, silvando como un gilguero, y manifestó 
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á los presentes unas medias negras, con unos zan-
cajos de marca mayor , y que parecian redes, según 
las carreras de puntos que tenían , unos calzones agu. 
jercados por las rodillas, y que daban libre paso á 
un fragmento de camisa que le salia por entre las 
piernas, y una chaqueta con faldas, que habia bus-
cado su respiración por debajo de los sobacos y los 
boquerones de los codos ! 
Luego que se sentí el roto al lado de la hoguera 
presentó á publica subasta todos los utensilios que 
llevaba en cima , dando principio á la esposieion 
por un vaso económico de cuero, el cual sacó de un 
bolsillo de la chaquetuela , en compañía de un canu-
to de hoja de lata } que debia de contener sus ti-
tulas y grados. 
Después de esta primera evacuación vino otra mas 
copiosa, que acabó de agotar los demás trevejos que 
quedaban en los bolsillos, y que fueron los siguientes: 
Unas tixeras bastante crecidas y que podrían pasar 
por un fenómeno tixeril entre las de su especie eft 
cualquiera fabrica de Europa, un pedazo de pan 
moreno en compañía de una cebolla , y un papel do-
blado , de cuyo seno salió una sardina por asarse. 
Ademas sacó de sus bolsillos un chorizo de tabaco 
Brasil, envuelto en un papel, con uua navaja de 
Albacete, terminando la procesión una cantimplora 
que traía colgada al cuello con un hilo de bramante. 
Después de hecho esto , con muchísima habilidad y 
destreza sin igual , separó los comestibles de los de-
mas geDeros destinados á otros usos diferentes; y P°" 
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Hiendo á asar la cebolla y la sardina , deseando sjn 
duda no desperdiciar el tiempo en vano , se afloxó 
)as charreteras de los calzones, y bajándose las cal-
zas , comenzó á rascarse las piernas en todas di-
reciones-
Gran silencio guardó el Sopalandas mientras en-
gulló la cebolla , saludando tan delicado manjar con 
tres besos amorosos que imprimió en el pitón de la 
cantimplora. Pero bien fuese que el néctar regene-
rase su debilitado estomago, ó acaso que quisiese lu-
cir los recursos de su pulmón, lo cierto es que des-
pués de despachar la sardina, abrió la boca un palmo, 
y echó una clarinada tremenda , cantando aquella le-
trilla graciosa y linda del divino Melendez , que 
principia: 
Bebamos, bebamos 
Del suave licor, 
Cantando beodos 
A Baco, y no á amor. 
Y asi fué continuando la canción , interrumpién-
dola varias veces para pegarse al pitón de la cantim-
plora , como sanguijuela en cuerpo humano. Ya creían 
nuestros viageros que se había concluido la función 
y que aquel sochantre trataria de acostarse en al-
guno de los poyos; pero se engañaron completamente, 
porque habiendo concluido su colación , cogió las t i -
seras y principió á despuntar las uñas de sus dedos, 
3»* parecian las de un tejón , de modo que como 
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estaba colocado al lado de la lumbre ¡j se armó tal 
olor á cuerno , que no se podía estar en la cabana-
Por ultimo le vino en gana de hacer un cigarro; y 
después de los preliminares usuales de agarrar el tallo 
de tabaco negro, cortar tiua parte de él , desmenu-
zarlo entre las manos, descender el papelillo de 
detras de la oreja , y envolverlo en él , colocarlo 
despues.de hechosegunda vez detras de la oreja, agar-
rar un tizón encendido, quemarse la chaqueta, des-
pués los calzones, y llenarse de ceniza , dirtgío'por fin 
la palabra al hidalgo , preguntándole de donde venia? 
y como le respondiese este que de León , le dijo el 
perdido : Y que hay de bueno en León ? el espíritu 
publico se mejora con las ventajas positivas y «tra-
yentes que le presenta en toda la estension orgánica 
el sistema que rige en todos los cerúleos sitios de ¡a 
Península ? 
No hay duda , contestó Don Rodrigo, pues no es 
posible que un país, deje de estar contento, cuando 
se goza en él de una libertad que forma su felicidad-
Después de haberse sonado el estudiantón , como !o 
hacia nuestro padreAdau , esto es , con los dedos, le. 
dijo á Don Piodrigo: Amigo la libertad es mi bien 
inapreciable, y es preciso tener ideas claras y distin-
tas para bendecir los frutos saludablesque produce.La 
libertad no es otra cosa , en una sociedad humana j 
que el desengaño positivo de los hechos estrambóticos 
y ukrajantes,que causó en los tiempos de la decre-
pitud gótica un poder amorcelado y sin serie, que 
origina, por medios clandestinos , un amor hacia ella , 
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producente de causas incoherentes , y que conducen 
siempre al deseo humano, si no previamente por s i , al 
menos porque el individuo obtuso se considera cul-
pable de despreciarlas para los demás. Tolus hio locas 
est conterniiendus in ndbis } non negVgsmius in rtrfstris ' 
como dijo Cicerón. Bien sabido es , continuó el ló-
gico, que hay ventajas que solo se adquieren por ¡a 
esperiencia que da la edad. Mullían fevunl cami venien-
tes commodum secum , como dijo Horacio. Y por esto 
la edad , cansada de sufrir interminables erupciones 
fuertes y atentatorias en hecho y derecho positivo , 
claro, y conducente del poder abusivo y crudo, re-
clama del siglo hoy en dia, traoformaciones legales 
de principios corruptos por su senectud , y que estéis 
roas al beneficio de los mortales. Asi es que el po-
der regio en el pleno arroilo de todos los demás , uo 
puede virar con armonía positiva y afecta un aire 
de importancia á bagatelas que no merezen la con-
sideración de los hombres fuertes de principios. Nugis 
aíderepondas, como dijo Horacio. Por esto ,continuó 
el roto, el despotismo en su total cahos astringente t 
no sabe que camino to*mar,nec scitqua sil ifer( pa-
labras de Ovidio) para establecerse en su centro 
obscuro é indolente, y se puede decir de el que es 
un monstruo con mil cabezas. Bellua mutlohim est 
captium. Y en esta confusión , yo incímduo aislado 
de la sociedad , á cual de estas me dirigiré ? que 
partido tomaré? Nam quid sequar, aiil quem? Yo 
°o lo sé. El derecho de manifestar el hombfe l i -
bremente su opinión, es uno délos mayores beneíi-
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cíos intrínsecos que produce un gobierno lleno de 
fuerza y vigor , y que está empinado sobre la balanza 
justa de la división de poderes. Asi es que los dia-
rios se imprimen, por que hay imprentas, y esparcen 
en los paises constitucionales , independientes , libres i 
republicanos y anárquicos , muchas noticias que ins-
truyen á los | pueblos sobre sus intereses sociales 
gloriosos , administrativos , y de temperatura. Hcec 
- iitm muliiplici populus sermone replebal gaudens } 
como dijo el profano Virgilio. Por ultimo , el hombre 
animal sensible y accesible de magnetismo y calo-
rico , recibe impresiones fuertes , según se agitan y 
hierven sus pasiones ;y como la causa moral tiene una 
parte muy activa en el receptáculo del sensorio , de^  
hemos aguzarnos, y evitando escollos dirigirnos al 
punto original, sin reparar en opinión de acceso ó de 
retroceso , en causa primera ó en causa segunda , en 
gravedad ó en vacio, en genio benéfico ó maleíko. 
Sigamos pues los principios verídicos y homogéneos, 
y no hagamos caso de los tiros de la maledicencia, 
bien sean filosóficos ó religiosos, áridos ó secos, de 
punto colectivo ó de punto filantrópico. Enfin no 
consideremos á los hombres por sus opiniones inme-
diatas, sino por el objeto principal, cual es la benefi-
cencia de sus corazones , llenos de propriedades ali-
viativas. Mihi Galba, Otho , Pilellius , nec benefi-
cio , nec injuria cogniti , como dijo Semiramis. 
Cuando Peúadura oyó un discurso tan obscuro y 
lleno de citas latinas, le preguntó al sopón donde 
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había estudiado y que carrera habla seguido, cuya 
curiosidad satisfizo de la manera siguiente : 
Los autores de mis días desdichados, de linage nobi-
lísimo y antiquísimo , fueron gallegos y naturales déla 
gloriosa Betanzos donde vio, por la primera vea; de 
su vital existencia , los cibellos del rubicundo Febo , 
este espantajo que veis en vuestra presencia. Desde pe-
queño , formaron una idea ventajosísima de mis re-
cursos industriosos mis producentes, pues á la edad 
de dies años baylabn la gayta gallega y el fandango , 
cual el talento pedestre mas inteligente y listo en la 
materia. Asi coHtlnué por algunos años, cuando mi 
padre conoció que era preciso que tomase un estado 
qiie me asegurase mi felicidad en lo futuro. Pero 
se engañó completamente envíandome á Salamanca 
á estudiar medicina , endonde permanecí por espacio 
de seis años, sin otros recursos que los que me pro-
dujo mi sutil ingenio, viviendo de industria, esto ¿s , 
a costa del próxima. Tenia yo una inclinación parti-
cular á la tuna , y llevado de esta fatal proprie-
dad, abandoné el templo de Esculapio, y de buenas 
á primeras me tomé la puerta en compaúia de otros 
tres estudiantes que, como yo , pleyteaban por pobres, 
y cinco segadores paisanos mios, todos los cuales 
fuimos a parar con nue-stros bártulos a la ilustre A l -
calá de Henares, cuna de tantos ingenios españoles. 
All i asenté mis reales por cinco años, dedicados exclu-
sivamente á seguir un curso de derecho , con tal 
brillantez que Pelayó Cigarra era citado en la ciu-
dad y sus alrededores , como un segundo Juriscon-
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sulto Cobarruvias. Después de haber concluido el es-
tudio de las leyes, y obtenido el nobilísimo titulo de 
Abogado del Real Colegio , me volvi á mi patria 
nativa , donde he permanecido hasSa ahora, en que 
' he merecido de mis conciudadanos el alto honor de 
nombrarme Diputado en Cortes , en busca de cujas 
señoras voy á Madrid. Cuando Zambullo oyó decir 
h Pelayo que era Diputado de Cortes, principió á 
santiguarse , y con grande admiración le dijo: Y como 
está un Diputado de CÍortej tan descosido y mal tra-
tado ? Pues qué no hubo alguna buena alma en $u 
tierra que le hiciera unos calzones de limosna ? 
A lo que respondió el roto : Bnen hombre-, no os ad-
miréis de verme tan agujereado, que si no poseo el 
mejor equipaje , la verdad sea dicha, al menos tengo 
camisa , y de las roas alegres de España, según £e 
rie la chusca por todas sus coyunturas. En esto el 
estudiantón principió á entonar de firme; y prestán-
dole una canción apropiada á las empinadas pir- •. 
cunstancias, el- amabilísimo Melendez , comenzó de la 
manera siguiente: 
A l viento las penas, 
Las copas llenad, 
Que todo lo endulzan 7 
Vino y amistad. 
Cuya letrilla la siguió al pie de la letra Cigarra 
empinando de firme su cantimplora. 
Pero como ya fuese hora de continuar su camino 
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se levantó del serijo , y sacando unas castañuelas de 
uno de los bolsillos de los calzones, principió á re-
piquetearlas y á baylar las Halas verdes con tal gra-
cia y soltura , que se echaban de ver claramente los 
progresos estraordinarios quehabia hecho desde su a.do-
lescencia en el arte de Tersicore , aquel baylaríra 
en Cortes. Después encendió un cigarro , y saludando 
á nuestros viageros con un tremendo Palé ? tomó las 
de Villa Diego. s 
! 
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CAPITULO SÉPTIMO. 
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ü P E N A S los primeros rayos déla risueña alba ha-
bían reflejado en la bobeda celeste , cuando Don Ro-
drigo y su escudero, después de haberse despedido de ios 
hospitalarios zagales, bajábanla pendiente del ¿erro 
á tomar el camino real. E l aire puro de la madru-
gada , impregnado de las partículas heladas de los 
montes circunvecinos, heria con su frió aliento los ros-
tros de los caminantes, cuya aginia impresión era 
tanto mas sensible para el hidalgo de León , si se 
observa la delicada educación que le dieron sus pa-
dres, y la notable diferencia de sus trabajos literarios . 
á los labriegos y campestres de su page. A s i e s 1 u e 
embozado hasta los ojos en su capa, guardaba un si-
lencio profundo, sin duda entregado á los delirios de 
su indomable imaginación. E l escudero que no tenia 
vocación de Trapense , fué el prjmero que rompió te 
valla , diciendole á su amo : Vuesa merced no ignora 
como letrado, que dice el refrán que hay mas 
dias que longanizas , y yo no puedo creer que se nos 
presente uno como el de ayer , aunque vivamos másanos 
que chorizos ha producido Estregadura. Digo esto, 
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porque egenjplos cantan en m i , pecador sea el dia-
bla, que* no pudiera habar hallado bizma mas salu-
dable para loa palos recibidos , como aquellos cochi-
fritos y sartenes de migas de antes de anoche 3? ayer. 
Confesemos, señor amo, que vivir con zagales es vida 
peregrina , y no merece cambiarse por la de Templa-
dores)' demás Farsantes, pues del trato de estos señores 
110 se saca sino lo que hemos sacado nosotros, esto 
esto es, leña y mas leña , y justo es que quien hizo el co-
hombro , lo lleve al hombro , porque nunca faltan Mar-
tinüloS', y cuando pensamos dar el golpe mortal contra 
Muros y Paladines, lo vuelven estos Pagajtios contra 
Cruzados y Cristianos. 
Tal es !a suerte de las armas , amigo Roque , re-
plicó el hidalgo ; victorias hay que cuestan lagri-
mas á los vencedores , y de mejor condición y buena 
fe', que las derramadas por Julío Cesar en Alexan-
dria , cuando le presentaron la cabeza de su enemigo 
el gran Pompeyo. Muchas veces en campo raso se 
empeña una porfiada batalla , dura prolongado tiem-
po, la sangre correen abundancia, la muerte vuela 
por las filas de los guerreros , la Parca furibunda, 
cori sus tiseras homicidas , corta los hilos vitales de 
innumerables valientes : todo es espanto , todo es 
furor y crueldad, y al desarrollo final del combate, 
el vencedor, como quien despierta de un profundo 
letargo, conoce que ha triunfado, por que no hay 
ya victimas que inmolar á su furor, y porque e[ 
trono de su triunfo se halla colocado sobre las co-
hortes mudas de sus enemigos , y las yertas falanges 
i3 
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de sus guerreros. Esto quiere decir, que si hubo pa-
los con demasía entre las partes contratantes, no obs-
tante el triunfo fue nuestro, pues "al fin y al cabo, 
huyeron los Follones ; y si es verdad que fuimos los 
itnmortales vencedores de la nebulosa jornada de an-
tes de ayer, también lo es que nuestras carnales es-
paldas nos bandado un testimonio autentico de nues-
tra- mortalidad; pues de mi sé decir que aquel des-
comulgado Mariñi tenia tina mano muy pesada. 
Pero bueno será borrar de nuestra imaginación me-
morias tan funestas, continuó Don Rodrigo, y si 
recordar la alegria de aquellos dulces Palomos, cuan-
do se vieron libres de sus barbaros opresores. Con 
efecto que recompensa pudiera yo recibir que fuese 
mas grata á mi corazón , que la ofrecida por Jacobo 
de admitirme de Templario , por medio de una triste 
carta de hermandad para el gran Cadoch , su Legado? 
Pero en verdad, amigo Roque, que no he leído Ja 
pastoral , y justo será que me entere de su conte-
nido. Veamos, dijo Zambullo, que dice Moles en su 
cartapel á ese gran Caldero, que no puede menos de 
ser gustosa tal leyenda , si se reflexiona la agonizante 
persona que lo ha compuesto. En este supuesto, lea 
vuesa merced alto y corrido, que ya le escucho. Si 
haré , contestó el hidalgo , y desembozándose sacó de 
uno de sus bolsillos una cuartilla de papel doblada, 
en la que con grande admiración de Don Rodrigo , 
halló que estaba escrito lo siguiente; 
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LISTA de los gastos extraordinarios del Padre 
Basilio , en este présenle mes : 
Reales Vellón. MavaveOiae . 
Cinco libras de chocolate de Ca-
racas, á doce reales vellón 
cada libra, hacen 6o « 
Tres libras de tabaco Rapé á veinte 
reales 6o « 
Dos libras de tabaco Cucaracha , 
á diez reales 20 « 
De lavar seis pañuelos de bolsillo , 
á tres cuartos cada uno , 
que hacen maravedises . . . . « 72 
ídem de una camisa, ocho cuartos 
qne hacen maravedises . . . « 32 
ídem de unos calzonzillos, tres 
cuartos que hacen maravedises « 12 
ídem de unas calzas grises , que 
hacen maravedises « 8 
T O T A L . . . . 140 124 
"Y reducidos los 124 maravedises á reales vellón , 
componen la cantidad de tres reales y veinte y dos 
maravedises; Los cuales añadidos á la sumas ante-
riores, forman el total de ciento cuarenta y tres reales 
vellón, y veinte y dos maravedises. 
COSME. 
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A l concluir de leer la cuenta Don Rodrigo , *dió 
una carcajada tan fuerte Roque, sin poder contener 
aquel vomito de risa en su cuerpo, que Peñadura 
se llegó á incomodar del descaro de su escudero; lo 
cual observado por éste, le dijo á su amo: Señor,, 
cinco libras de chocolate, no las gasta en un mes el 
colegio de niúos desamparados. Pero lo que mas me 
admira es que haya narices que se sorban cinco l i -
bras de tabaco de polvo, pues á narices de tal tra-
gadero, se les puede extender el titulo de estanquillo 
ambulante, sin haber por que darse por ofendidas. 
Gran burla es , señor, continuó Roque riendo á car-
cajada tendida , gran burla ¡a de los R. R. Padres, 
que valiera mas para la salud del alma, y sobre todo 
del cuerpo , que nos hubiera ahorrado la suerte el 
hallazgo de sus Paternidades. Digplo esto , porque el 
espíritu se altera é inquieta notablemente con estos 
encuentros de gente de Iglesia , que si bien las nues-
tros tomaron con paciencia 1% leñosa aventura 
de antes de ayer, no todos hieren por los mismos 
filos, y en un quítame allá esas pajas , nos puede ve-
nir una descomunión, que nos deje como la momia 
del Cid. En cuanto á lo que gana el cuerpo con 
estas aventuras , prosiguió el escudero , no hay para 
que hablar, sino mirarnos mutuamente nuestras mal-
hadadas espaldas , que , como sucede diariamente , pa-
garon ellas pecados que cometió la boca. 
No hay porque entrar :en escrúpulos , amigo Ro-
que , dijo Peñadura , cuanto mas que aqui no se 
puede aplicar el si quís suadenle diabolo , en ios di-
ferentes casos establecidos por el Tridentino, pues jo 
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no dí contra cosa sagrada , ni de cien leguas, si-
no contra gente non sánela , como son ministros 
y acompañamiento. Tampoco se deben formar ma-
los juicios , como es el creer que ésta nota es el re-
sultado de una burla. Lejos de nosotros tal pensa-
miento ; yo la creo el efecto de una equivocación 
involuntaria , la cual ha hecho que, en vez de entre-
garme el gran Maestre la carta de recomendación 
para el Cadoch, me haya entregado una nota de 
los gastos estraordinarios que ha tenido en este mes ; 
por donde se vé lo á menos á que ha venido á pa-
rar la orden de los caballeros del Temple, cuando 
su gefe supremo no gasta en chucherías , mas que 
la módica cantidad de ciento cuarenta y tres reales 
y veinte y dos maravedises al mes. No obstante, 
replicó el escudero , confiese vuesa mercíd que el 
maestro Basilio toma mucíio tabaco de polvo, en io 
que tiene mal gusto, asi como lo tiene muy bueno en 
tomar chocolate de Caracas, que yo, aunque pobre lar 
briegoecho á comer pan y cebollas,me lomaría una 
molienda en dos dias, si hubiese quien me la pagase. 
Como ha de ser ! amigo Roque , replicó el hidalgo. 
gustos hay que merecen palos , y tal es el de tomar 
tabaco, bien sea por las narices, ó bien por la boca , 
que yo quisiera que los hombres supiesen pasar sin 
lo superfluo, como es el tomar tabaco y otras cosas 
que no son tabaco. Para lo cual bueno seria que los 
gobiernos por su parte, tomasen medidas fuertes para 
«ontener los vicios, en vez de protegerlos, como su-
cede en todos los paises, donde son públicos los es-
tancos de tabaco y autorizados por el gobierno , pros-
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tituyendose éste hasta el estremo de que se ponga el 
escudo nacional sobre los Estanquillos , Loterías, 
Rifas y otros sitios consagrados á vicios. Y que 
diremos de Paris endonde recibe el gobierno una 
enormecontribucion de los juegos públicos, como son las 
Ruletas, verdadera tumba á donde van á sepultarse las 
fortunas de una infinidad de familias? Yo quisiera , 
prosiguió Don Rodrigo, que todos los Reyes diesen 
ordenes tan terminantes como la que dio aquel inmortal 
Czar de Rusia , que no pudiendo evitar el que sus va-
sallos tomasen tabaco de polvo, mandó que á todo 
el que se le pillase sorbiendo, se le cortasen las na-
rizes. Aseguro á vuesa merced , dijo Zambullo , que 
si tal orden aqui se diese , no habíamos de ver mas 
que desnarigados por todas las calles y plazas publicas. 
En estas y otras razones caminaron por largo tiem-
po , cuando á las nueve de la maííana descubrieron 
un edificio , que á breve rato , conocieron ser un 
mesón que se hallaba á la entrada de un pueblo , á 
una pequeña distancia de un convento grande y es-
pacioso, sobre el cual se elevaba un campanario. 
Era el mesón como de tierra de León , ó porme-
nor decir, como lo son todos los de su especie, á 
saber, pequeño y recien revocado , sin mas habita-
ciones que una cocina grande , que servia al mismo 
tiempo de zaguán , por medio de la qual pasaban las 
caballerías á las cuadras sin necesidad de pedir per-
miso al amo, que eran espaciosas con sus pesebres 
de madera , de suerte que podía decirse que el ar-
quitecto que lo construyó, había sido mas atento con 
• . • • • 
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los anímales , que con los viageros. En la.cocina ha-
bia una' puerta que comunicaba á un cuarto mez-
quino , cuyo techo estaba cruzado de travesanos, donde 
dormian el mesonero y su consorte, sin recibir otra 
luz que la escasa que entraba , como de contrabando .. 
por un agugero al modo de gatera, cubierto con una 
pandereta de papel encerado, que cruzaban dos cuer-
das. A l lado de la puerta de la cuadra, se veia una 
escalera de mano , que conducia á una -ventana es-
trecha y arqueadaj, qual tronera de campanario, y 
que servia de entrada á un caramanchón largo y 
á teja vana, sin otra luz que la que se introducía 
por |un balcón de madera , que caia encima de la 
puerta principal del mesón , y un estremo del ca-
ramanchón se hallaba dividido por un tabique de la-
drillo , con un portillo que tenia comunicación con 
otra pieza, obscura como boca de lobo. 
Estas eran todas las habitaciones de la cómoda po-
sada , pero en cambio se veia encima de la puerta 
que daba al camino, un estandarte de palo ,, en el 
cual el Murillo del lugar había ensayado su fino y 
delicado pincel, pintando una herradura de marca 
mayor ,y debajo de ella un coche de colleras, con una 
inscripción en figura de arco, del tenor siguiente : 
Mesan de la herradura para Damas y Caballeros. A 
ambos lados de la puerta estaban colocadas dos b i -
gornias. En la primera se veian varios caritativos ar-
rieros, cuidando de que á sus queridas bestias les pro-
veyesen del haber necesario de calzado ; y en la otra 
un albeitar estaba sangrando á un mulo, de resul-
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tas de un torozón , que la cebada áspera del tnesoit 
le habia causado al pobre animal. A l mismo tiempo 
dos esquiladores peritos, egercian su cortante facul-
tad sobre los prolongados cogotes de dos malas jo-
venes y gruesas, prendas principales del tronco de un 
coche de colleras , que conducía á dos flemático? Ge-
rónimos á la ciudad de León. 
De manera que de estas diferentes combinaciones , 
por el aseo y salud de las bestias, se habia formado 
delante del portal un charco , en menoscabo de los ca-
minantes que se hallaban precisados á respirar los 
vapores infectos que exalaba en la atmosfera aquella 
laguna sanguínea, y en la cual habría , calculando 
aproximativamente , dos ó tres quartillos de sangre 
y orines, cubierta la superficie de este fluido de un 
nublado de cerdas y pelos de las chulas muías , amén 
de una cantidad copiosa de rebanadas de cascos de 
los rozagautes mulos. 
Cuando Don Rodrigo llegó al mesón, ya era cerca 
de medio día, y la arrieril familia principiaba á lim-
piar las sartenes en donde se habia de guisar el arroz 
con pollo , plato de ordenanza en todo mesón de la 
Monarquía. En esto la mesonera , muger voluminosa 
y de sin igual pachorra, distinguiendo desde el um-
bral de la puerta á nuestro héroe y á Zambullo , que 
se dirigían á la posada á un trotecillo obligado, con-
tra costumbre , se dio priesa a llamar á un ganapán 
que tenia la comisión de cuidar de los viageros ra-
cionales é irracionales que arrivaban á aquel malhada-
do puerto , el eual deseando saber que le mandara su 
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•ama, sej presentó en la puerta principal del mesón. 
Pero esta buena muger , no pudieudd adivinar positi-
vamente que sujeto fuese aquel que se dirigía á su 
cte. en tan extraña vestimenta, le dijo al mozo: Pe-
rico , alguna compañía de farsantes debe devenir á hacer 
noche en el mesón > y si no , repara ese comediante 
que viene en camiseta , el cual sin duda debe dé 
íer el aposentador de la compañía , y yo apostarla 
doble contra sencillo , que está encargado de aquel par 
peí que me hace mear de risa , que bien me acuefdo 
de la comedia que representaron en este mesón los 
comediantes de Astorga , enthuhda : El Bruto de la 
fortuna, la Lavandera de Natas, Felipa la castañera., 
y que divirtió tanto á los 'arrieros, qae no hay para 
tree hablar. 
Yo también me ebupo los dedos por «na farsa , 
replicó .el mozo, y si no acuérdese .señora ama'5 dé 
aquella zarzuela llamada i La pieza del negro Do-
mingo, que le dio tasto gusto, y que hizo descos-
tillar de risa & todos, loa pasageros , que se hallaban 
en el mesón. 
Este coloquio pasaba entre la mesonera y el mozo , 
cuando Don Rodrigo , mas roazerado por la paliza 
consabida» que por las inriomodidides innatas del ca-
mino , se entró por el portal del mesan , gdtando : A l i 
de casa , ciudadano mesonero! acoged en vuestro pa-
triótico recinto á gente liberal y comunera 4 que en 
mal talaute se presenta ante esta porción interesante 
del Soberano Pueblo.-
La mesonera , sin aguardar a mas examen , se fué •:4 
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la cocina , y colocándose entre los arrieros que alli ha-
bía , les dijo en voz alta: Ya empieza , amigos , buec 
dia pasaremos con "estos farsantes ! 
Lo oual oido por Don Rodrigo, le respondió: Far-
santes» son estos que harán estremecer , con el auxilio 
de su fuerte brazo >á cuantos serviles hay interpues-
tos desde el alto Calpe al Pyreneofrio! Pero, señora, 
continuó Peúadura , cuestiones son estas muy pelia-
gudas para que las comprenda la flaqueza de vuestro 
sexo , y asi digamesi nos puede disponer xia aposenta 
en que descansemos tres ó cuatro horas, reponiendo 
nuestros estomagosde la agonia mortal ea que yacen ¿. 
por causas fnuy dignas de eterno olvido. 
La buena muger se quedó admirada al oir res-
puesta, tan belicosa ; y sin decirles una palabra» cesa 
verdaderamente eslraordirjaria en una rnuger, y me-
sonera por añadidura, los condujo al caramanchón 
del balcón , en donde se echaron á descansar nuestros 
viagcros, eligiendo por lecho Don Rodrigo un jergón de 
paja,llenode nidos de ratones, y aparejándose Roque 
sobre tres albardas, que los arrieros habían colocado 
en aquella desmantelada pieza. 
Poco durmió Peúadura, pues los chillidos de ¡os 
ratones herian descompasadamente los tímpanos de 
sus delicados oídos; y asi fué que se entregó a su 
egercicio ordinario, esto es, a delirar. Su escudero por 
el contrario acostumbrado á camas como la presente, 
dormía á pierna suelta , roncando con la fuerza de un 
boticario rico. Ya habia pasado m • lia hora escasa 
que se hallaban en el curan anchon cuando Don 
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Rodrigo , sintiendo empujar la puerta del cuarto , vio 
entrar un hombre muy gordo y agigantado, que á -su 
aire marrajo y decidido, conoció que era el meso-
nero, el cual traia una luz en la mano derecha,.y 
una botijón de vinoen la otra , y á quien seguían un 
Frayle Dominico y itn Cura. 
Luego que entraron , sin detenerse ni un momento, 
se dirigieron á la pieza obscura en donde había una 
mesa puesta, con tres cubiertos ¡je palo y dos vasos 
de vidrio , teniendo cuidado el mesonero de entor-
nar la puerta , sin duda para no incomodará los-via-
geros que él creía que dormían. A l principio éste 
triumviralo no se ocupó mas que de despachar la 
ración, sin ocurrir cosa particular que merezca men-
cionarse, si se esceptua una disputa, un poco aca-
lorada , que se armó á la mitad de la comida entre 
el Padre y el mesonero, scstiendo el primero , que un 
conejo guisado que habían sacado á ia mesa,era gato 
y añejo, y el segundo que era liebre. Pero al fin el 
Cura metió mano , y logró apaciguarla los disidentes. 
Mas no fué asi al fin , pues nuestro hidalgo, incorpo-
rándose en el lecho, oyó una algazara terrible en el 
cuarto inmediato , de la cual no pudo entender masque 
las siguientes palabras : Que se ase , esclaman á dúo el 
mesonero yelírayle; que no se ase, decía el Cura. Lo 
cual oído por Don Rodrigo, se levantó y aproxi-
mándose a la puerta, vio que el frayle Dominico,de-
seando terminar los debates , les dijo : Señores, hágase 
votación nominal , según el dictamen de la comi-
sión, y si la asamblea decide que se ase-la victima., 
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entonces bagase su voluntad sin apelación de la Sen-
tencia. Brabo! dijo el mesonero , y puesto que somos 
tres votantes, y de loa tres hay dos por la asadura . 
quien gana no hay para que decirlo; con que asi feaa 
jemos al corral é intimémosle la sentencia. 
Dicho esto, tomó la luz ti mesonero, y con grande 
admiración de Don Rodrigo , vio que bajaron por una 
escalerilla secreta , desapareciendo á breve rato de su 
vista. Nue: tro hidalgo se quedó sumergido en mil re-i 
flexiones melancólicas, y despertando a su escudero 
le dijo: Ay , amigo, que hay aun mas maldad de la 
que parece! Gomo creerás , Roquito , que aqui han 
sentenciado dos Inquisidores y un familiar , mesonero 
de oficio , a un infeliz filosofo á ser quemado vivo ! 
A y . Roqaito.de mi ahna,si yo no tomo su defensa, 
in nana lo asan. Pero , no ! juro por la sombra de Pa-
dilla,, que no se efectuara tal sacrilegio, mientras yo 
exista! Bajemos al corral , y examinemos la prisión 
horrorosa donde está el filosofo, que yo les aseguro 
se acordaran de mí esos verdugos, si tratan de opo^ -. 
nerse á mi proyecto, que es dar libertad á este hom-
bre, el cual sin duda debe de ser algún gran filosofo-
Sea filosofo ó demonio , respondió Zambullo , le 
digo á vuesa merced que no se meta en dar liber-
tad á nadie: si lo asan , con su pan se lo coman- Y 
si mis razones no convencen á vuesa merced , acuér-
dese de ios palos que nos dieron los Templadores, 
por meternos en camisa de once varas. No hay ca-
misa ni camisón que valga, replicó Don Rodrigo; 
bajemos al corral, y examinemos primero el campo-
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Dicho esto, se puso la celada , y empuñando e! lanzon 
¿ bajaron por la escalerilla escusada. Ya estaban en el 
ultimo escalón^, cuando Peúadura le mandó á su escu^ 
deroque se ocultase en la escalera ,pues sentia pasos. 
Con efecto al pasar el triumvirato por delante de la 
puerta que comunicaba con el corral , les dijo el Frayle 
a sus compañeros : Govdito está , amigos , y os aseguro 
que esta noche la hemos de pasar alegremente. A l con-
cluir estas razones, volvieron á continuar su camino de 
modo que pronto desaparecieron- Luego que partieron, 
le dijo Don Rodrigo á Zambullo , me admira una 
cosa , amigo , y es como puede estar gordo un hom-
bre encarcelado y esperando por momentos el per-
der la vida. Señor , replicó Roque , ese hombre debe 
de tener poca vergüenza, pues cuando esta señora se 
pierde, se engruesa maravillosamente. No lo creas, 
amigo, volvió á replicar el hidalgo, el filosofo debe 
de ser de una complexión robusta y voluminosa , y sin 
duda lo han arrestado cuando menos, lo esperaba, 
puede ser ayer mismo, y ya ves que en tan poco 
tiempo no es posible enflaquecer- Pero,ay Diosmio! 
esclainó Don Rodrigo, si no le damos auxilio, y si-
gue en ese horrendo calabozo , pronto se quedará 
mas flaco que el doctor Vitela , el cual se clareaba 
cuando le ponian una luz en las espaldas. 
Al decir esto, se puso Peñadura a examinar el ter-
reno, y vio que en una de las tapias habia una ven-
tana con unas barras de hierro , al lado de una porte-
zuela que solo aseguraba un cerrojo , y cuya entrada 
no dudó el hidalgo que fuese la prisión del filosofo. 
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Inmediatamente que descubrió la huronera ¡forzada 
del sabio , nuestro héroe se fué a la cocina del me-
són donde estaban los arrieros, con el intento deevor*. 
tarles á que le auxiliasen en su benéfica y caritativa 
obra , cual era la de libertar al infeliz prisionero. 
Pero estos -viendo entrar al hidalgo en aquel trage 
nunca visto k principiaron h reír de lo lindo , y po-
niéndose el mesonero en medio del corro en que ew, 
taban los arrieros, principió á cantar, con voz deSten-
tor , aquel romance que dice: 
» 
Yo me voy á la guerra, 
Que tengo afición, 
A matar enemigos 
De la religión. 
A lo cual respondían en coro todo los arrieros, lle-
vando el compás el posadero músico : 
Ay ! que anda un Lirón, 
Con un camisón ' 
Que á los pies le llega. 
Pero viendo Don Rodrigo la desvergüenza del me-
sonero , que no trataba de callar, puso su lanza en 
ristre , y le dijo: Ah maldito cornudo! yo te daré. 
el Lirón con el camisón. Suelta al filosofo ! ó si'no, 
te atravieso el cuerpo. Y vosotros, porción interesante 
del Pueblo Soberano , ciudadanos arrieros , seguidme , 
y ponto veréis como con vuestro auxilio, o nobles 
defensores de la patria , damos libertad á ese pobre 
filosofo , (¡ue este infame mesonero , en co'mpañia de 
un Frayle y de un Gura , tiene encerrado cruelmente en 
un calabozo horrendo. Seguidme, amigos } seguidme', 
os vuelvo á decir ; y si no os mueven mis ruegos , 
venid al corral, y oiréis los lastimosos quejidos que 
arranca el pobre filosofo. Cuando el mesonero oyó 
tales desatinos , les dijo á los arrieros : Compadres , ese 
hombre está loco según delira. Que filosofo ni que 
calabaza , quiere que yo le entregue ? Que filosofo ? 
replicó Don Rodrigo encolerizado, el que tienes cau-
• tivo en el corral, ladronazo de honras y haciendas. 
Como es eso de ladrón ? repuso el mesonero : sepa 
el señor vacineta que si vuelve á chistar , le rompo 
las quixadas, que yo no sufro insultos , particular-
mente cuando se asestan á mi buena fama y repu-
tación , y si me vuelve hablar , le quito el camisón y 
le doy de azotes. A mi con esas, bellaco , replicó Don 
Rodrigo , yo te haré cortés y comedido. A l decir 
esto arremetió con la lanza al mesonero, de manera 
que aplicándosela de punta sobre una nalga , le LÚ20 
dar una zapateta en el aire , viniendo á medir el 
suelo con su cuerpo. Cuando la mesonera vio tan 
mal parado á su marido, agarró un lebrillo lleno de 
sgua en que estaba limpiando unos pezes , y se lo 
encajó encima al hidalgo, poniéndolo como nuevo. 
Pero nuestro hombre , echando espuma de colera , 
empuñó segunda vez el lanzon dirigiéndolo contraía 
hembra , y dio á correr tras de ella por la cocina , de 
manera que se armó un alboroto que nadie se en-
tendía. Aconteció , para aumentar el bullicio y el de 
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iorden, que'en un iado de la cocina estaba un arriero 
enjalmando una albarda, sentado en el suelo , al mismo 
tiempo que la mesonera dio á huir del valeroso ca-
fa allero. Pero como el miedo nos priva del sentido , 
la buena muger , queriendo entrar en su cuarto, tro-
pezó en el arriero que se hallaba delante de la puer-
ta , de macera que cayó encima de él , poniéndosele 
jas faldas por montera , y echando entrambas posade-
ras al aire- Don Rodrigo, como era natural, cavó, 
á su turno , encima de la mesonera , de manera que el 
almete anduvo rodando por medio de la cociaa, en-
redándose entre los pies de los asistentes. A este 
tiempo el mesonero ya se habia levantado, y echando 
votos y ternos contra aquel loco que le habia albo-
rotado su casa , quiso dirigirse contra Peñadura, pero 
interponiéndose varios arrieros, trataron de i mpedir que 
tal hiciere , lo cual aumentó de tal manera la furia 
del membrudo mesonero , que principió á sacudir pu-
ñetazos á todos lados, sin reparar á quien daba. 
Los arrieros que se vieron tan mal tratados, sin 
causa legitima, pues varios de ellos principiaron á 
echar sangre por las narices , se amoscaron , á su vez, 
como es de costumbre , y principiaron á dar cozes y 
puñadas al mesonero.de manera que vinosegunda 
vez al suelo, -peor parado que la primera. 
En este tiempo el mozo del mesón que se hallaba 
en la cuadra ,oyendo gritar á .sus amosque pedían 
auxilio, se encaminó hacia el parage en que estaba 
la mesonera tendida encima del arriero y su ai-
baria, teniendo ambas piernas en figura de ángulo 
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recto, Lo cual visto por Perico, principió á sacudir 
latigazos á Don Rodrigo con el cabezón de uu mulo. 
Pero como este ultimo estaba echado sobre la buena 
muger y tirándole de los pelos á cada repelón que ¡a daba 
Peñadura , ponia el chillido en el cielo, llamándole picaro 
asesino, ladrón de propriedades agenas, y brujo en-
demoniado. El buen Roque que vio que el mozo , se 
estrenaba con su amo, no pudo menos de darle au-
silio, y arremetiendo de firme á Perico , fué tanta la 
puñada y coz que le dio, apesar de que el mozo res-
pondía por el mismo tono , que al fin hubo de ceder 
al valeroso Zambullo, que de un sopapo magistral le 
hizo escupir dos dientes, y arrojar borbotones de san-
gre por las narices. Mas como la escena era en el 
sitio en que se hallaba su amo , el pobre Perico , al 
sentir la dolorosa impresión de la labriega mano de 
Roque, cayi palas arriba encima de Don Rodrigo, 
la mesonera, la albarda y el arriero; y para colmo 
de fiesta, se enjaretó nuestro escudero sobre el mozo 
de manera que todos creyeron que iba á rematar su 
obra. 
En este estado se hallaba la batalla , cuando de resul-
tas de la batahola infernal que habia en el mesón , pues 
nose oían mas que chillidos, votos y temos, ni se veia 
mas que correr los unos , sacudirse de puñetazos los 
otros y asi por este tenor, un perro de presa que 
estaba atado á la puerta de la cuadra , se soltó y prin-
cipió á ladrar y á morder las pezuñas á los mulos. 
Cuando los animales sintieron el perro, fueron ían 
grandes los esfuerzos que hicieron , que la mayor parte 
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rompieron los cabezones con que estaban atados á los 
pesebres, y principiaron á bufar y disparar cozes los 
unos contra los otros. Había llegado aquel mismo dia 
al mesón un mercader de Astorga, el cual traia dos 
yeguas , una para s i , y otra para su criado , las cuales 
también se soltaron , y aprovechándose el asno del es-
cudero de la vecindad de las damas , quiso mania-
tarles su cariño en un lenguage bastante espresiw; 
pero ellas, que sin duda eran honestas ó no tenian 
gana de folgar , tubleron por conveniente el salirse á 
a cocina. En esto los mulos , viendo que las yeguas 
se marchaban , siguieron su egemplo , de suerte que 
en menos de tres minutos desfilaron hasta diez, incluso 
el acanutado macho de Don Rodrigo. 
Guando llególa peara á la cocina , dos de los mulos 
principiaron á saludar á las yeguas , dando relinchos 
y brincos , de manera que á breve rato quedaron 
tranquilos y cabizbajos, yo no sé porque. Los arrieros , 
que hasta entonces solo habian tratado de matar á 
pescozones al pobre mesonero , viendo qne los mulos 
se hallaban sueltos por la cocina, sacudiéndose mor-
discones y cozes , trataron de acudir a mirar por su 
hacienda, abandonando al mesonero, que á aquellas ho-
ras se encontraba mas blando que breba apedread 
En esto el hercúleo mesonero probó á levantarse, 
y sacando fuerzas de flaqueza, agarró nna gamella de 
barro que servia para limpiar los platos , y observando 
que los arrieros estaban ocupados en separar cinco 
mulos bravios que querían , de fuerza, sí node grado, 
atrepellar las yeguas, disparó la gamella como p u" 
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diera hacerla un forzudo gigante,de manera que er-
rando el golpe , les pegó á dos ¡mulos en el espinazo , 
y espantándose los animales dieron á correr por aquella, 
cocina , enseñando los clavos de las herraduras con 
tal destreza y agilidad , que vinieron abajo todas las 
sartenes, cazos y pucheros que había en una espetera. 
Los arrieros enfurecidos gritaban , echando temos, que 
habían de desollar vivo al mesonero, y sacando las 
varas de los cintos, las quisieron dirigir contra é¡« 
Pero este ultimo empuñando una enorme "viga, se 
atrincheró en un rincón de la cocina en donde es-
taban dos tinajas grandes y una fila de cantaros; y po-
niéndose desuparte su muger, que á aquella horahabia 
podido desembarazarse del hidalgo, agregándose a su par-
tido Perico el mozo, el mercader y su criado, y dos guardas 
delTesgnardo que casualmente se hallaban en la posada , 
fué tal el nublado de palos que se armó , que parecía 
'que el mesón se venia abajo. No eran los palos lo 
'que causaba mas destrozo en el partido arrieríl, sino 
que ,de cuando en cuando, elCristobalon mesonero 
arrojaba sobre la cohorte ofensiva uno de los muchos 
cantaros que le rodeaban, manejándolos como si fuesen 
avellanas.' 
En este estado se hallaban las cosas , cuando prin-
cipió á obscurecer, sin que se viese mas claro en el 
horizonte politico del mesón , pues parecía que todos 
los diablos del Averno se habian desencadenado. Pero 
quiso la fortuna que llegase á este tiempo una com-
pañía de soldados , mandados por un capitán, los cua-
les viendo aquella descomunal batalla, trataron de apa-
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cigtiar los partidos, lo que no hubiera logrado el era. 
pitan , á no haberse valido del medio mas expedito 
que hay en semejantes casos , cual es el de la fuerza. 
Señores, gritaba el capitán , haya paz, y sepamos quien 
es'la causa; de este desorden. L a cual oidoporel mer-
cader que defendía el partido del mesón , sacó unos 
espejuelos, y ciñendolos á su cráneo , se puso á mirar 
atentamente el sombrero del oficial, y tiendo que su 
•escarapela participaba del color que mas abunda eti 
•los campos , alzó la voz, y le dijo al oficial: Ciuda-
dano capitán, nosotros somos liberales a prueba de 
bomba y bien conocidos en el pais , lo que nos pro-
porciona los sarcasmos de todos los esclavas del tejr 
.no de León. Por esta causa, esos infames serviles se 
•han valido, como acostumbran, de medios indignos y 
.desconocidos álos hombres libres, para atacarnos . 
• Digoio esto , porque ese Dominguillo en camisón 
que veis delante , se ha presentado hoy aqui, con la 
intención malvada de insultar al benemérito ciuda-
dano mesonero , y su virtuosa familia , valiéndose de 
todos esos arrieros sus seqnaces, con el infame objeto 
.de asesinarnos, lo,cual se hubiera verificado, á no ha-
ber llegado vosotros , inmortales Guerreros- Asegurad 
.á ese monstruo , continuó el mercader , y haced que 
responda ante la ley de su horrendo atentado al vio-
lar la casa de un ciudadano , atropellando á su vir-
tuosa esposa. No bien había acabado de hablar el 
.mercader , cuando aproximándose el sargento , que sin 
.duda era andaluz;, le dijo al capitán en tono pau-
.sado y socarrón; Mí comeadante, quereiz quelecan-
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te'rnoz el trágala ? Y habiendo respondido aquel por la 
afirmativa, le echaron un trágala á Don Rodrigóla 
compañía entera, compuesta toda de soldados de mu-
chísima disciplina y respeto, ayudando á hacer el coro el 
mesonero, su esposa .Perico , el mercader,, su criado 
-y los guardas. Era tal la gresca que habia eu el 
iineson con la llegada de la tropa, que mas bien pa-
recía casa de locos "que otra cosa. 
El hidalgo echaba espuma por la boca al ver la 
burla que le hacían los de su mismo partido; y 
viendo que era imposible él hacerse entender, por mas 
que alzaba la voz y se valia de todo genero de ade-
.manes , tubo paciencia hasta que concluyeron el 
Trágala y el Lairón, que fueron de primera clase-
.Pero luego que vio que los cantores iban bajando de 
punto, y que el pifano habia dado fondo , subiéndose 
encima de un serijo , pidió la palabra , y dijo: 
Ciudadanos soldados y arrieros ; Pido que me oigáis 
antes de condenarme, pues no es justo sentencia- siu 
conocimiento de causa , y sin escuchar los des-
cargos del acusado. A s i , os espondré , con la modera-
ción queme es característica , mis razones , sinvalerme 
de insultos groseros, como lo lia hecho mi contrario. 
Lo primero que tengo que deciros es que miente, 
como un puto , ese mercachifle metido á hablar de lo 
que uo entiende; y sino, dígame el señor horterilla , 
que datos tiene para probar que yo soy servil ? Sabe 
el tontúelo, que ya habia yo gastado algunos cuartos 
en incensar el busto de la benéfica libertad , cuando 
él estaba aun en la trastienda , limpiándose losmor-
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eos , y leyendo Soledades de la vida 'f~ desengaños 
del mundo ? Puede comparar, ni aun remotamente , 
el señor Lencerías sus ningunos servicios en bien de 
la patria, con los contraidos por este comunero que 
habla , sosteniendo el espíritu publico > y aun pa-
sando por terribles aventuras , como pueden informar 
el Gran Maestre de los Templarios y otros muohos 
persoriages ? Ignora el señor Mercader de hilo negro, 
que eti- la batalla que se ha dado y cuyo resulta-
do queda indeciso por haber suspensión da hostili-
dades, todos los que seguían el paFtido del mesón 
son los verdaderos serviles ? qae su gefe es familiar 
de la Inquisición -, y que tiene en tm calabozo , ob-
curo y mal sano ,• al mayor filosofo de España ? No 
sabe que este filosofo padece moralmepte, y sufre mu-
cho mas sa físico , aunque robusto , según dijo un 
Frayle , por los malos tratamientos que se le dan ? 
Ciudadano capitán, continuó Peñadurá , á vos os 
toca determinar este grande negocio: creed que lo 
que os digo es ía pura verdad. Corramos, amigos y 
compañeros- de armas.- volemos patrióticos arrieros, y 
coronemos jornada tan gloriosa con la libertad del 
pobre filosofo. 
A l concluir este discurso, principiaron á palmotear 
ía compañía entera y los arrieros del mesón,' al 
mismo tiempo que los del partido contrario , echa-
ban votos y temos, particularmente el mesonero que 
gritaba , diciendo que era preciso que todos hubiesen 
perdido el juicio para dar crédito á los disparates 
que habia ensartado aquel maldito loco. En esto Pon 
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Bodrigo , con los-ojos encendido.'; cómodos centellas, 
principió á entonar un Trágala inagestuoso, y ponién-
dose el pífano á su lado, ayudaron á hacer coro los 
soldados y los arrieros, de manera que no era po-
sible entenderse en aquel antro infernal. Asi fué des-
filando la compañía , á la cabeza de la cual iba Pe-
inadura , y cuya retaguardia cerraban los arrieros con 
teas encendidas , no parando la legión en su marcha 
hasta que se hallaron en el corral , enfrente de la 
puerta deJ filosofo. 
Entonces Peñadura , volviéndose á los que le acom-
pañaban, les dijo en voz baja: Ciudadanos: ya sa-
béis que una noticia inesperada , bien sea agradable 
ó funesta , causa generalmente un trastorno completo 
en nuestra maquina corporal, conduciéndonos muchas 
veces al sepulcro, por falta de previsión en el que la 
da. Digo esto, amigos, para qne no alborotéis , per-
mitiéndome que yo baje , en compañía de varios de 
vosotros, á disponer gradualmente al filosofo a reei-
bir tan agradable nueva. Habiendo consentido los de 
la reunión , descorrió Don Rodrigo el cerrojo de la 
puerta , y haciéndose alumbrar por cuatro arrieros , 
vio una escalerilla estrecha , y cuyos escalones es-: 
taban desgastados por el tiempo, en compañía del 
capitán, el sargento , un cabo y varios soldados, 
quedándose los demás en el corral, aguardando que, 
sacasen de la prisión al filosofo, que era la conver-
sación general del mesón. Luego que llegaron al pie 
de la escalera , se encontraron con otra puerta , igual-
Mente asegurada con un endeble cerrojo , y.man- ¡ 
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dando Peüadura á sus compañeros que callasen, se 
paso á escuchar , y volviéndose á ellos á breve ratoj, 
les dijo : Amigos, el pobre filosofo duerme, pues me 
parece que siento roncar , ó se queja de su malhadada 
suerte, según el murmullo que se ojeen este sitio. 
- Dicho esto , quitó el cerrojo con cuidado, de modo 
que la puerta se abrió de par en par. Pero cual 
fue el asombro del hidalgo , al ver que el imaginado 
filosofo era una enorma marrana , que estaba dando 
de mamar á un cochinillo de leche, cuya interesante 
familia gruáian á dúo, y se hallaban tendidos en su 
pozüga ! Luego que vieron los que se hallaban pre-
sentes aquella escena , prorrumpieron en una salva de 
tarjadas de risa , que llamaron la atention de los que 
estaban aguardando en el corral, los cuales como 
quedasen informados por los soldados que estaban en 
la pozilga del objeto que las motivaban , principia-
ron por su parte á reír á rienda suelta, armando 
una algazara bulliciosa. 
Cuando el capiían vio aquel espectáculo, le dijo al 
hidalgo en tono irónico: Compadre, vuestro filosofo 
me parece que pesa siete arrobas , por calculo apro-
ximativo , según el volumen de su barriga , que los 
estudios que ha hecho , y sobre todo los trabajos que 
ha sufrido, no se puede negar que no han deteriorado 
cosa mayor su físico robusto, al menos asi se deja 
ver. 
Mi filosofo , replicó Don Rodrigo en tono mo-
llino , ha sido estraido de este lugar inmundo 
por el infame mesonero , que conociendo mi 
intención , lo ha mandado mudar de aires. Pero yo 
le aseguro , continuó el hidalgo, que aunque le oculte 
en el centro de la tierra , le tengo de hallar. Asi sera , 
repuso el capitán , pero bueno será ahora el ir á 
cenar á la cocina, que mañana temprano tenemos que 
partir para León. 
A l decir esto,se salieron de la pozilga, y después 
de haber manifestado Don Rodrigo á los soldados y 
arrieros, que el filosofo lo habian depositado en otra 
parte , reunidos en columnas se volvieron á entrar 
en el mesón , cantando el Trágala. En esto , el alcalde 
constitucional del pueblo , enterado del desorden que 
había en el mesoiv, se dirigió á él , acompañado de 
tres regidores y varios alguaciles , y llegaron casual-
mente al tiempo que entraba en la cocina, por la 
.puerta que se comunicaba al corral, el egercito expe-
dicionario. Cuando vieron al alcalde , todos los que 
estaban en la posada se pusieron en semi circulo al 
rededor de él para ir declarando á su turno. La 
mayor parle de los que seguian el partido del mesón , 
estaban descalabrados. Asi se veia al mesonero con 
una venda en la frente , las narices incoadas y tan 
grueras y encarnadas como un tomate, teniendo los 
ojos encendidos y del tamaño de un huevo cada uno , 
lo que le daba un aire monstruoso. Su cara com-
pañera no habia salido mejor parada de la escara-
muza , pues prescindiendo de sus cabellos desordena-
dos y cuyas greñas , en figura de racimos , le colgaban 
por todos lados, tenia en la frente, encima del ojo 
izquierdo, ua chichón dú volumen de una nuez 
i5 
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gruesa , y su rostro lleno de arañazos, cual si lo hu-
bieran labrado con un rallo. El mozo por su parte 
se hallaba relajado de un lomo , y sus inflamados la-
bios parecían los morros de un cochino. Ademas , como 
la parte que mas había sufrido de su cuerpo era la 
boca , se distinguía, á tiro de ballesta , su dentadura 
totalmente desencuadernada, y muy parecida á'las 
almenas de un castillo de Mores. 
Lo primero que hizo el alcalde , luego que llegó 
fué informar se de la causa que babia motivado aquel 
desorden ; y como el mesonero y el mercader insistie-
sen en que el origen de él era Peñaduca , principié 
á tomar declaración á cada uno de los que estaban 
en la posada , de suerte que después de dos horas de 
tener en egercicio continuo la sin hueso, lo que 
sacó en limpio fué que el mesonero y su partido 
echaban la culpa al hidalgo y los arrieros, al paso 
que los arrieros y el hidalgo sostenían con tesón que 
los culpables eran el mesonero y sus seqnaces.Por ul-
timo , viendo el alcalde añal que era imposible enten-
derse cori aquella familia , los citó á juicio de con-
ciliación en aquel mismo sitio , mandando al meso-
nero que espusiese en debida forma todo aquello á 
que había lugar en derecho , manifestando los perjui-
cios que ¿1 creyese haber sufrido de la parte contra-
ria. El mesonero no se hizo de rogar segunda vez % 
y en tono brutal y venteril exigió que le pagase el 
hidalgo doscientos reales de dos lebrillos , seis los can-
taros , y los pucheros que habían roto los mulos. La 
respuesta de Don Rodrigo fue empuñar su lanzon , y 
C 171 ) 
enristrarlo contra el posadero al ver tal desvergüenza , 
cuando deteniéndole los que se hallaban á su laclo , 
pudieron , no sin trabajo, apaciguarlo. Pero volviéndose 
hacia donde estaba [su enemigo, le preguntó; Dime, 
grandísimo ladrón , te parece que yo debo pagar 
los lebrillos y cantaros que tú y tu mugerota ha-
béis disparado contra mi ? Pues qué > está en uso en 
ninguna parte del mundo conocido, el que los sitiados 
de una plaza paguen las bombas y balas que arrojan 
contra ellos sus enemigos ? Picaro bellaco , soy yo 
responsable , por otro lado, de los mordi-scon.es y cozes 
que sacuden los mulos ¿genos ? 
Dicho esto , se oyeron los hombres buenos, que decla-
raron no haber lugar al pago , por las poderosas razones 
alegadas por Peñadura. Pero que en atención al mal 
trato que habia dado al matrimonio mesonil,era 
justo se !e exigiese una indemnización , al menos por 
los pelos que habia arraneado á la mesonera , lo cual 
cumplía con tres reales y medio de vellón , cuyo pro-
ducto se podía aplicar para vestir á la milicia local del 
lugar. Habiendo aprobado los que se hallaban[presen-
tes el parecer moderado de los hombres buenos, sevió 
Don Rodrigo obligado á pagar, no sin despecho , aquella 
cantidad , dando dos reales en plata antigua , y el uno 
y medio restante en moneda de calderilla , pero pro-
testando que no habia de pagar le cuenta de los gas-
tos del mesou. A lo que respondía el posadero : Tam-
poco cenarás, demonio. En esto le tocó su turno al 
tendero hablador, el cual sacando un libro pequeño 
• 
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del bolsillo, principió a leer con tono fastidioso y pre-
sumido de la manera siguiente : 
Articulo 4." La nación está obligada á conservar 
y proteger por ieyes sabias y justas la libertad ci-
vi l , la propriedad y los demás derechos legítimos de 
todos los individuos que la componen. He aqui , con-
tinuó el mercader, como se esplica el sagrado Có-
digo relativamente á la propriedad. La nación es,, en 
este caso , e! alca! Je....... 
Al oirDon Rodrigo, que el alcalde era la nación, 
agarró un serijo que estaba á su lado , y selo dis-
paró al tendero diciendole : Eso no , voto va briós! 
La nación es el pueblo soberano ; la nación somos 
nosotros, es decir, el mayor numero , los que soste-
nemos el estado con nuestros brazos, los que pa-
gamos 
Ab ! judio, replicó prontamente el mesonero , si 
no pagan mas que tú los demás, buena bolsa hará el 
estado. A l ver el hidalgo aquella desfachatez , le pre-
guntó al posadero : En que bodegón hemos comido 
juntos , señor Galeote ? donde están las reglas de la 
buena educación ? le parece que yo permito que me 
tuteen villanos ? Hable mejor , señor Alcuza , res-
pondió el ventero , y sepa que ya somos todos igua-
les. Por segunda vez iba el valeroso Leonés á atacar 
al mesonero , cuando viendo los que estaban en el 
mesón que podía renovarse la escena escandalosa de 
por la tarde, trataron de apaciguarlos. Asi sucedió, 
y tomando el hilo de su discurso el mercader, con-
tinuó de la manera siguiente: Señores, he dicho que 
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la nación es el alcalde, y coa efecto su vara repre-. 
senta simbólicamente todo el pleno de la autoridad 
constitucional en este lugar y su partido: luego en 
Ja persona del sefior alcalde vemos al lugar entero. 
Y como no es posible reunir aqui los once millones 
de habitantes, de que se compone la nación, para 
juzgar mi pleyto, hablando comparativamente , según 
las circunstancias, sitios , y lugares, y al Caso á que 
nos referirnos, resulta que-la nación es el alcalde. Que 
me emplumen, dijo Don Rodrigo, si ha entendido nada 
de esa gerigonza. Por esto bueno sera que oigamos 
al órgano de la ley, y que defina clara y distinta-
mente que es la nación. 
Al oir esto el bueno del alcalde , respondió eon 
mucha flema: Señores, la nación es España. Amigo 
dijo Peñadura , si no decis mas que eso la noticia 
es añeja. Digo mas , replicó mohíno el alcalde : la 
nación es España , y España es la naciou ; ia nación 
-es también una cruz con Leones y Castillos alter-
nados , y por eso se llaman las armas de España. 
Cuando los circunstantes oyeron una definición tan 
exacta , principiaron á reír á carcajada tendida , la 
Cual se aumentó al decir el alcalde incomodado, que 
era Licenciado in uiroque de la clase de leyes de la 
Universidad de Salamanca. Esa es grilla , gritaba el 
capitán , vaya una definición chusca...,. Pero que-
riendo dar un golpe de autoridad nuestro alcalde , 
se colocó con su vara en medio del corro, y mandó 
que callasen los presentes. Después de impuesto si-
lencio, le dijo al mercader que espusiese los perjui-
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eroí que creyese haber sufrido de sus contrarios; y 
volviendo este ultimo a leer el articulo^. 0 de la Cons-
titución , manifestó que la ley fundamental, de h mo-
narquía ofrecía protección contra los ataques arbitrarios 
que se hiciesen á la propiedad , y que la suya sé 
hallaba muy perjudicada, pues dos yeguas que tenia 
habían sido atropelladas , en toda la estension de la 
voz, por dos mulos de los arrieros, como podían inr 
fortnsr testigos fidedignos que se habian hallado en 
el acto, por !ocuai pedia indemnización, según manda 
la ley. 
E l Alcalde se halló en tm compromiso grandísimo,, 
pues no podia determinar la cantidad de la multa 
que se debía exigir, lo que hizo presente al auditorio, 
diciendo que no teniendo ningún reglamento sobre 
Ja monta * ignoraba lo que pagaban los agresores de 
derechos , por lo que pediría informe. Los arrieros poí 
su parte manifestaron que si los mulos habian folgado, 
era contra la voluntad de sus dneiíos, pero que, aun-
que asi no fuese, el beneficio habia quedado en la 
propriedad del mercader, pues resultaba en bien de la 
propagación yegual. Por ultimo, se convinieron las 
partes , y los; dos arrieros pagaron seis reales cada uno 
por la distracción de su mulos. Ya no quedaba por 
amortiguar otra deuda , sino la del mozo del mesón 
que reclama dos dientes echados al suelo por el es-
cudero Zambullo. Las mismas dudas y aprietos le 
ocurrieron al Alcalde , haciendo ver á la reunión qvee 
no sabia la indemnización que reclamaba un denüoi-
<rw,por lo que pediría ilustraclon.-s á un tal M r 
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Deáirabode, gran perito en la materia de dientes. Eero 
viendo que Perico no las quería tan largas ¿ nuestro 
alcalde oyendo á los regidores, algo inteligentes to-
cante á quijadas, condenó á Zambullo á que pagase 
un Toreao al mozo , sin apelación ni dilación de la sen-
tencia-
El buen Roque, que ásu pesar, conoció que no se 
polia pasar por otro medio conciliatorio , y viendo 
que el precio corriente eran solos cinco reales vellón por 
cada diente, ofreció pagar dos Resellados, siempre 
que se le permitiese santiguar á su satisfacción, por 
segunda vez , la boca del mozo. Pero no siendo ad-
mitida su proposición, se cerró la sesión, oyendo 
el alcalde que tocaban á las animas en la Parroquia. 
Hecho el pago convenido , el alcalde se fui al 
ayuntamiento con su comitiva ; los soldados á a'cos- ' 
tarse, cantando el Lairon; los arrieros á las cuadras 
á cuidar de sus mulos; y nuestros viageros, después 
¿e haber cenado , se subieron al caramanchón. 
F I N . 
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FE DE ERRATAS. 
Pagina 104, linea 23, dice : y en quanto a las 
beslias no les faltará yerba en abundancia en el es-
tablo donde están. 
Léase: y en quanto á las bestias no les faltará 
yerba en abundancia ni establo donde estéa . 
Pagina 107, linea 23, dice: vio una escalariüa ; 
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